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Prólogo de Isabel Romero 


N 


El funcionamiento de cualquier de entidad u organización viene 
determinado por las visiones, misiones y los objetivos generales 
que se acompañan de las acciones para su cumplimiento, pero 
bajo mi modesto punto de vista, el auténtico capital de cualquier 
entidad o iniciativa es su capital humano. 


En Junta Islámica hemos tenido la fortuna de tener una gran ri- 
queza de personas, hombres y mujeres que, de forma voluntaria 
y claramente vocacional, han dado lo mejor de sí mismos y de su 
pensamiento en distintos momentos de nuestra historia. 


Esa ha sido la dinámica y la vocación del CDPI (Centro de difu- 
sión y publicaciones islámicas) de Junta Islámica que, con más 
de 40 títulos publicados, se ha convertido en una auténtica refe- 
rencia intelectual y bibliográfica para el islam en español. Tras 
unos años de necesaria reflexión interna, volvemos a ofrecer al 
público obras de divulgación y estudio sobre el islam. Lo hace- 
mos, además, junto al Foro de Pensamiento Islámico Ibn 
Masarra que se instituye como una nueva herramienta para hacer 
pensamiento islámico actual a nivel europeo. Es ahora justo el 
momento de pensar el islam y lo que supone para una nueva ge- 
neración de musulmanas y musulmanes que debe enfrentarse a 
un mundo cambiante y desafiante. 


En la etapa más reciente tengo que destacar al autor y protago- 
nista del contenido de este nuevo libro de khutbas de Junta 
Islámica, el Dr. Antonio De Diego, apasionado y entusiasta del 
conocimiento «vivo» y recalco lo de «vivo», pues al igual que El 
Creador ha dotado a sus criaturas de la capacidad de adaptación 


a los cambios y transformaciones que la propia creación genera, 
las personas tenemos que estar dispuestas a afrontar el reto del 
pensamiento, la observación, la capacidad de reflexión, de medi- 
tación y la potencial aportación a la comprensión de las múltiples 
realidades complejas a las que los seres humanos nos enfrentamos 
de forma constante. 


Antonio de Diego, además de profesor de universidad, activista 
por los derechos humanos, comprometido con la defensa de la 
diversidad y la igualdad en todos sus ámbitos, es imam khatib de 
Junta Islámica y como parte de su labor de orientador en el tra- 
bajo espiritual de nuestra comunidad asumió en 2018 la tarea de 
abordar cada viernes la redacción de las khutbas. Sermones que 
se han difundido a través de nuestra web Verlslam.com semana 
tras semana, dirigidas a toda persona interesada en el conoci- 
miento y la reflexión sobre nuestro din. Son khutbas que están 
abiertas al debate, al intercambio y al encuentro comunitario. 


Las khutbas, reflexiones que oímos todos los viernes, forman 
parte de nuestro aprendizaje, de nuestro acercamiento a Allah, de 
nuestro retorno a Su Verdad, y este libro recoge un ciclo completo 
de reflexión y conocimiento, incluido el periodo de Ramadán, en 
el que nuestra implicación se acrecienta junto con la vivencia de 
la espiritualidad íntima y también comunitaria. 


Cómo presidenta de Junta Islámica solo puedo mostrar mi agra- 
decimiento y reconocimiento a Antonio (Suleyman) por su 
esfuerzo y entrega en esta y otras labores que tanto nos están 
aportando y enriqueciendo. 


Pido a Allah apertura en todos los ámbitos, paz profunda y en 
convivencia entre los seres humanos y la naturaleza, respeto ha- 
cia el pensamiento respetuoso y muchas bendiciones para todos 
y todas. Amén. 


Maryam Isabel Romero 
Córdoba, febrero de 2022 


Introducción 


N 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


Este libro, que inaugura la nueva colección Cálamo, es fruto del 
esfuerzo de tres años de trabajo y reflexión (2018-2021) en la co- 
munidad de Junta Islámica (Córdoba, España) y en la comunidad 
virtual de Verlslam.com. Se compone de una selección de cin- 
cuenta y dos khutbas (sermones de viernes) y ocho khutbas para 
fechas especiales como Eid al-Fitr o Eid al-Adha. 


Para mí, como autor, fue un auténtico desafío cuando la presi- 
denta de Junta Islámica, Isabel Romero, me encomendó hacer 
estas khutbas con el objetivo de proseguir con el trabajo que nues- 
tro hermano Hashim Cabrera ya había realizado en sus Jutbas de 
Dar as-Salam (2007), también publicadas por Junta Islámica y dis- 
ponibles online en Verlslam.com. Se trataba de volver a poner 
pensamiento islámico semanal a disposición de la comunidad 
hispano hablante, volver a pensar «en directo» y para la gente. Y 
así comenzamos esta aventura. 


Hashim había dejado el listó muy alto, sus Jutbas de Dar as-Salam 
son una admirable exploración de los profetas, que sobre todos 
ellos sea el salam de Allah, desde una perspectiva ishragiyyun, es 
decir, desde la escuela mística oriental que tanto aprecio tenían 


por el símbolo y por la experiencia viva de la relevación. Un pe- 
regrinaje espiritual incomparable y profundo. Sin embargo, yo he 
querido dar un giro totalmente distinto, es decir, preferí viajar del 
Sharq (Oriente) donde Hashim había tejido con sumo esmero sus 
khutbas hacia el Maghrib (Occidente) donde yo tejería las mías 
propias. Y no es un simple juego de palabras, pues mi marco de 
referencia islámico estaba en esa periferia africana donde yo me 
he formado y donde he aprendido a ver algunos de los múltiples 
brillos que tiene el islam. Mauritania, Senegal y Nigeria, con su 
tradición de khutbas como las que escribió Ibrahim Niasse, se ven 
reflejados sutilmente en este libro. También está presente la tra- 
dición del pensamiento andalusí clásico de Ibn Masarra, Ibn 
Rushd o Ibn *Arabi y, por supuesto, no puedo olvidar a mi in- 
fluencia fundamental: el islam neo-andalusí. 


Quien lea este libro, sin duda, va a degustar el sabor neo-andalusí, 
es decir, de aquellos pioneros conversos que bien acogió Junta 
Islámica y, más tarde, en la mítica revista Verdelslam. En estas 
páginas resonaran nombres como Abderrahman Hafsaw1, Abdel- 
mumin Aya, Hashim Cabrera, Sabora Uribe o Saleh Paladini, 
todas referencias indiscutibles para mí a la hora de hacer pensa- 
miento islámico contemporáneo. Sentir la palabra, apreciarla y 
emanciparla del tan temido taqlid intelectual que asola al islam. 
Yo he añadido a estas lecturas neo-andalusíes un background más 
personal proveniente del mundo tradicional islámico —como ya 
he mencionado anteriormente— y de las conexiones anglosajo- 
nas que me conectan con el construir islámico de Hamza Yusuf 
o Abdulhakim Murad. Además de las metodologías de interpre- 
tación teológica que, en el siglo XX, autores como Raimon 
Panikkar o Henry Corbin habían propuesto en el siglo pasado. 


Khutbas de Dar al-Rum se presenta como un texto de su tiempo, 
como menciona su subtítulo sermones para tiempos inciertos. Vivi- 
mos en una época de incertidumbre, siempre ha sido así, pero 
ahora hacemos frente a una horda de gente que llama a verdades 
dogmáticas basadas en humo en un mundo que es el «Reino de 
la cantidad» como decía el sabio francés René Guénon. Desde 


luego que la espiritualidad no funciona con el dogmatismo, sino 
que lo hace con la hermenéutica, con la vivencia de lo sagrado, 
con la revitalización del simbolo y, en nuestro caso, con la viven- 
cia sincera del Corán y la Sunna de nuestro amado Profeta, que 
la azalá de Allah y Su salam sean sobre él. Es incertidumbre es 
propia de nuestra condición humana, pero es lo sagrado lo que 
nos devuelve la certeza y es pacificarnos en eso lo que nos hace 
trascender. De hecho, este es el planteamiento de fondo de nues- 
tro libro. 


Han sido meses de meditar ideas, de recibir comentarios y suge- 
rencias y, posteriormente, construir y dar coherencia a estos 
textos, que conservan su formato original, como libro. Y aunque 
todas las khutbas han sido publicadas en Verlslam.com, he rehe- 
cho muchas y he modificado bastantes elementos para que como 
libro tenga consistencia. No es una simple antología, sino el deseo 
de saborear el islam en español, de adentrarnos en conceptos y 
experiencias a diferentes niveles. 


Por último, hay dos aspectos finales que me gustaría señalar. El 
primero es una aclaración sobre el título de este libro, pues seguro 
que se pregunta el lector por qué he titulado así a este texto. Si 
Hashim Cabrera había puesto Jutbas de Dar as-Salam por la mítica 
Dar as-Salam (La casa de la paz) en Almodóvar del Rio, hogar del 
Dr. Mansur Escudero y sede durante años de Junta Islámica. Yo, 
por mi parte, pretendo hacer un homenaje a la calle de nuestra 
sede actual: Claudio Marcelo. Aquel noble romano que fundó la 
ciudad de Córdoba, ciudad que, con el paso de los siglos, acabaría 
convirtiéndose en un mito intercultural. Por ello, Dar al-Rum (La 
casa del Romano) es un pequeño homenaje plagado de simbo- 
lismo a la realidad cotidiana de la actual Junta Islámica. 


El segundo aspecto son las circunstancias de redacción de algu- 
nas de las khutbas, en concreto de las cuatro últimas (Yugular, 
Transitar, Liberarse y Alba) se escribieron durante «el confina- 
miento estricto» por la pandemia de la COVID-19 en los meses 
de marzo y abril de 2020. Quizás no se entiendan del todo estas 


khutbas sino se explica el contexto, pero para mi y, para tantas 
personas, fueron una oportunidad de oro de en los momentos 
más oscuros de nuestra vida ser capaces de traer la auténtica luz 
de Allah y la experiencia de su Mensajero, la azalá de Allah y Su 
salam sean sobre él. 


Este no es un libro exclusivamente para musulmanes, sino para 
todos aquellos interesados en un viaje sin retorno, un viaje hacia 
el re-conocimiento de la Creación y del sí- mismo, para pacificarse 
y llegar a ser un creyente sincero. Es a eso, a llegar a ser un cre- 
yente sincero, en estos tiempos inciertos a lo que deberíamos 
aspirar. 


No puedo finalizar esta introducción sin dar las gracias a todas y 
todos los que han aportado en la elaboración y maduración de 
estas khutbas. En especial a Isabel Romero por la confianza que 
me dio en una labor tan importante y por propiciar la publicación 
de este libro. A la comunidad de Junta Islámica al completo por 
sus comentarios y sugerencias cada viernes que exponía estas 
khutbas. A Hashim Cabrera por algunas brillantes matizaciones 
que me aportaron mucho a la hora de enfocar las temáticas. A 
Luchy López y Paula Vives por las discusiones sobre las khutbas 
durante la pandemia. A los lectores de Verlslam.com por su con- 
fianza cada viernes. Y, por último, a mi esposa y compañera 
Humera Syeda por la paciencia y el amor que me inspira para 
construir un Jardín en nuestro día a día. 


Antonio Sulayman de Diego González 
Córdoba, enero de 2022 


Nota sobre la transliteración y las traducciones 


Este libro de khutbas usa un gran número de fuentes y materiales 
en diversas lenguas extranjeras. He optado por simplificar la 
transliteración de las palabras y nombres tanto como me ha sido 
posible a favor del lector. En el texto todos estos términos extran- 
jeros aparecerán, salvo los naturalizados en español como la 
Sunna o La Meca, en itálicas y con su correspondiente traducción 
al español. Igualmente, se respetan, e incorporan al texto, térmi- 
nos islámicos del español de los moriscos como azalá (salat) y 
azaque (zakat). 


Para el árabe y lenguas escritas en esta grafía (persa y urdú) he 
tomado de referencia la transliteración de la Biblioteca del Con- 
greso de Estados Unidos (ALA-LC). Se omiten los signos 
diacríticos para las vocales alargadas. Se mantiene la letra  (“ayn) 
que es transliterada como “, aunque hay excepciones en palabras 
de uso común en español como sharía en vez de shari'a. La letra 
¿ (el sonido como j castellana) se translitera con kh, mientras que 
la letra z (el sonido como la j inglesa) lo hace como j. La letra + 
(hamza) de inicio se omite, mientras que la medial y final de pa- 
labra se mantiene en algunas ocasiones. Se simplifican sonidos 
próximos con s (u= /03), t (4/2), d (12/3), y h (2/2). Para los plu- 
rales de las palabras he optado por el plural español añadiendo 
una s final en la mayoría de los casos. 


En los nombres de profetas y personajes históricos de la tradición 
islámica y bíblica se mantienen sus nombres árabes. Por último, 
las traducciones del árabe, del inglés y del francés al español son 
mías, incluyendo las del Corán y los libros de hadices. 
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RAHMA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, la khutba de este viernes 
versa sobre la rahma (la matricialidad, la misericordia creadora). 
¡Cuán falta nos hace volver a conocer la plenitud de esta palabra! 
¡Cuánto la necesitamos en un mundo asediado por la ceguera mo- 
ral, el odio y el egoísmo! Si no la tenemos dentro de nosotros, 
amalgamada con nuestro propio corazón, es imposible alcanzar 
el salam (paz). Y esa es la razón por la que nuestro mundo está 
gravemente enfermo, está sediento de la rahma divina. Una sed, 
física y metafísica, que no sabe leerse en el cosmos en estos tiem- 
pos, pero que representa un signo de que necesitamos volver a 
orientarnos (tauba) hacia nuestro Señor. 


Tener rahma, y aplicarla sobre la creación, es una actitud propia 
de un ser creado con conciencia del Absoluto (tagwa). Es un deber 
para la gente que está pacificada (muslimin), para aquellos que vi- 
ven en el salam. De hecho, la rahma es el compartir esa conciencia 
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de plenitud con el otro, con la creación. Así, construimos una 
empatía profunda que nos ayude a llevar una sociedad plena, por- 
que de la acción con rahma florece lo bello y lo bueno allá donde 
esta se manifiesta. 


La rahma es como esa llovizna vivificadora que refresca el campo 
un día de calor para que brote la vida. Es como el río desbordado 
que hace fértil a la tierra permitiendo germinar a las plantas. A 
través de ella, Allah, el Altísimo, posibilita la potencialidad de la 
existencia con todo su potencial posible, implementando una ca- 
pacidad creadora infinita para con nosotros y nuestro mundo. 
Dice el profeta Dawud (as) en su Zabur (Libro de los Salmos) re- 
firiéndose a la misericordia de Allah: 


«Por tu amor, que sobrepasa el cielo, por tu fidelidad, que 
alcanza las nubes. Tu grandeza, oh, Dios, sobre los cielos, 
tu gloria sobre toda la tierra» (Salmos, 57:9) 


El ser humano en su imperfección, en su finitud, debería asimilar 
esta actitud que muestra los reflejos de la bella acción de Allah. 
Una rahma, pura matricialidad, que envuelta de amor sobrepasa 
el cielo. ¿Os imagináis si pudiéramos conseguir tan solo una gota 
de esa rahma de Allah? ¿Si todos pudiéramos comprender por qué 
es tan importante? Por eso, Allah, el Altísimo, nos invita a asimi- 
larla y a practicarla desde la máxima humildad para experimentar 
plenitud para con la creación, la sociedad y el resto de los seres 
del visto (hadhir) y el no visto (ghayb). 


Y aunque todo esto suene lejano y metafísico, os aseguro queri- 
das hermanas y queridos hermanos que en el día a día, siguiendo 
el ejemplo de nuestro amado profeta Muhammad 3, la rahma no 
solo es recomendada sino necesaria para alcanzar una auténtica 
vida bajo la conciencia del Absoluto (taqwa), del Bello (al-Jamal) 
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y del Majestuoso (al-Jalal). Es el agua fresca para superar el vér- 
tigo de la existencia. 


Este es el reto que nos plantea Allah cada día, desde que somos 
conscientes de nosotros mismos frente a su majestad. Interiorizar 
su rahma matricial y devolverla a la creación para participar un 
poco más de su grandeza, de su unicidad (tawhid). 


KKXk 


Pero la rahma, cuando la tomamos como califas de Allah en la 
tierra, se vuelve algo social. No podemos seguir siendo unos 
egoístas, no podemos disfrutar solos del frescor de la rahma, sino 
que, como decíamos, tenemos que compartirla. Y es que la rahma 
es básica para vivir en sociedad. 


Rahma es una actitud vital del creyente, de aquel que es cons- 
ciente para con la creación. Quien ha experimentado la rahma no 
puede, ni debe, parar de compartirla. Su actitud vital cambia y 
experimenta empatía con todos los seres que han sido creados por 
Allah. 


Por eso decía, anteriormente, que nuestra sociedad necesita de la 
rahma ante la sed producida por el individualismo, por la ceguera 
moral y por la intolerancia. Y ante eso la mejor cura es beber en 
la misma fuente con la que Allah refresca la creación. De esa 
forma dijo nuestro amado Profeta %, en un hadiz autentificado 
por el Imam Tirmidhi, su veredicto sobre la rahma: 


De alguien que tiene rahma, el Rahman (El más Matricial) 
tendrá rahma con él. Ten rahma con aquellos que están en 
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la tierra, y Él, ya en el cielo, la tendrá contigo (Jami” al- 
Tirmidhi, 28: 1924). 


Una advertencia llena de sabiduría que no debe interpretarse 
como un trueque moral, sino como un acto de elevación frente al 
mundo. Un consejo para avanzar en la senda del Profeta E con 
paso firme. Esa es la parte social del creyente, la básica para vivir 
en salam (paz). 


La rahma trasciende lo metafísico, la palabra y el concepto, pu- 
diéndola encontrar en nuestro día a día. La vivimos, queridas 
hermanas y hermanos, a través de nuestra empatía para con toda 
la creación. Al comprender que hay un fondo más profundo del 
que se ve, cuando asimilamos que si no existe la potencialidad no 
habrá cambio posible ni paz. Y así se manifiesta la rahma con los 
padres, con los vecinos, con los extraños, con los animales. 


Ofrezcamos una empatía que puede cambiar a esa persona como 
la persona que ofrece agua al sediento. Busquemos la sed moral, 
social y espiritual y apaguémosla a través de la rahma que nos 
ofrece Allah, el Altísimo, a través del ejemplo del Mensajero *2. 
Pues solo a través de esa rahma llega el salam. En estos días de 
tristeza y desasosiego, de fealdad y odio opongamos ante eso el 
agua fresca de la rahma en cada acción cotidiana, refresquemos 
la vida y apaguemos el fuego con ella. Solo así viviremos plenos 
del espíritu muhammadiano. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, que nos de paz y conciencia para 
vivir con rahma junto a nuestra familia, nuestra comunidad, nues- 
tros hermanos y el resto de la humanidad. Aceptando nuestras 
responsabilidades y el mandato divino. Pidamos a Allah paz para 
todos los pueblos que están en conflicto. 
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Pidamos a Allah que, a través de su salam, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamma- 
diana. 


Pidamos a Allah que perdone y otorgue paz a nuestros antepasa- 
dos, a nosotros, a nuestros padres y a todos los creyentes. 


Pidamos a Allah que nos guie con salam en el sirat al-musta- 
gim (recto sendero) y que Él acepte nuestra “¡bada (adoración). 


Dicho esto, que nuestras palabras estén bajo la obediencia a nues- 
tro rabb, el Señor de los mundos. 
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EL RUIDO DE SHAYTAN 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos dedicaremos la khutba 
de este juma'“a (viernes) de hoy al ruido de Shaytan. ¿Cuántas ve- 
ces no somos capaces de ver la belleza y la bondad del mundo? 
¿Cuántas veces vemos distorsionado el mundo hacia una realidad 
triste, amarga y terrible? 


Vivimos en un mundo, aparentemente, terrible. Nos dicen los 
medios, la gente, nuestra razón que todo está roto, corrupto y po- 
drido. Sin embargo, si miramos desde el corazón (galb), nos 
damos cuenta de que esto no es así. ¡No lo es! Hay belleza, accio- 
nes buenas, gente solidaria, esfuerzos colectivos. Hay mundos 
benditos en cada rincón y los ángeles (malai'ka) acuden a bendecir 
con sonrisas a aquellos que tienen la conciencia (tagwa) del poder 
de Allah, exaltado sea, y de las normas que dictó a Su amado 
Muhammad 2, el amado de Allah. 


18 


Y es que nuestro mundo está distorsionado, mediatizado por un 
opaco velo (A4íab) que, sobre nuestros sentidos, sobre nuestro co- 
razón coloca el Shaytan para cumplir su misión transcendente, 
pero que, si no tenemos la plena conciencia en Allah, el Altísimo, 
es dificil aprovechar para crecer. Un ruido de fondo que o bien 
nos hace perdernos o bien nos hace crecer. Y es que en todo desa- 
fío se encuentra, al mismo tiempo, tanto el éxito como la derrota. 


La naturaleza de Shaytan es de puro fuego. Es voluble y distor- 
siona la realidad. Es su trabajo, así se lo encargo Allah, el 
Altísimo. Shaytan es un siervo fiel, aunque lleno de celos y odio 
ante el amor (4xubb) que el Altísimo profesaba el Profeta Adam. 
Por ello, el deseo de Shaytan fue y es hacerse con la voluntad 
humana, cuestionando la conciencia (taqwa) que el ser humano 
tiene de Allah y de su mandato dado al bendito Mensajero 5 para 
demostrar ante Allah su superioridad, su pretendida perfección. 
Mostrar caos aparente en la creación de Allah es uno de los ca- 
minos. Para eso Shaytan intenta distorsionar el mundo que Allah 
ha creado y que rige sus dictados, y decimos distorsionar porque 
nunca puede cambiarlo en su raíz profunda. Los actos de Shaytan 
son pura ilusión que pueden, y deben, ser anulados por el cre- 
yente sincero, por la persona que vive hacia la trascendencia de 
lo divino. 


Es esa distorsión la que todos percibimos. Y, a menudo, creemos 
en nuestro orgullo que esa es la auténtica realidad (4agg bi-1 haqg) 
cuando no lo es. Su susurro (was-was) nos seduce, y el desasosiego 
nos invade. ¡Qué imperfectos somos! y ¡cuánto nos queda aún por 
luchar contra nosotros mismos! 


Si aceptamos que la realidad (hagiqa) es esa, definitivamente, he- 


mos perdido. Pero si nos enfrentamos a ella, desafiantes desde el 
amor (hubb) y la Sunna del Profeta *%, entonces ganaremos y 
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podremos ayudar a que otros conozcan el auténtico camino al 
Jardín que Allah, el Altísimo, tiene para nosotros. Un Jardín ben- 
dito donde el frescor de la rahma (misericordia) y el salam (paz) 
son las mayores recompensas, un Jardín que también podríamos 
experimentar en la tierra. 


KKXk 


¿Y cómo se combate ese ruido del Shaytan? El único camino po- 
sible es a través de dos Sunnas: la del dhikr (el recuerdo de Allah) 
y la de la sonrisa. Dos Sumnas sencillas, fáciles que pueden derro- 
tar a un enemigo de humo como es el Shaytan. Ambas 
incardinadas en la tradición de nuestro amado Muhammad *, 


Estas dos benditas acciones, tanto el dhikr como la sonrisa, rom- 
pen la amarga ilusión que Shaytan, con su ruido, crea en 
nosotros. La esclavitud de los sentidos y de la razón se libera y 
entra la visión desde el corazón, desde la rahma, devolviéndonos 
a la plena conciencia de Allah, que exaltado sea, a la auténtica 
realidad. 


Es el dhikr el que nos obliga a volver a Allah, invocando su pre- 
sencia, repeliendo los golpes del Shaytan actuando como una 
coraza de acero. El dhikr es la máxima protección del ser hu- 
mano. Es la acción más bendita que junto al du'a, pues todo lo 
puede. En el dhikrse invoca, interiorizándose, el nombre de Allah 
y se recuerda su acción con su creación a través de sus atributos. 
Por ello, las tretas del Shaytan, que son sus intentos de hacer 
ruido, son anulados ante la pureza prístina del sonido del dhikr. 
El ruido de Shaytan se convierte en un sonido vacío, en una vi- 
sión que se desvanece ante la luz. Así, dijo refiriéndose a este 
tema -según recoge el gran shaykh Abu Layth de Samarcanda— 
nuestro amado Profeta 5: 
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El recuerdo de Allah (dhikr) es conocimiento seguro de la 
propia creencia (“im al-iman), inmunidad frente a la hipo- 
cresía, una fortaleza contra Shaytan, y un refugio 
protegido del fuego. 


Es por ello, que el recuerdo de Allah se convierte en una herra- 
mienta fundamental para sobrevivir a ese ruido shaytanico que se 
apodera de nuestro mundo, resquebrajándolo desde el propio co- 
nocimiento que produce el dhikr. Si somos conscientes de eso, 
somos conscientes de la debilidad de ese ruido de Shaytan que se 
desvanece ante la presencia de la evocación de Allah. El fuego, 
que simboliza la ignorancia y la distorsión, se extingue ante el 
frescor de la rahma (misericordia) de Allah, el Altísimo. 


Es en este estado de plenitud y conciencia, en esta actitud donde 
hay que reafirmar la Sunna de la sonrisa. Y es que la sonrisa es 
una de las Sunna de nuestro Profeta E más bellas y terapéuticas, 
ante un mundo impregnado de aparente caos. Dice Abdallah ibn 
Harith en un hadiz sobre él é y, después, se reafirma en otro ha- 
diz narrado por Abu Darr: 


Yo nunca vi en nadie que sonriese más que el Mensajero 
(Jami* al-Tirmidhi, 49: 4002). No desprecies una acción, 
aunque sea pequeña, si en el encuentro tu hermano mues- 
tra una sonrisa» (Sahih Muslim, 2626). 


¡Imaginemos que fuerza tiene esta acción junto al dhikr! El dhikr 
es la invocación y la sonrisa es su manifestación. Pues una sonrisa 
es la mejor espada contra Shaytan. Con ella, queridas hermanas 
y queridos hermanos, rasgamos el terrible velo del ruido shaytá- 
nico, permitiéndonos mostrar un corazón bello y limpio. 
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La sonrisa es el signo de la excelencia, los awliya* (íntimos de 
Allah) siempre sonríen como los niños ante la conciencia de fitra 
(naturaleza primordial). Cuando alguien descubre que el mundo 
no es lo que quiere Shaytan, sino que es un regalo de Allah tan 
solo puede sonreír. Y aún más sonríe cuando descubre que en 
realidad ganar la batalla era algo evidente, nunca hubo tal batalla. 
Y esto se consigue siguiendo el ejemplo del Profeta 3. 


Mundos que aparentan e intentar asfixiarnos, son depuestos por 
la creación del Altísimo a través de nuestros dhikrs y nuestras son- 
risas. El único mundo existente y consistente le pertenece a Él y, 
aunque el Shaytan juegue perversamente con nuestros sentidos, 
es al fin y al cabo de Allah la realidad. Quiera Él, a través de Su 
Mensajero *, dárnosla completa y que nos beneficie. Amén. 


Pidamos a Allah que, a través de su salam, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz (nur) muham- 


madiana. 


Pidamos a Allah que perdone y otorgue paz a nuestros antepasa- 
dos, a nosotros, a nuestros padres y a todos los creyentes. 


Pidamos a Allah que nos guie con salam en el sirat al-musta- 
gim (recto sendero) y que Él acepte nuestra “¡bada (adoración). 


Dicho esto, que nuestras palabras estén bajo la obediencia a nues- 
tro rabb, el Señor de los mundos. 
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TAQWA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, a veces queremos expli- 
car con nuestras palabras la grandeza de la creación y, a veces, 
estas son tan frágiles que las hacemos estallar en mil pedazos. En- 
tre los términos de la tradición islámica hay uno al que 
constantemente le ocurre esto: la tagwa. ¡Cuanto sufre con nues- 
tra razón ('ag!) y con nuestro limitado lenguaje (kalam)! Pues 
Allah, el Altísimo, nos desafía con uno de los conceptos más ma- 
jestuosos (jala!) que existen. 


Es de la taqwa de lo que hablaremos hoy en nuestra khutba, y no 
vamos a traducir entre paréntesis como hemos hecho otras veces 
porque su significado se presenta ante nosotros como un abismo 
oscuro que más adelante se abre en un valle con un Jardín in- 
menso. Y es que solo la poesía y el símbolo alcanzan el sentido 
original de taqwa, aquel que se ha traducido, tan amargamente, 
por «temor». 
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Y yo pregunto: «¿Temor de qué?» Dicen algunos: «Temor de 
Allah». Es propio de los seres creados, jinnes y seres humanos, 
que en la fragilidad de sus mentes tengan la pulsión de traducir 
taqwa por simple «temor», pudiendo hacerlo por conciencia. Y 
ese, aunque heterodoxo, es el término que me invita a traducirlo 
desde mi experiencia como creyente. Un creyente sincero jamás 
debería tener ni temor ni miedo, pues esas experiencias velan los 
ojos y el corazón y nos hacen frágiles, a merced de Shaytan. 


El ser humano es el califa de Allah. Es Él, el Altísimo, quien le 
ha concedido todo, debería estar por encima de sentimientos frá- 
giles. Por eso, quedarnos con el simple «temor» produce tristeza 
y amargor, más aún cuando el verdadero creyente (mu'min) sabe 
desde su corazón (qalb) que nada hay que temer pues la rahma de 
Allah, que exaltados sean todos sus nombres, se desborda y siem- 
pre recibiremos su misericordia potencial. 


Concuerdan lexicógrafos y sabios que la tagwa es el antónimo na- 
tural del fujur, el término que en árabe clásico se le da a la 
destrucción. La taqwa implica tener conciencia, protegerse, cu- 
brirse con un escudo, observar el deber. Entonces, ¿Cómo la 
taqwa va a ser un simple temor a Allah del creyente? 


No, no puede serlo, pues de lo contrario sería desvirtuar la gran- 
deza de Allah, sería negarle todo su jamal (belleza) y reducir su 
jalal (majestuosidad) a la infantil mirada del castigo, de la repre- 
sión, del miedo que tiene un ignorante frente a un idolo de piedra. 
No, un creyente sabe que Allah es perfecto, matricial e insonda- 
ble. Él, a través del luminoso Mensajero *$, nos ha mostrado 
primero el amor (Axubb), y luego el sendero (sirat) por el que llegar 
al máximo nivel en nuestra vida. Eso es el islam. 
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Se nos pide que experimentemos la tagwa para que ningún idolo 
tenga efecto sobre nosotros, para que actúe como un escudo que 
nos proteja del mal y para que observemos el deber que marcaron 
Allah, exaltado sea Su nombre, y nuestro Profeta $ desde el Co- 
rán y su Sunna. Se nos exhorta a la taqwa para que seamos 
conscientes de la grandeza, de la omnipotencia y de la insonda- 
bilidad de Allah. Y es ahí donde llega una sensación cercana al 
temor que es el vértigo. 


Un vértigo tremendo ante el vacío pleno con el que se presenta 
Allah, el Altísimo; un precipicio tan hondo que nuestra mente 
siente ante la omnipotencia y nuestro cuerpo experimenta un 
temblor. Porque Allah es al-Quddus (el insondable), cualquier ser 
creado se siente sobrepasado por el misterio y por el, aparente, 
vacío. Pero ante esto el verdadero creyente dice con fuerza: 


¡Oh, Allah! En tus manos entrego mi destino, y aunque 
aparente oscuridad esta presencia tuya se que la luz del 
Mensajero *$ me iluminará y hará desaparecer cualquier 
vértigo y temor. Pues no hay nada que tú, Altísimo, no 
hayas enseñado a tu amado Profeta $ y que él no nos 
muestre a nosotros. 


Y así es como la taqwa, en nuestra mente, se transforma, inme- 
diatamente, de temor a plena conciencia pasando a estar regida 
por el corazón (qgalb) en vez del intelecto ('ag/). 


Kkxk 


Tan solo podemos entender la tagwa bajo el brillo de la luz 
muhammadiana, con su ejemplo y su presencia. Es a él Y a quien 
Allah, exaltado sea, le ha otorgado la mayor tagwa dada a un ser 
creado. Por eso, él 5 es el humano perfecto, el insan al-kamil. 
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Todos miramos asombrados su comportamiento (adab), su visión 
(basira) y su ética (akhlaq) amalgamadas en torno a su taqwa, a la 
conciencia de la infinitud del Creado, a la insondabilidad 
(quddusiya) del Señor de Mundos. 


La taqwa, como le ocurría al Mensajero *, es el ser consciente de 
cada acto realizados ante la omnipotente infinitud de Allah y la 
grandeza de la creación. Y es esta actitud de enseñoramiento (rub- 
bubiya) con la creación la que otorga dominio y soberanía sobre 
la propia existencia como le ocurrió a nuestro amado Profeta 
Muhammad *2, nuestro ejemplo. Y así nos lo dice un hadiz, na- 
rrado por Ibn Umar, en la famosa compilación A/-Adab al-Mufrad 
del Imam Bukhari: 


Cualquiera que tenga tagwa de su Señor y fortalezca sus 
lazos de sangre, su vida será larga, su riqueza abundante y 
le amará su familia (Adab al-Mufrad, 2:13) 


Este hadiz viene a delimitar muy bien el peso de la tagwa como 
reguladora de la experiencia espiritual, tan necesaria como las ac- 
ciones sociales (lazos de sangre, comunidad) que generará una 
vida plena. Una plenitud que no es otra cosa que la conciencia de 
que la grandeza de Allah y su gadr (la ley de la existencia) para 
nosotros, la aceptación más allá del vértigo y el temblor. 


Una vida plena, con riqueza y amor, solo llega tras despojarnos 
de los conceptos amargos que nos hacen frágiles, siendo plena- 
mente conscientes que en esta tierra estamos para ser los califas 
de Allah, el Altísimo. Una gran responsabilidad y a la vez una 
gran bendición que se nos exige como musulmanes y musulma- 
nas. ¿Acaso un timorato, apocado, podría tener esta experiencia 
de plenitud? 
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Por eso, la tagwa supone un mirar más allá del vacío y ser capaces 
de ver el Jardín que está el valle entre acantilados escarpados. Eso 
es el islam, la naturalidad frente al asombro frágil y la aceptación 
de nuestra fragilidad que está en manos de la maravillosa y fresca 
rahma de Allah. Nada hay nada ni nadie que no tenga su poder. 
Y ante esa sensación de la conciencia plena del poder de Allah, 
de la luz otorgada al Profeta 2, de nuestra propia fragilidad y li- 
mitación, es nuestro corazón el que habla y el que dice 
fuertemente: Alhamdulillah. 


¡Hermanas y hermanos si alguien os dice que temáis con temblor 
no le creáis! Pues el Mensajero de Allah nos enseña que por 
encima de cualquier temor está el amor, y por encima del castigo 
está la infinita misericordia de Allah, el Altísimo. Y el islam es 
salam (paz) y nosotros la gente del imán, arraigados a la realidad 
(hagiqa) de Allah, exaltado sea. Que hable nuestro corazón y calle 
nuestra cabeza, que el dhikr se apodere de nosotros. Así pidamos 
a Allah, el Altísimo, que nos de la más pura taqwa para vivir junto 
a nuestra familia, nuestra comunidad, nuestros hermanos y el 
resto de la humanidad. Aceptando nuestras responsabilidades y 
el mandato divino. Brindando luz muhammadiana a la tierra y 
protegiendo su bendita creación. Amén. 


Pidamos a Allah que perdone y otorgue paz a nuestros antepasa- 
dos, a nosotros, a nuestros padres y a todos los creyentes. 


Pidamos a Allah que nos guie con salam en el sirat al-musta- 
gim (recto sendero) y que Él acepte nuestra “¡bada (adoración). 


Dicho esto, que nuestras palabras estén bajo la obediencia a nues- 
tro rabb, el señor de todos los mundos. 
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4 
EL CAMINO AL JARDÍN 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos vivimos en tiempos cu- 
biertos de niebla. Una niebla que a veces nos dificulta el camino 
al Jardín. Ese camino (tarig) es el tema de la khutba de este vier- 
nes. En estos tiempos de nacionalismos, esencialismos y 
narcisismos no viene mal recordar un hadiz del Profeta * reco- 
gido por Bukhari que dice así: 


Narró Jabir b. “Abd Allah: Pasó un cortejo fúnebre delante 
de nosotros y el Profeta * se puso en pie, poniéndonos no- 
sotros de pie también con él. Entonces le dijimos: «¡Oh, 
Mensajero de Allah! ¿Acaso no es el funeral de un judío?». 
Y él dijo: «Siempre que veáis un funeral, debéis de levan- 
taros». (Sahih al-Bukhari, 23:70) 
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Este hadiz —que aparentemente delimita una praxis muy con- 
creta— marca de forma espléndida el adab (comportamiento) y el 
universalismo de lo islámico. Como decíamos, a priori parece 
que se trata de una simple recomendación para un acto concreto: 
el comportamiento ante un cadáver, pero en sí esconde 
una hikma (sabiduría) certera: La dignidad humana debe estar 
por encima de cualquiera etiqueta o atributo. La muerte nos 
iguala, nos hace dóciles y apaga nuestro nafs (ego). El acto de le- 
vantarse es el respeto de ir hacia Allah para ser juzgados, seamos 
quien seamos, profesemos lo que profesemos. 


La universalidad del ser humano ha sido una constante para el 
islam, o por lo menos para un islam sin los delirios del totalita- 
rismo ideológico. Un totalitarismo que cada cierto tiempo toca a 
las puertas de los musulmanes. La protección de esa universali- 
dad, igualmente, ha sido una práctica habitual desde los tiempos 
proféticos. No se trata de un falso mito, se trata de una realidad 
marcada y protegida por la sharía, un deber social básico al que 
el gobernante se debe. El respeto a las minorías, la solidaridad 
con y de ellas y la presunción que el ser humano es un ser que 
trasciende las lógicas culturales para encontrarse y ser juzgada en 
igualdad de condiciones. En suma, el islam es un humanismo y 
es profundamente personalista. 


Si tuviéramos que glosar un poco más esta idea, el Corán nos re- 
afirma al ser humano como un ser libre dentro del gadr (destino) 
pero con un gran valor en sí mismo que le impide cosificarse. Un 
ser moral, que actúa desde principios éticos y justos, y sometido 
a una realidad mayor. Un ser que es, aparentemente, libre, pero 
con una gran responsabilidad ante la creación. Que cuando elige 
ser para Allah, está en plenitud. Y eso debería traducirse en un 
respeto profundo de la multiplicidad de su creación. Si no es así 
estamos en un error grave, estamos profanando la memoria del 
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Profeta Muhammad 3. Más allá de nosotros mismos, de nuestro 
ego (nafs) seamos capaces de construir algo sólido no solo con 
nuestra comunidad, pero fundamentalmente con los «otros». 


Por eso, los discursos nacionalistas o esencialistas dificultan la 
completa praxis islámica, ya que el musulmán no es un ser de 
fronteras, sino que va mucho más allá. Está alejado de un simple 
espacio delimitado. Los musulmanes no somos de «Musulma- 
nia» sino gentes del cielo y de la tierra (samawati wa-Í ard). El 
hecho de trascender de un espacio concreto hace que el universa- 
lismo sea algo innegociable y el respeto a la diversidad sea algo 
más consistente frente al particularismo. Revaloricemos el rol y 
el peso social de la persona, su fuerza y su guía hacia la concien- 
cia de la acción correcta. 
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Trascender de las lógicas civilizacionales es, a día de hoy, nuestro 
mayor reto. Entregarnos a un humanismo pleno de respeto y 
comprensión debe ser prioridad ante el aumento de los totalita- 
rismos. La solidaridad, la universalidad y la rahma son valores 
innegociables para nosotros, si es que de verdad queremos disfru- 
tar de la plenitud de la conciencia de Allah, el 
Altísimo (taqwa). Y esto es en un mundo globalizado y, profun- 
damente, inmediato. 


La inmediatez en la que estamos sumidos lo hace todo más com- 
plejo, porque el personalismo requiere de reflexión, 
de dhikr (recuerdo de Allah), de imitación profética. Un creyente 
sincero no vive en la inmediatez ni en su praxis ni en su creencia, 
sino que medita, recuerda y construye. Así mismo, es la inmedia- 
tez la que impide la praxis correcta por desconocimiento. Antes 
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de cada acción el creyente debe sar una vuelta al tasbih pidiendo 
correcta guía. Porque como dice el Corán: 


En verdad, tu no puedes guiar a quien amas, mas es Allah 
quien guía a quien Él quiere. Es Él quien conoce mejor a 
los que guía (Corán 28:56) 


No es fácil lo que proponemos, pero la dulzura de lo bien hecho 
nunca lo es. Es como el apicultor que tiene que extraer la miel de 
la colmena, se arriesga a ser picado por las abejas, pero cuán dulce 
es esa miel al final. Y es que el islam práctico, finalista y dulce. 
El islam se basa en la dulzura de la conciencia (taqwa) y el cora- 
zón (qalb). ¿De verdad nos interesa un islam de soflamas 
narcisistas y políticas? o ¿Un islam regionalizado, folklorico y sin 
corazón? 


El universalismo es lo que ha hecho grande al islam. Ese primer 
levantarse ante el cadáver de aquel judío nos da la clave de cómo 
debe ser no solo nuestra praxis moral, sino nuestra actitud para 
con el «otro». El islam es sabiduría, sin fronteras, acumulada a lo 
largo de los siglos y aderezada con solidaridad, universalismo y 
comprensión, huyendo constantemente de la homogeneización. 


El mensaje de Muhammad % es profético, universal y lo disfrutan 
desde los chinos represaliados por el comunismo ateo a los rape- 
ros del Bronx, los cuales rompen los estereotipos con su día a día. 
Es la baraka, la ayuda, la misericordia y el afán de ir más allá. Por 
eso, actuemos todos llenos de tagwa imbuidos con conciencia 
plena, libres en Allah y con la idea de buscar el máximo beneficio 
para cualquiera sea quien sea; porque lograr el beneficio de toda 
la humanidad es el mejor camino al Jardín eterno. 
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Así, pidamos a Allah, el Altísimo, que nos de el furgan (discerni- 
miento) para vivir esta vida ye encaminarnos a su divino Jardín. 
Aceptando nuestras responsabilidades y el mandato divino. Brin- 
dando luz muhammadiana a la tierra y protegiendo su bendita 
creación. Amén. 


Pidamos a Allah que, a través de su salam, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz (nur) muham- 


madiana. 


Pidamos a Allah que perdone y otorgue paz a nuestros antepasa- 
dos, a nosotros, a nuestros padres y a todos los creyentes. 


Pidamos a Allah que nos guie con salam en el sirat al-musta- 
gim (recto sendero) y que Él acepte nuestra “¡bada (adoración). 


Dicho esto, que nuestras palabras estén bajo la obediencia a nues- 
tro rabb, el señor de todos los mundos. 
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TAWAKKUL 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y hermanos seguimos en el camino hacia el 
hajj y el sacrificio, y es imposible hacerlo sin tawakkul (confianza 
plena). De todos los términos del pensamiento islámico este es 
uno de los que más fuerza tiene y, a la vez, más sinceridad. El 
tawakkul es algo de lo que cualquier creyente viviente, nace de la 
dureza de vivir, de la soledad del ser humano ante una creación 
tan cercana y lejana. En el fondo es el paso previo para sentir la 
unicidad (tawhid) con Allah, el Altísimo, pues solo cuando las 
aparentes lógicas discursivas se rompen se llega a Él. 


Lógicas (manatiq) que estallan, sujetos que se diluyen pues 
cuando alguien entra en el magam (posición espiritual) de tawak- 
kul lo aparente torna en fuente de luz (nur) que ilumina nuestra 
existencia. Vivencias cotidianas que se transmutan en momentos 
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de trascendencia porque la confianza plena en Allah, alabanzas 
sean sobre Él, es pura alquimia. Una alquimia donde el corazón 
de plomo se transforma en oro, donde el óxido se convierte en 
brillo. El tawakkul es la sunna de los profetas y, a la vez, lo que 
nos hace acercarnos a ellos. Así dice el Altísimo en el Corán: 


Y, ¿cómo no entregarnos a Allah con la certeza si Él guía 
en la senda nuestros pasos? Seamos, en verdad, pacientes 
a pesar del daño que vosotros nos causéis. Y sea Allah en 
la entrega completa de quien decide entregarse (Corán 14: 
12) 


Tanto el haj, el viaje a La Meca, como la fiesta del sacrificio son 
momentos donde el tawakkul. El camino, tan lleno de baches y 
agujeros, siempre obliga a tener confianza. Una confianza supe- 
rior en la última (akhir) y verdadera (haqq) realidad (hagiga), en 
Allah. Ambas son fiestas donde se exige que nosotros miremos 
más allá para beneficiarnos de sus significados y de sus acciones. 


En la primera, el hazj, se representa el viaje iniciático, la confron- 
tación constante con la muerte y el deseo de llegar para 
purificarse, para descansar. Es la propia vida y la propia muerte 
que trasciende en el símbolo para ser vivida. Se experiencia y la 
soledad el camino de Hajar (ra), de Ismail (as), de Musa (as) y del 
propio Muhammad *3. La dureza de este camino siempre es mi- 
tigada por el tawakkul, por el confiarse que en el momento antes 
de quebrarse aparece la recompensa pues Allah, el Altísimo, 
nunca abandona. Paciencia (sabr) y tawakkul son el paso previo a 
la sakina, la recompensa con la que Allah da la victoria. Y en el 
corazón del que lo experimenta solo queda gratitud (shukr) previo 
a extinguirse en Él, el Altísimo. 
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En la segunda, el sacrificio, se nos exige la confianza de que el 
mandato de Allah es justo y necesario, aún se nos pida algo que 
extralimite nuestra lógica. ¿Cuán difícil es aceptar tener que sa- 
crificar a tu único hijo? Sin embargo, las cosas no eran lo que 
creíamos, en el último instante todo se detiene y el tawakkul lo- 
gran que el profeta Ibrahim (as) no caiga en la locura ante tan 
magno sacrificio. Igual que el sacrificio de Muhammad * al acep- 
tar la revelación, sin duda, un peso enorme, brutal que, 
igualmente, excedía su mente, su cuerpo y su ser. 


Y, aún así, el tawakkul ante lo prometido por el Rabb al-Alamin se 
materializa de nuevo. La confianza que tenía en Allah el Mensa- 
jero E hizo que aceptara el peso de la revelación aún suponiendo 
esta un terrible revulsivo para su vida, para su estabilidad emo- 
cional y personal. "Tuvo que sacrificar su cotidianeidad para ser 
portavoz de un mensaje que demolerá fronteras y hará que los 
seres humanos tengan conciencia de la realidad. 


El sacrificio, realmente, no es con el cordero sino con nosotros 
mismos, anteponiendo el tawakkul al terror que nos da vivir, al 
luminoso abismo de la tagwa (conciencia de Allah), al hecho de 
saber que poco somos en comparación a lo real. Y, sin embargo, 
contenemos la respiración e igual que deslizamos el cuchillo por 
la yugular del cordero, optamos por el tawakkul en nuestra vida. 
Otorgamos confianza en un ser que no vemos y del que decimos 
que no tiene igual. Alhamdulillah, que toda alabanza sea para 
Allah. 


KKXk 


El tawakkul es el arma más poderosa que tiene un creyente. Al 
encontrarse con una, aparente, realidad barroca, el tawakkul su- 
pone quitar ornamentos para quedarnos con lo básicos. Es una 
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purificación (tahara) para llegar ante Él, para ser conscientes de 
lo complejo del mundo de los sentidos y, a la vez, para revelarse 
contra cualquier tiranía que intente doblegarnos. Porque quien 
tiene tawakkul nada quiere que no sea real (hagq) y sabe que no 
hay otra fuerza como Allah. Por eso, Musa (as) se enfrentó a Fa- 
raón sin temor, como Dawud (as) lo hizo al temible gigante 
filisteo. Victorias desde el tawakkul, sabiendo que la victoria llega 
con Allah, el Altísimo. 


Pero vivimos en un tiempo donde el tawakkul es una práctica di- 
fícil, pues el materialismo y la inmediatez oxidan nuestro corazón 
y nos ciegan ante la realidad. Es difícil tener confianza ante tantos 
signos velados que Opacan nuestra vista, que silencia el no visto 
(hadhir) y aquello que no sea groseramente tangible. No somos 
capaces de controlar nada y por eso dejar esta vida en tawakkul. 


Asi, la tarea de un creyente (mu'min) es precisamente aferrarse a 
la realidad, esgrimir su tawakkul y compensar todas estas certezas 
con la fuerza de la rahma antes de la misericordia. Solo así, llegará 
la tagwa y el silencio que nos permite saborear lo real ante la som- 
bra del qadr (lo predestinado) que Allah, el Altísimo, ha dispuesto 
para nosotros sus siervos. 


Miramos un mundo en el que todos queremos ser alguien dis- 
tinto, y sin embargo el éxito de mutawakkil (aquel que está en 
tawakkul) es que no es nadie. No quiere ser nafs (ego, sí mismo), 
no quiere ser algo, quiere dejarse fluir por la existencia, por lo 
real. Y aunque estas parecen grandilocuentes palabras no lo son, 
pues el simple anhelo de tener este magam (posición espiritual) lo 
trasciende. Y, por eso, el tawakkul no es dulce como tampoco lo 
es su búsqueda. Al contrario es una experiencia muy amarga, 
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porque te resquebraja, te trasciende, te fortalece... Y sin embargo 
te otorga la fitra (naturaleza primordial). 


El tawakkul es pura fitra pues nos sentimos como en la infancia 
sin ego (nafs) con la confianza (amana) de ser auxiliados en el mo- 
mento que lo necesitemos. Nos hacemos adultos y nos creemos 
que podemos hacerlo todo por nosotros mismos, creemos nuestra 
ilusión y nos sabemos fuertes y, sin embargo, nuestra dureza solo 
está en el corazón y en nuestros ojos. 


Saben los íntimos de Allah que el tawakkul es protección, es frágil 
dureza, es un exponerse ante lo real sean cuales sean las conse- 
cuencias. Es la marca de la profecía, de aquellos que no se 
apartaron de Allah aún veían con vértigo el abismo de Su presen- 
cia (quddusiyya). Y el profeta Muhammad * se sonríe porque ve 
que hemos tomado su bendito ejemplo, seguimos su Sunna. 


Y es en ese momento, en el que percibimos el abismo, el cuchillo 
sobre nosotros, a Faraón amenazante, a la calamidad acuciante 
o al desierto estéril es cuando reaccionamos y decimos el du'a: 


¡Que sea la voluntad de Allah pues yo soy un siervo y en 
Él está mi confianza! 


Entonces, solo entonces, nos convertimos en sus íntimos 
(awliya”), pues Allah ablanda el corazón del que hace esa petición 
y manda a sus ángeles para que nos auxilien. Quiera Allah darnos 
ese maqam para que el miedo se diluya y sea arrastrado fuera de 
nuestro corazón y las bendiciones nos purifiquen como el agua 
de lluvia purifica al campo. Amen. 


Pidamos a Allah que nos inunde de bendiciones y rahma a todos 
los seres humanos. 
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Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades 
y el mandato divino durante el camino. 


Pidamos a Allah luz y salam durante esta luna que representa el 
viaje a la casa. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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6 
EL ÁNGEL 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


En nuestro mundo se percibe poco al ángel (al-malak). Demasiado 
ruido y poca luz hacen que la atmósfera no sea propicia. La razón 
binaria y materialista invisibiliza la existencia del no visto 
(ghayb), haciéndola inasible para aquel que no rompe el discurso 
del si y del no. Pues un ángel no es más que un signo de confir- 
mación de la grandeza de Allah, de la afirmación del kun fayakun 
(¡Se!» y así es). 


Queridas hermanas, queridos hermanos en estos días de camino, 
de viaje interior, no podemos permitirnos el lujo de no recibir a 
los ángeles que Allah, que exaltado sea Su nombre, envía para 
auxiliarnos. Pues, de otra forma, estaríamos negándonos a recibir 
la pura voluntad de Allah el Altísimo. 


Los ángeles son eso, la pura voluntad de nuestro Señor, manifes- 
taciones del malakut —ese reino angélico que está entre Allah y la 
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creación que disfrutamos— donde se traducen los dictados de 
Allah. Es la auténtica dimensión de la revelación, un espacio que 
nos espera, aunque nos resulte lejano que posee la unidad de pen- 
samientos, acciones y existencia. 


Nuestro mundo parece incompatible con todo esto que conta- 
mos. Y es que parece, a veces, una mera narración mitológica, 
pero por “agida creemos y confiamos que Allah sabe más. Sin em- 
bargo, el creyente, el mu'min, aferrado fuertemente a la auténtica 
realidad los percibe como paso previo a recibirlos. Y aunque otros 
se empeñen en olvidarlos, el dhikr (recuerdo de Allah) y las ora- 
ciones sobre nuestro amado Profeta *% los atraen y los 
«alimentan» espiritualmente. 


Es en este mes de Dhu l-hijja, en el que se realiza la peregrinación 
y el sacrificio, recordamos que los ángeles cumplen el dictado de 
Allah. Y los recordamos por ser los garantes de la vida, que es 
voluntad de Allah, frente a la frágil situación de la existencia. 
Frente a la dualidad ellos representan la unicidad, frente a la es- 
peculación son el dictado del cosmos. 


Hajar (ra), Ibrahim (as) e Ismail (as), hijo de ambos, son los ejem- 
plos de cómo los ángeles transforman lo, aparentemente, terrible, 
la necesidad y el vacío de la existencia en triunfo, en buena nueva, 
en bendiciones. Los ángeles transmiten y traducen el poder y el 
mandato de Allah que no comprendemos por ser mortales, nos 
invitan a leer la vida desde la unicidad que se ha manifestado de 
en multiplicidad. 


De entre todos ellos es Jibril (as), el más bello y poderoso, quien 
a dictados de Allah, el Altísimo, desciende ante los humanos con 
su forma jalal (majestuosa) y poderosa manifestando la insonda- 
bilidad (quddusiyya) de Allah. Jibril (as) nos hace cruzar con 
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seguridad el vertiginoso abismo de la realidad (haqiga). Es la 
ayuda que Allah nos otorga para no volvernos locos, para no caer 
arrebatados (jadhb) ante lo real. 


KKXk 


El auxilio de los ángeles, como se mencionó, se manifiesta, de 
manera muy especial, en este bendito mes de Dhu 1-hijja. Desde 
que la luna aparece, tímidamente, en el horizonte, los ángeles se 
dirigen a la tierra como hace miles de años, en el tiempo del pro- 
feta Ibrahim (as). Él (as) y su bendita familia experimentaron, de 
forma intensa, ese contacto con el puro poder de Allah, que exal- 
tado sea Su nombre, a través de Jibril (as). Primero a través de 
Hajar (ra) y luego a través de la experiencia sacrificial que cele- 
bramos en el Eid Al-Adha. 


Durante sus estancias en el desierto, Hajar (ra) al borde de la 
muerte se encuentra con Jibril (as) dos veces y -según la tradición 
bíblica del Génesis (Gen, 16: 9-13 y 21: 17-18) ambas para solu- 
cionar dos problemas serios: su propia muerte en el desierto 
embarazada de su hijo y después la muerte de su hijo Ismail (as). 
Experiencias límites que acaban otorgando un nuevo profeta, Is- 
mail (as), y un recurso bendito: el pozo de zam-zam. 


Jibril (as) viene a corroborar la voluntad de Allah y su dictado, 
que parece aparentemente incomprensible, mostrando la autén- 
tica realidad. Era necesario esa travesía en el desierto para 
afianzar la vida e incluso preparar el espacio donde siglos más 
tardes nacerá nuestro amado profeta Muhammad *. Revelación 
y vida, manifestación del poder de Allah, todo esto es revelado a 
Hajar (ra) y a Ismail (as) a través de Jibril (as). 
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Por su parte a Ibrahim (as) se le detiene cuando está a punto de 
ejecutar el sacrificio de Ismail (as) tal y como se cuenta en el Co- 
rán: 


Mas cuando él alcanzó la edad, le dijo: «¡Oh, hijo mio! 
Ciertamente, contemplé en sueños que te sacrificaba 
¿Qué ves en eso?», respondió él: «¡Oh, padre mio! Cum- 
ple el mandato. Seré, si Allah así lo quiere, de los que 
tienen paciencia» (...) Y Nosotros le rescatamos a él con 
un sacrificio excelso y y le ennoblecimos ante todos lo 
que habrían de venir. ¡Sea la paz sobre Ibrahim! Es así 
como Nosotros retribuimos el bien. En verdad, él es uno 
de nuestros siervos que confían (Corán, 37: 102; 107- 
110. 


La tradición cuenta que fue Jibril (as) el encargado de mediar 
en todo el proceso del sacrificio, desde el primer sueño hasta el 
cambio del objeto sacrificial y mostrar la revelación: el creyente 
es quien obedece y Allah jamás guarda mal para nadie, pues 
infinita es su rahma. Jibril (as) es testigo impasible de las trans- 
formaciones del padre de las tres religiones. Ibrahim (as) 
experimenta el vacío de la existencia y de la dualidad, pero Jibril 
(as) ayuda a iluminar sobre la claridad de los hechos, le ayuda 
a crear un sacrificio magnífico, le transmite la paz de Allah a Él 
y asu familia. Una familia que llega hasta nosotros mismos. 


Son los ángeles puro jalal (majestad) porque Allah lo es, pero a 
la vez están envueltos en jamal (belleza). Por eso, la enorme vio- 
lencia de cualquier revelación del secreto que se le da a los 
elegidos llega con gran esperanza. Es la belleza lo que lo cambia 
todo, aunque haya que aceptar el estar al límite para poder cons- 
truir algo más grande. Eso es el ángel la aparente contradicción 
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dual entre violencia y esperanza, si bien el creyente sabe que en 
Allah no existe la dualidad y que ese gadr (destino) es justo y 
necesario. 


Es algo de lo que debemos ser conscientes estos días. Eid Al- 
Adha no es solo sacrificar a un cordero y comerlo, es aceptar 
que toda nuestra vida es la espera en el desierto, un perpetuo 
hajj, y que en el momento más inesperado un ángel de Allah 
descenderá y majestuosamente nos mostrará el camino. Es ca- 
mino que el Altísimo ha trazado para nosotros, para que 
sacrificio tras sacrificio alcancemos el verdor del paraíso. 


Así, pidamos a Allah, exaltado sea Su nombre, que nos permita 
aceptar a sus ángeles y no temerles, sino que nos ayuden a cru- 
zar el vertiginoso abismo de la existencia. Pidamos que no nos 
cerremos a las sutilezas ghayb (no visto) ni a la majestad de sus 
ángeles. Y pidamos que en el último instante siempre Allah, el 
más generoso, siempre nos envíe uno de sus ángeles para indi- 
carnos que somos sus elegidos y que cualquier miedo está 
infundado. Amén. 


Pidamos a Allah que nos inunde de bendiciones y rahma a todos 
los seres humanos. Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras 
responsabilidades y el mandato divino durante el camino. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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ASHURA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos Muharram es un mes 
bendito, es el mes de la liberación. Los musulmanes tenemos dos 
fechas estos días que hacen que nuestros corazones se ensanchen 
y que comprendamos el profundo sentido de la vida. La primera 
es la conmemoración del inicio de la hégira, la fundación de una 
nueva era en la comunidad islámica. La segunda es Ashura, un 
día clave para los musulmanes que tienen conciencia de la gran- 
deza de Allah, el Altísimo. 


El año nuevo islámico comienza con la primera luz de la luna de 
Muharram. Los musulmanes y las musulmanas recordamos cada 
año como nuestro amado Profeta ** huyó de La Meca con sus 
compañeros y compañeras hacia la ciudad de Medina. Queridas 
hermanas, queridos hermanos si, nuestro Profeta % fue un refu- 
glado, un migrante, pasó penurias y dolor, pero de esa 
experiencia nació la comunidad a la que miramos cada día como 
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ejemplo. Una comunidad que cambiaría el mundo tal y como lo 
conocemos. 


Una nueva época implica, necesariamente, un esfuerzo que 
Allah, el Altísimo, recompensa y un dejar atrás viejos hábitos y 
comodidades. Porque es Allah es a/-Fattah, aquel que facilita y da 
las aperturas. El creyente (mu'min), como la luna, avanza día tras 
día en su camino haciéndose más fuerte, deseando la plenitud, 
brindándose a iluminar el camino. Para después volver al creador 
poco a poco, con la consciencia de lo bien hecho. 


Y es esa luna nueva —aún muy débil frente a la oscuridad de la 
noche oscura— la que trae progresivamente asilo para el mi- 
grante, libertad para el oprimido y agradecimiento para los que 
ya están asentados y prosperan. Se trata de una vida nueva que 
Allah nos ofrece año tras año. Los musulmanes no podemos ol- 
vidarnos de migrantes y oprimidos, porque toda la misericordia 
(rahma) que vertamos sobre ellos será devuelta por Allah multi- 
plicada por diez. 


El año nuevo para los musulmanes debe significar el nuevo com- 
promiso y la reconexión con nuestro mundo, con nuestro lado 
social, con la justicia y con el bien común (maslaha). Por eso, el 
primero de Muharram es una fiesta resiliente. No hay una cele- 
bración con grandes fastos, ni fiestas con confeti. Al revés, es la 
fiesta del silencio, del recuerdo de la generosidad de Allah, quien 
jamás olvida a sus criaturas. El musulmán, en tanto ser pacifi- 
cado, es alguien que ama lo cotidiano y no lo excepcional. 


kk 


Poco antes de que luna llena ilumine el cielo tiene lugar el día 
de Ashura. Este día es más especial aún que el primero de 
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Muharram. Es el día en el que resiliencia se convierte en acción, 
por eso se ayuna, se libera, se recuerda (dhikr). Por eso, el nieto 
de nuestro amado Profeta *, Hussayn (ra), luchó valientemente 
y fue asesinado este día. 


Ashura es una fecha que la tradición islámica contempla, simbó- 
licamente, como cósmica. Es el día de los Profetas. Ibn Hibban, 
uno de los más grandes sabios del siglo VIII, en su libro al-Ta- 
qasim wa al-Anwa relataba que el décimo día del mes de 
Muharram es el día en el que Allah creó los cielos y la tierra. 
Igualmente es el día que expulsó e hizo regresar al Profeta Adam 
(as) y que hizo desembarcar al profeta Noé (as). También fue el 
día que Yusuf (as) se liberó del pozo donde le habían arrojado sus 
hermanos y el rey Dawud (as) se arrepintió entregándose por 
completo (tawakkul) a Allah, el Altísimo. Es una fecha de renaci- 
miento, aceptación y liberación según los ejemplos proféticos. 


Pero, sin duda, el hecho más significativo fue la liberación del 
pueblo judío de la tiranía de Faraón según se narra en diversas 
partes del Sahih Bukhari (4737; 2004). Poco más hay que contar 
sobre esto, simplemente es inspirador en un mundo como el nues- 
tro. En mi opinión, pocas narraciones son tan sugestivas como 
esta. Todo se fraguó con las primeras luces de la luna de Muha- 
rram y se materializó su décimo día, poco antes de la luna 
llena. Allah liberó a un pueblo esclavo, a través de la guía de 
Musa (as), haciendo gala de su omnipotencia frente al apa- 
rente poder terrenal el faraón. Una victoria que llevaba el sello de 
Allah. 


La figura de Musa (as) es la de un líder cuyo poder está en Allah, 
el Altísimo. Es una entrega como una gran recompensa, un es- 
fuerzo bendito que consigue el bien común. Todos deberíamos 
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seguir su ejemplo en nuestra vida cotidiana, liberarnos de los fa- 
raones que intentan que no veamos la realidad y la trascendencia. 


En el mismo Sahih de Bukhari (63: 177) se nos cuenta como nues- 
tro amado Profeta E les advirtió a sus compañeros que los judíos 
de Medina ayunaban el décimo día de Muharram, e hizo que 
toda su comunidad siguiera su ejemplo. El ayuno de 
Ashura honra al pasado y recordar la acción libertadora del Pro- 
feta Musa (as). Se trataba pues de una purificación liberadora. Y 
como agradecimiento a todo esto se liquida el azaque, una inver- 
sión del 2,5% de la riqueza personal en las personas necesitadas, 
precisamente el día de Ashura. Por todo esto, dicen los hadizes 
que las faltas son perdonadas porque Allah hace retornar la mise- 
ricordia de sus siervos ante su propia creación. Es un ejercicio de 
humildad que nos hace ver cuanto poder guarda la misericordia 
(rahma) de Allah. 


Por último, el día de la Ashura recordamos una fecha triste para 
cualquier creyente: el asesinato de Hussayn Ibn “Ali (ra) en la ba- 
talla de Kerbala. Para cualquier amante del Profeta *% el asesinato 
de su nieto es una fecha de dolor y tristeza. Un asesinato cruel, 
premeditado y sin sentido. Una traición para el mundo y un, apa- 
rente, triunfo del mal y la injusticia. 


De nuevo es una gran oportunidad para trabajar nuestra resilien- 
cia y nuestro silencio. Cualquier momento triste es incomparable 
con el dolor de nuestro amado Profeta $ y de Sayyida Fatima 
Zahra (ra) ante la perdida de Hussayn (ra). Hay que trascender 
de lo aparente, de lloros y de exageraciones para entregarse al re- 
cuerdo (dhikr) sincero, al ejemplo de justicia de Hussayn (ra) 
frente a la diabólica violencia e injusticia social de Yazid Ibn 
Muawiyya. Es un ejemplo vital para nosotros, un aprendizaje en 
lo cotidiano. Es nuestra resiliencia. 
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El creyente sincero mira la realidad, recuerda a través del dhikr y 
no odia, porque la justicia y el destino (gadr) pertenecen exclusi- 
vamente Allah. La paciencia (sabr) y la confianza (amana) es tan 
importante porque, según Ibn Hibban, igual que Allah creó el 
mundo el décimo día del mes de Muharram lo hará terminar en 
la misma fecha. Pues en un día de Ashura, vivos y muertos sere- 
mos juzgados por Allah, e insh'allah (si Allah lo quiere) podamos 
beneficiarnos de su infinita misericordia (rahma). Solo entonces 
tendremos auténtica libertad, la libertad de estar junto Allah, el 
Altísimo y en presencia de nuestro amado Muhammad £2, 


Pidamos a Allah que tenga en lo más alto del Jardín a los amados 
nietos de nuestro Profeta , Hassan (ra) y Hussayn (ra), así como 
a toda su bendita familia y sus allegados. Pidamos a Allah bene- 
ficiarnos de este bendito mes de Muharram de liberación y 
acogimiento, de justicia y luz. 


Pidamos a Allah que los ejemplos de justicia y grandeza moral 
del profeta Musa (as) y de Hussayn Ibn “Ali (ra) sean para toda la 
comunidad guía y camino. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pidamos a Allah bendiciones para todos. Que nues- 


tras palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de 
los mundos. 
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LLANTO CONTENIDO 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. E 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos acabamos de pasar la 
Ashura. Conmemoramos con infinita alegría la liberación frente 
al faraón y con amargo pesar la partida del amado nieto (ra) de 
nuestro Profeta $. Nos purificamos ayunando y con esa concien- 
cia vimos aparecer la luna llena del mes de Muharram, la luz tras 
la oscuridad, el triunfo inexorable de Allah, el Altísimo, y su vo- 
luntad sobre nosotros. 


Ante este gran espectáculo de jalal (majestad) de nuestro Señor, 
el creyente sincero regocija y siente una pequeñez infinita. Es esta 
sensación de taqwa (conciencia de Allah) la que ahoga el llanto, 
aunque a veces necesitemos llorar como lo hizo la familia del Pro- 
feta * ante el asesinato de sus dos nobles miembros. Si ellos 
lloraron ante el gadr, ¿cómo no lo vamos a hacer nosotros? Pero 
como todo en el islam, un instante de desbordamiento (fayd) del 
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corazón tiene que venir acompañado de la serenidad de la ley 
(sharia), del transitar por el recto sendero hacia la paz (salam). 


Así es la vida que invade todos los aspectos de nuestra existencia. 
Ampulosa como un rio que desborda en ciertos momentos y es 
ese desbordamiento el que permite, contemplando la grandeza de 
nuestro Señor y su creación, que crezca la excelencia espiritual 
(ihsan). Por eso, en este proceso es inevitable ese momento de 
contener el llanto, el que retuerce el corazón y en el que solo el 
Profeta Muhammad * puede sanarnos como lo hace un médico. 
Es legítimo contener el llanto, es legítimo llorar ante la jalaliya 
(majestuosidad) de este mundo. 


Es en este sagrado mes de Muharram donde podemos experien- 
ciar, mejor que en ningún otro, este sentimiento, donde se nos da 
una oportunidad para reflexionar en soledad o en comunidad so- 
bre el llanto ahogado. En el ejemplo de Musa (as) y en el ejemplo 
de Hussein (ra). Dos hombres muy distintos, dos ejemplos de vi- 
sión de la más absoluta jalaliya (majestuosidad) y de la aceptación 
de la voluntad del Él, el Altísimo. 


Verlos es confrontar la realidad, estudiar su vida y su carácter es 
ser conscientes de la más absoluta grandeza. Y si sobreviene un 
mínimo escalofrío ante sus experiencias, que ¡alabado sea Allah! 
ese trabajo de recuerdo (dhikr) ha hecho efecto. Incrementemos 
nuestra conciencia ante la realidad, afrontemos los miedos y el 
terror de la incertidumbre y avancemos firmes hacia lo que Allah, 
que exaltado sea Su nombre, nos ha prometido. Solo así, en vez 
de ahogar el llanto podremos liberarlo y las lagrimas hará wudu 
purificando nuestro corazón. 
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KKXk 


Ahogar el llanto es algo propio del mundo frío en el que vivimos, 
donde el materialismo y la, aparente, razón dictan a su antojo 
ante nuestro corazón y nuestro sentir espiritual. A veces, este 
mundo es el de Faraón, aún aparente la divina jalaliya (majestuo- 
sidad), es tan solo humano. 


Es ese espejismo, por la impotencia de ver a humanos asumiendo 
roles divinos, el que hace que contengamos el llanto con ira, con 
rabia por posiciones (maqamat) que no les corresponden. No es 
un llanto emocionado ante la grandeza, es un llanto contenido 
ante la impotencia de ver que la realidad no es real, tan solo es un 
espejismo. 


Queridas hermanas, queridos hermanos os puedo asegurar que 
tenemos que mirar más allá de lo evidente (hadhir) y avanzar ha- 
cia la plenitud los signos del no visto (ghayb). Sólo así podemos 
buscar la justicia (ad!) en lo cotidiano y confrontar a tantos farao- 
nes que se alzan y sobreviven hasta que seamos capaces de 
emular a Musa (as). 


Fue él (as) quien rompió la tiranía y la idolatría del poder terrenal. 
A él le fue otorgado el imposible de que el Mar Rojo se abriese y 
salvase a Banu Israil. Pero esto es porque en su experiencia en el 
exilio conoció la auténtica y magna jalaliya de Allah y no temió 
a ese divino atributo ni tampoco trató de suplantarlo. Ese exilio 
es como el nuestro, nuestra búsqueda del auténtico sentido de la 
plena conciencia de la realidad. Un exilio en el que cabe el llanto 
y que jamás este debe ser contenido. Que Allah, el Altísimo, nos 
conceda el magam (posición espiritual) de Musa (as) y podamos 
llorar de grandeza. Dice el Corán en toda su jalaliya (majestuosi- 
dad) de Faraón y los suyos: 
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Ni los cielos ni la tierra llorarán por ellos (...) (Corán 44: 
29). 


De igual forma tenemos el ejemplo de nuestro amado Hussayn 
(ra). Valeroso, justo y fuerte cayó traicionado por otro faraón. 
Yazid Ibn Muawiyya, a través de su descomunal ego (nafs), creyó 
que asesinando al nieto del Profeta *E él podía obtener el poder. 
Un poder que se desvaneció y que condenó a su casa y a su linaje 
a la progresiva destrucción hasta desaparecer en los valles de 
Shams, fruto de su codicia... Nadie lloró por ellos cuando caye- 
ron, cuando tuvieron que emigrar hacia las tierras donde se ponen 
el sol. Y allí, de nuevo, en los valles de Córdoba volvieron a caer. 
Y nadie les volvió a llorar porque abusaron del poder, creyeron 
que lo tenían. 


Hussayn (ra) demostró valentía y tagwa en su vida y en el campo 
de batalla. Dirigió su mirada ante el infinito. Experimentó la ja- 
laliya de Allah, el Altísimo, cuando el asesino que envió Yazid le 
degolló mientras estaba postrado. Ni siquiera le dejó llorar, eso 
es puro dolor... 


Los faraones, aquellos que se atribuyen más poder del que pue- 
den, enturbian nuestro corazón y nos provocan tristeza e ira. Nos 
impiden recordar (dhikr), nos sumen en un terrible y desgarrador 
el dolor y, para colmo, ahogan el llanto tan necesario para purifi- 
carnos. Y, queridas hermanas y queridos hermanos, no olvidéis 
que la purificación es el comienzo de toda acción en el islam. Y 
el amargo llanto es, igualmente, purificación de nuestro órgano 
más sutil e importante: el corazón (qalb). 


Pidamos a Allah, el Altísimo, que refresque nuestros corazones y 
nos permita expresar los sentimientos sin que la ira, el odio, los 
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celos o la altiveza tenga cabida. Que nadie nos obligue a contener 
nuestro llanto ante la grandeza de Allah o ante la fragilidad de 
nuestro corazón. Que los faraones también lloren como nosotros 
lo hacemos y que dejen de ser faraones para ser gente pacificada, 
para ser gentes del salam. Queridas hermanas, queridos hermanos 
pidamos para que el dhikr sobre Allah se expanda sobre la tierra 
y las alabanzas al nuestro amado Profeta Muhammad * sean pro- 
nunciadas por nuestras bocas. Amén. 


Pidamos a Allah que tenga en lo más alto del Jardín a los amados 
nietos de nuestro Profeta , Hassan (ra) y Hussayn (ra), así como 
a toda su bendita familia y sus allegados. 


Pidamos a Allah beneficiarnos de este bendito mes de Muharram 
de liberación y acogimiento, de justicia y luz. 


Pidamos a Allah que los ejemplos de justicia y grandeza moral 
del profeta Musa (as) y de Hussayn Ibn “Ali (ra) sean para toda la 
comunidad guía y camino. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nues- 
tro iman, limpie nuestros corazones y los llene de 
luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pidamos a Allah bendiciones para todos. Que nues- 


tras palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de 
los mundos. 
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AL-QUDDUS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos entre los atributos de 
Allah, que exaltado sea Su nombre, no hay nada comparable con 
su insondabilidad, su quddusiyya. Las lógicas binarias y dualistas 
se disuelven ante la presencia de este atributo que se convierte en 
Su nombre. Desde que pronunciamos A/-Quddus se nos invita a 
caer en los misterios que guarda el nombre. 


Tras haber superado el vértigo de la taqwa (la conciencia) de Allah 
y siendo conscientes que debemos lanzarnos al vacío, los creyen- 
tes deben descubrir la insondabilidad de Allah, el Altísimo, para 
poder intuir como funciona la realidad (hagiga) este mundo. En 
este proceso nuestra fragilidad humana se muestra de tal forma 
que nos hace replantearnos nuestra forma de conocer y nuestra 
conciencia de ser. Ese es nuestro camino como auténticos creyen- 
tes. 


54 


Al-Quddus es, quizás, el mejor ejemplo de que Allah no se le puede 
reducir a un sustantivo, pues es el Insondable. Casi todos los co- 
mentaristas clásicos advierten de que esta manifestación de Allah 
rompe la lógica y las explicaciones que se puedan realizan con el 
lenguaje. Excede de la traducción tradicional de «santo» que al- 
gunos proponen, porque A/-Quddus es la muestra de inefabilidad 
ante el ser humano. 


Su trilítera (qa£dal-sin) hace alusión a la contención de un lí- 
quido, a la pureza de una bebida o al avance espada en mano en 
una batalla. Es por tanto un vector de fuerza potencial cuya vo- 
luntad desconocemos porque no alcanzamos a ver a su portador. 
Por eso, su valor en tanto a lo «santo» es secundario, pues más 
importante es la copa guarda la pureza del líquido, con un fuerte 
sentido de protección y con la voluntad de quien la sostiene. De 
esa misma manera, Allah esconde su esencia (dha£), donde Él es 
en plenitud, en su insondabilidad. No nos es, de ninguna forma, 
posible conocer su voluntad. 


Él, que exaltado sea en su jalal (majestad) y su jamal (belleza), 
como Al-Quddus se guarda y protege de las limitaciones y las im- 
perfecciones que el ser humano, o cualquier ser creado pueda 
transponerle. Este nombre presentifica la limitación de la razón 
creada y nos otorga humildad frente a la soberbia del conocer. 
Una humildad (Xhushu”) que se ve personificada como la persona 
que mira al profundo abismo hendido en la roca y que siente la 
plenitud en el vacío insondable con aparente oscuridad. 


Nosotros, queridas hermanas y queridos hermanos, podemos 
contemplar esa aparente oscuridad pensando que en ella se en- 
cuentra la mayor luz (nur) que le corresponde a Él y al que solo 
se puede llegar con el ejemplo de su siervo más amado, el Profeta 
Muhammad 2, En esa experiencia de lo inefable, de lo absoluto 
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y de lo sobrecogedor es donde el 4/-Quddus nos atraviesa (qudds 
bi-I sayf), como si tuviese una espada, y nos hace experimentar lo 
insondable de lo divino y la revelación. ¿Os imagináis lo que ex- 
perimentó nuestro Profeta $ cuando lo visitó Jibril (as)? ¿Ese 
romperse y sentir el peso del mundo en un instante? Pues ya po- 
déis haceros una ínfima idea de lo que significa la sombra de A/- 
Quddus. 


KKXk 


Es de este bendito nombre de donde surge la idea de lo que deno- 
minamos hadices qudsíes. Estos son unos hadices de los que el 
Profeta *£ es transmisor de la palabra de Allah, el Altísimo. Es 
una revelación directa puesta en boca del Mensajero $ que nos 
invita a una reflexión trascendente. Normalmente la palabra de 
Allah, como ocurre en el Corán, rompe la lógica discursiva y nos 
propone ir a un más allá, a bañarnos en su luz y su mensaje, a 
dejar las palabras vanas y ver la realidad en sí. 


Más allá de palabras secas y yermas, el mundo de lo qudsi nos 
invita romper con la literalidad y el puritanismo de los falsos sa- 
bios y a reflexionar, en las palabras de el Altísimo, sobre la 
realidad (hagiga). Por ejemplo, así dice uno de los más conocidos: 


Allah Altísimo dijo: Mi siervo mu'míin (creyente) es más 
amado para mí que algunos de mis ángeles (mala'¡ka). 
(Transmitido por Abu Hurayra y recopilado por al-Taba- 
rani en al-Awsab). 


O este otro: 


Jibril (as) me dijo: «Allah, poderoso y majestuoso, dijo: 
“¡Oh Muhammad, quien crea (amana) en Mi y no crea en 
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el decreto (qadar) para lo bueno (khayr) y lo malo (sharr), 
es que busca un señor (rabb) que no soy Yo”» (transmitido 
por “Ali y en él isnad también está Muhammad ibn “Uka- 
sha al-Kirmani y recopilado por al-Shirazi en al-Alqab) 


Dos hadices que no dejan indiferentes por su fuerza, por su ex- 
presividad, por su mensaje. En el primero se dice que sus siervos 
son para Allah más queridos que sus seres más fieles: los ángeles. 
Aunque imperfectos, el Altísimo declara su actitud para con los 
humanos. Por otra parte, en el segundo, se nos hace ver como en 
el gadr de Allah ha sido creado todo y lo bueno (khayr) es com- 
plementario de lo malo (sharr) y el creyente no debe obviarlos. 
Algo que resulta chocante e ilógico para muchos creyentes que 
tan solo buscan lo bueno pero que no comprenden porque existe 
el mal. Este hadiz qudsí replantea todo esto. Lo cuestiona. Y 
como este hay miles de ejemplos en el corpus que nos sorprende- 
rían, nos atravesarian. Y ¡alhamdulillah! (¡alabado sea Allah!). En 
serio, ¿tan solo son textos «santos» o hay algo más? 


Queridas hermanas, queridos hermanos yo creo que no. Creo que 
no es solo una mera cuestión «sacra» sino algo más inexplicable, 
algo insondable. En el vértigo de la vida cotidiana hemos olvi- 
dado el valor de aquello que excede nuestra razón, nuestro ego 
(nafs), nuestro pequeño mundo sensible, nuestro mundo lleno de 
idolitos. Hemos olvidado que la presencia de Allah excede de 
todo ellos y que es cortante e insondable. Y que un creyente debe 
de sufrir ese corte, esa sensación de estar en las manos de algo sin 
conocer su voluntad para darnos cuenta de nuestro espacio en el 
mundo. 


Por eso, queridas hermanas y queridos hermanos, os invito a re- 


flexionar sobre Al-Quddus y a pedirle con todo el corazón, en 
pleno recuerdo (dhikr) que nos permita experimentarlo bajo estos 
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atributos y nos haga participes de su grandeza. Solo así seremos 
conscientes de lo insondable y nos arraigaremos más a nuestra 
frágil vida y a nuestro pequeño mundo. Solo, si Él quiere, experi- 
mentando por un segundo la trascendencia podamos olvidar los 
mundanos miedos y volver a este mundo a vivir en plenitud y 
ayudar a otros a vivirlo. Amén. 


Pidamos a Allah vivir plenamente conscientes y disfrutando de 
su quddusiyya en su creación, en cada momento y con la máxima 
apertura. 


Pidamos a Allah que nos inunde de bendiciones a todos los seres 
humanos. 


Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades 
y el mandato divino, y enfrentarnos a los idolos y cadenas que 
brotan en nuestra vida. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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10 
BARAKA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, en un mundo asfixiado 
por el calor de la inconsciencia y la falsa inmediatez es la baraka 
el refresco del corazón (qalb). Ese sofocante calor que asfixia 
nuestra existencia solo puede ser apagado por Allah, el Altísimo, 
con el ejemplo dado por Su amado Profeta *. Queridas herma- 
nas, queridos hermanos el islam es absoluta facilidad (Corán 2: 
158) y no debería ser fuente de problemas ni de sufrimiento. El 
corazón jamás debería doler ni arder. 


La baraka es una realidad tan presente, tan tangible que nos arre- 
bata. Y, paradójicamente, a la vez tan infravalorada en un mundo 
materialista donde lo bueno parece evaporarse como el agua en 
ebullición. La baraka frena ese proceso, templa el sufrimiento y 
nos conecta con esa parte no-vista (ghayb) de la creación del Altí- 
simo. La baraka contiene lo más bello (ajmal) de Allah. 
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La palabra baraka hunde sus raíces en una bellísima trilítera que 
nos evoca la firmeza, un lugar con calma, la perseverancia, lo que 
contiene algo valioso. De hecho, esta palabra ha dado en nuestro 
castellano la palabra alberca, ese lugar —parecida a una piscina 
rural— donde refrescarse en los calurosos veranos. ¿Quién no ha 
sentido a Allah en un lugar así? Otro bellísimo sentido es el de 
contención porque la raíz ba-ra-kaf hace alusión a la contención 
antes de la acción. Ese es el auténtico efecto de la baraka, además 
del sentido del refresco, una contención que se despliega majes- 
tuosamente en acción de Allah, que exaltado sea Su nombre. Por 
eso, las palabras están cargadas de baraka. 


El Corán es un libro mubarak, lleno de baraka, porque es la acción 
contenida que se despliega para que leamos y conozcamos. con- 
tenido hacia la vida plena que ha pacificado, que ha hecho posible 
la vida. La baraka es como un rio que nace de una montaña y se 
despliega creando vida por doquier y que acaba convirtiéndose 
en un mar más allá. El Profeta 8 es mubarak porque es capaz de 
sanar corazón, de templar su fuego, porque él 3 es contención del 
modelo perfecto (kamil) del ser humano que se despliega para en- 
señarnos. Y heredamos su baraka cuando hacemos salawat sobre 
él É8, 


Así, la baraka se manifiesta desplegándose y nosotros, con nues- 
tros sentidos, lo comprendemos como algo benéfico, algo 
sanador, algo que nos llena. Y, de hecho, tiene un sentido en 
nuestra vida cotidiana. Lo usamos para felicitar, para alegrarnos 
para desplegar un regalo que nos hizo Allah, el Altísimo, para 
vivir mejor. La baraka es sentir el frio del uns (intimidad con 
Allah) frente al ardiente calor de la existencia. Esa baraka, olvi- 
dada en tantos lugares, en tantas situaciones, en tantos mundos 
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es lo que nos permite vivir sin asfixia e imitando la tradición pro- 
fética. Sentir baraka es Sunna. 


KKXk 


Queridas hermanas, queridos hermanos oí una vez que la baraka 
es la transmisión que hace Allah, que exaltado sea su bello nom- 
bre, de prosperidad y fecundidad tanto física como espiritual. Y 
si lo es. 


El islam, a día de hoy, está necesitado de belleza, de rahma, de 
baraka. S1, pareciese como si la fealdad y la miopía espiritual hu- 
biesen ganado la partida, aparentemente, a estas bellas realidades 
para imponer un islam de la reprimenda y el miedo. Eso es todo 
lo contrario de la baraka. Vivir con baraka nos enseña a alejarnos 
de lo feo para recalar en lo bello, nos enseña de apartarnos del 
haram, no solo del físico sino del espiritual, para comprender el 
significado profundo de halal. Porque lo halal es baraka, las ben- 
diciones se despliegan con lo verdaderamente lícito. 


Por eso, la baraka la percibe la persona que está en fitra, que tiene 
conexión con ambos planos del mundo, tanto el visto (hadhir) 
como el no-visto (ghayb). Aquel que está equilibrado porque el 
islam es sendero medio, que está en armonía con todo lo que 
Allah ha dispuesto, lo comprenda o no. Porque negar un plano 
es inflamar el corazón a través del fuego de la lógica binaria. 


Dicen los maestros antiguos que la baraka es sencillez. Por eso, 
no se encuentra en largos y complejos textos de teología sino en 
la sonrisa, en la mirada humilde, en los niños, los ancianos, los 
locos y los animales. En toda la naturaleza hay baraka, más allá 
de lo técnico, de lo procesado y lo robótico, más allá del mundo 
del cálculo. 
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Los awliya”, aquellos que tienen una gran intimidad con Allah, el 
Altísimo, son los que no solo perciben y se benefician de la baraka, 
sino aquellos que además saben proyectarla. La comparte, la di- 
funden siguiendo el ejemplo muhammadiano. Nuestro amado 
Profeta *5 es el mejor ejemplo de como a través de la manifesta- 
ción de su luz, que traspasa cualquier obstáculo, que llega aún 
más lejos porque ejemplifica la baraka. Deberíamos pensar que 
vivir siguiendo su ejemplo, su Sunna, es fuente de la baraka más 
pura, de aquella heredada de su ejemplo, de aquella que fue dada 
por Allah para cambiar la historia y eso es el mayor don. 


Queridas hermanas, queridos hermanos, la baraka no es un 
asunto sencillo, pero es fundamental. Es un volver a la inocencia, 
a desplegar el secreto de la creación. Es una acción muhamma- 
diana y por eso nuestras acciones deben estar orientadas a ellos. 
Así que pidamos a Allah, el Altísimo baraka para esta tierra que 
sufre. Pidamos a Allah, el altísimo, que esa baraka nos de aper- 
tura y sabiduría para sumergirnos junto con nuestra comunidad, 
nuestros hermanos y el resto de la humanidad en la alberca de 
la baraka divina. Amén. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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11 
SOMBRAS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, alhamdulillah al Señor 
de los Mundos por este nuevo juma “a (viernes), pleno de las más 
bellas bendiciones que provienen del Altísimo. Permitidme que 
hoy reflexionemos sobre el hecho que vivimos en un mundo de 
sombras (zilal). En la lógica dual de nuestro mundo podríamos 
preguntarnos: ¿Es bueno vivir entre ellas? 


Esta es una pregunta estéril, vacía y muy propia de la dualidad 
que asfixia nuestros ojos, oídos y corazón. Es una cuestión que 
no es capaz de trascender hacia el auténtico fondo de la realidad 
(haqiga), de la grandeza de la creación de Allah, que exaltado sea 
Su nombre, ha dispuesto como el visto (hadhir) y el no visto 
(ghayb). El ser humano es la más excelsa criatura y, a la vez, la 
más tozuda y miope. Tiene la verdad (hagq) tan cerca y no la sabe 
ver. Pero, tenemos que dar gracias a Allah, el Altísimo que ese 
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sea el trabajo de nuestra vida: reconocerla e integrarla en noso- 
tros. 


La sombra (zi) es uno de esos conceptos que deben trascender la 
lógica, el juicio moral y el dogma teológico. Nuestro mundo ac- 
tual, de clara herencia platónica, nos enseña que las sombras son 
cuanto menos indeseables pues tapan la verdad. Sin embargo, 
nuestra herencia de ah] al-kitab (gente del Libro) nos enseña otra 
cosa, en el paraíso tendremos la tan ansiada sombra (zi) de Allah 
como recompensa por una vida donde sharía y haqiga (ley y reali- 
dad) se han unido siguiendo el ejemplo de la Sunna del Profeta E 
y los mandatos que Allah, que exaltado sea Su nombre, ha dis- 
puesto. 


La grandeza del Creador no puede ser percibida por ojos huma- 
nos. Por eso Él, que exaltado sea Su nombre, ha dispuesto de una 
sombra (zi) que evita que nos quedemos ciegos ante su intensidad 
y grandeza. Muslim recoge un bello hadiz en el que el más per- 
fecto de los Mensajeros *5 decía lo siguiente: 


Ciertamente, Allah dirá el día de la Resurrección: «¿Dónde 
están aquellos que se amaban por mi Majestad? Hoy los 
protegeré bajo mi sombra, cuando ya no hay otra sombra 
que no sea la mía». (Sahih Muslim, 2566). 


Queridas hermanas, queridos hermanos ¿Os habéis parado a me- 
ditar el significado tan profundo que tiene este bellísimo hadiz? 
En las palabras de nuestro amado Profeta * se nos advierte que 
el día donde todo volverá al orden, la sombra de Allah nos cubrirá 
y protegerá como la ropa evita que nos quememos ante el Sol, 
pues su Majestad será tan radiante que nuestra existencia humana 
solo puede aguantar si Su sombra está con nosotros. 
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Y así es en nuestra vida cotidiana, la sombra de Allah evita que 
nos deslumbremos en este bello y arduo camino que es el din, la 
experiencia del islam, para encontrar el tan ansiado salam (paz) y 
por ende la tranquilidad de nuestro corazón. Su sombra es la pro- 
tección de nuestros frágiles sentidos, de nuestro conocer la 
realidad (haqiga). Esa es la sombra que debemos tener en cuenta. 


RX 


Vivimos en un mundo lleno de sombras (zi/a/) que a veces no son 
la tan ansiada sombra de Allah (z1/). Esas otras sombras nos ale- 
jan de la experiencia pura, nos distraen en el camino del 
conocimiento de Allah (ma rifa) porque juegan a superponerse en 
la realidad como las sombras chinescas. Esas, las que no provie- 
nen de Él, son con las que hay que tener precauciones. 


Las sombras no son la oscuridad, pues se componen de luz y os- 
curidad. Es un simil del mundo que nos ha tocado vivir. El ser 
humano conoce con esfuerzo, pero conoce. Desbordado por la 
realidad sus sentidos exigen coherencia, y así el ser humano ve 
sombras. Esas sombras que proyecta cada esencia de la creación 
y en las que, a veces, creemos ver absolutos. De esa manera nacen 
los dogmas. De nuestra propia comodidad espiritual, pues el ca- 
mino hacia Allah, hacia al-Haqg (El Verdadero) es tan 
complicado y arduo. Y así preferimos la comodidad de un mundo 
sombrío sin la auténtica sombra de Allah, parapetados y alejados 
de la luz (nur) y la verdad (hagg). 


El dogma y el fanatismo emergen, precisamente, al absolutizar 
ese mundo lleno de sombras, dándole una entidad real y no com- 
prendiendo que las sombras son protecciones para no caer en la 
locura. Pues así, queridas hermanas y queridos hermanos, algu- 
nas sombras se van transformando progresivamente en oscuridad 
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y ceguera malsana y creemos que esa es la auténtica realidad 
(haqgiqa) cuando no es más que una falsa realidad donde nuestro 
ego (nafs) dicta y donde el olvido (ghafla) de Allah se hace evi- 
dente. 


Ese olvido son sombras oscuras y espesas que distorsionan la 
realidad. Un sentimiento de finita finitud, de no existir nada más 
allá, de olvidar las dos shahadas y el triunfo del materialismo. 
Todo ello va unido al miedo, a la ignorancia, al dogmatismo y a 
la ceguera. Ese olvido, esa ghafla, es la tónica de nuestro mundo. 
Y, ante eso ¿qué podemos hacer? 


Es sencillo, lo único que nos puede devolver al recuerdo (dhikr) 
es, sin duda, aferrarnos a la Sunna de nuestro amado Muhammad 
22 y a su luz (nur) que desgarra las sombras con su brillantez que 
todo traspasa. Esa luz, que toca nuestro corazón (qalb) es la que 
nos debe guiar para trascender el materialismo, la finitud finita y 
esas sombras que no pertenecen a Allah, el Altísimo. 


Queridas hermanas, queridos hermanos yo os invito a alcanzar 
esa luz a través del dhikr (recuerdo) para Allah y su noble Mensa- 
jero E. Trascendamos la sombra estéril y busquemos la luminosa 
sombra del Jardín, para que la luz de ambos descienda sobre no- 
sotros, humildes siervos, y nos eleve hacia una posición (magam) 
donde el miedo no exista, donde el ejemplo del Profeta *5 sea 
norma y donde la hagiga (realidad) de Allah se nos muestre en 
plena Belleza (Jamal) y Majestad (Jalal). Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, que esa nur (luz) muhammadiyya 
nos de apertura y sabiduría para vivir con armonía, paz y amor 
junto a nuestra familia, nuestra comunidad, nuestros hermanos y 
el resto de la humanidad. 
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Pidamos a Allah su sombra (zi) para aceptar nuestras responsa- 
bilidades y el mandato divino, y enfrentarnos a los ídolos y 
cadenas que brotan en nuestra vida. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar las sombras (zilal) que no sean suyas. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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12 


LUZ 


2 


A 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos que la luz sea vuestra 
certera guía entre las sombras y tinieblas del dunya (mundo mate- 
rial). Pero no cualquier luz sino la de nuestro Profeta , sin duda 
alguna el mejor de la creación. Es sobre la luz muhammadiana 
(nur muhammadiyya) a lo que vamos a dedicar la khutba de hoy, 
de igual manera que ya, en una khutba pasada, reflexionamos 
acerca de las sombras (z1lal). 


La manera de vivir el din —la experiencia vital holística del is- 
lam— es necesariamente luminosa. El verdadero creyente 
pacificado aspira a ser un ser de luz. Cualquier acción que no in- 
voque luz o la busque para proyectarla al mundo no es 
plenamente la de un creyente sincero. En un mundo material, la 
luz parece una realidad abstracta y, sin embargo, ilumina. 
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Ilumina corazones, mentes y sonrisas, traspasa los densos velos 
que envuelven nuestros ojos y se refleja en las cadenas que atán- 
donos conforman nuestros vicios y comodidades advirtiéndonos 
con férreo resplandor. 


La luz lo es todo y a la vez se escabulle. Nosotros, simples mor- 
tales creados del humilde barro y un coágulo de sangre, 
trascendemos luminosamente y todo nuestro largo viaje en el sirat 
al-mustaqin (recto sendero) lo hacemos guiado por el brillo majes- 
tuoso de 4/-Nur (La luz, Quien ilumina), uno bellísimos nombres 
de Allah, que resplandece orientado, en gibla, al Oriente, cada 
mañana. Así dice sobre la luz Él, que exaltado sean todos Sus 
nombres, en el Corán: 


Allah es luz de los cielos y la tierra. De Su luz ejemplo es 
una es una hornacina donde yace un candil. El candil está 
envuelto en cristal y el cristal es como si fuere estrella que 
fulge, inflamada por el bendito olivo que ni de Axarque ni 
de Algarbe es, y brilla aún el fuego no la toque. ¡Luz sobre 
luz! A su luz Allah dirige a quien quiere. Y es Allah quien 
ejemplos a la humanidad muestra. Y es Allah de todas co- 
sas el conocedor. (Corán 24: 35) 


Sin luz toda su creación languidecería hasta la asfixia. Sin luz no 
seríamos conscientes de la belleza. Sin luz nuestros corazones 
(qulub) no podrían reconocer la luz de los otros seres de la crea- 
ción. Sería una vida yerma, oscura y fría. La luz nos permite vivir 
con nuestros frágiles cuerpos y nuestros espiritus. Y, sin embargo, 
se escapa de nuestras manos... 


Pero, a la vez, pensad que su luz es tan brillante, como ocurre con 


el Sol, que los humanos nos quedamos ciegos, embriagados por 
su resplandor, atrapados. El majdhub en la tradición islámica es 
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quien los maestros dicen que se ha quedado ciego de tanto obser- 
var lo divino directamente y pierde la vista cotidiana. Mientras 
que su corazón está pleno de luz, sus ojos y su razón cegadas ig- 
noran las normas de este mundo, ignoran los códigos que Allah, 
exaltado sea Su nombre, ha dispuesto para mantener el orden 
frente al caos. 


Queridas hermanas, queridos hermanos, la luz es una responsa- 
bilidad inmensa que, a duras penas, alcanzamos a comprender 
con nuestra limitada mente y que tan solo podemos hacerlo desde 
el magam (posición) de la taqwa (conciencia plena de Allah). Pi- 
damos, con la mayor humildad, que Allah dirija su luz hacia 
nosotros y que seamos espejos donde se refleje para proyectarla 
hacia otros siguiendo el ejemplo de Su amado profeta Muham- 
mad “2, 


Rx 


Y ante la inmensidad, plena de quddusiyya (insondabilidad), de la 
luz de Allah y la dificultad de experimentarla en plenitud, pues 
Él moldeó una luz humana que, sin embargo, estaba conformada 
de transcendencia: la luz del Profeta E, la nur muhammadiyya. 


Todos los sabios y maestros cantan alabanzas del resplandor del 
Profeta *5, tan paradójica pues es inherente a su naturaleza de 
transcendencia y a la vez a su humanidad. Es una luz apta para 
humanos pero que es capaz de iluminar los rincones más recón- 
ditos de nuestra existencia. Es la luz que Allah envía de guía y, a 
la vez, evita que nos frustremos cuando nos acercamos a la luz 
absoluta, a la suya. 


Decía un sabio shaykh bengalí, que vivió hace más de 500 años, 
que esta luz es el secreto más bello y excelso de toda la creación, 
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pues es la que la mueve como si fuese un juego (lilarta en bengalí), 
una danza que es aplicable para todo ser independiente de quien 
crea que sea. Esta luz es la que da fuerzas para seguir viviendo 
cuando las sombras se apoderan de la vida, pues el Profeta * ha 
venido a explicar el sentido de la creación y traer el conocimiento 
profundo de la hagiga (realidad). 


Esa luz resplandece con la Sunna (tradición profética) y debe ilu- 
minar nuestras acciones para que sean justas y verdaderas. Por 
esa razón seguimos la Sunna, pues nos ilumina la luz que portaba 
nuestro amado Muhammad *. Y si tuviere la soberbia el creyente 
de creer que puede iluminar con su altivez, caerá en la más pro- 
funda de las tinieblas. Y creedme ese es el peor de los infiernos. 


El camino de la luz implica necesariamente soledad para no ge- 
nerar otras sombras, e implica discernir la sombra que nosotros 
mismos producimos. Es ahí donde la nur muhammadiyya traspasa 
e ilumina la propia luz anulando cualquier de esas falsas sombras. 
Por eso, decimos que aquellos y aquellos que alcanzan la intimi- 
dad (uns)con Allah son transparente, pues se hacen 
completamente de luz y nada puede taparles, solo proyectan 
luz... 


¡Pero, cuanto nos queda para llegar a ese estado! Queridas her- 
manas, queridos hermanos yo solo puedo invitaros -como decía 
ese gran hombre y gran creyente que era Blas Infante (ra)- a que 
seamos «seres de luz». Que la luz muhammadiana posea nuestra 
existencia. Y desde esa plena certeza (yaqin) construir un mundo 
mejor, resplandeciente, lleno de la luz de Allah que haga resaltar 
la belleza y donde el conocimiento triunfe sobre la ignorancia y 
el miedo. Y donde la única sombra (zi) sea la de Allah, aquella 
que nos espera en el paraiso (jannah). 


yal 


Por eso, queridas hermanas y queridos hermanos pidamos de co- 
razón a Allah, el Altísimo, que esa nur muhammadiyya nos de 
apertura y sabiduría para vivir con armonía, paz y amor junto a 
nuestra familia, nuestra comunidad, nuestros hermanos y el resto 
de la humanidad. Y que la luz de Allah siempre esté en el cenit 
de su creación cada Mediodía y en el nadir cada noche. Amén. 


Pidamos a Allah su sombra (zi/) para aceptar nuestras responsa- 
bilidades y el mandato divino, y enfrentarnos a los ídolos y 
cadenas que brotan en nuestra vida. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar las sombras (zila/) que no sean suyas. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nues- 
tro iman, limpie nuestros corazones y los llene de 
luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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13 
QADR 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Vivimos rodeados de Qadr, poder, y ni siquiera sabemos lo que 
significa esto. Anhelamos el poder, el control, queremos someter 
la realidad y desconocemos donde está lo último y lo verdadero. 
Queridas hermanas, queridos hermanos hoy vamos a reflexiona 
sobre el poder de Allah: el gad. 


Nuestra sociedad se alimenta del poder, pero este es un espejismo 
en comparación al que tiene Allah, el Altísimo. El poder terrenal 
es de apariencia indestructible y a la vez, enormemente, frágil. El 
poder terrenal corrompe, mancha el corazón sino se sabe aplicar 
junto a él rahma (misericordia), taqwa (conciencia de Allah) y “adl 
(justicia) porque al ser el reflejo de algo divino excede, a priori, 
de nuestra capacidad humana. 


Y así, ocurre lo que ocurre en nuestro mundo. Ebrios de poder 
muchos creen tener conciencia cuasi-divina cuando lo que tienen, 
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en realidad, es una fragilidad extrema, porque no son conscientes 
de la última realidad. Es aquello que el islam ha llamado shirk y 
que podríamos traducimos como idolatría: cuando ponemos, de- 
cimos O equiparamos algo con Allah, que exaltado sea Su 
nombre, aún sabiendo que no hay nada igual. 


En el caso del poder, en concreto del gadr, es obvio: un atributo 
tan divino cree verse en cualquier parte, podemos asociarlo con 
cualquier cosa y a penas sin tener conciencia de ello. El orgullo 
humano amplifica, precisamente, el control sobre la realidad apa- 
rente (poder humano) hacia algo más serio que creyendo 
reforzarnos nos hace más débiles. Sin conciencia del gadr, el ser 
humano se vuelve arrogante y ridículo y, en el peor de los casos, 
incurre en el fanatismo afectando a los demás. 


Es por ello por lo que aquellos que son creyentes sinceros se dan 
cuenta que no hay nada equiparable el gadr, pues este es lo que 
sucede en tanto voluntad de Allah, que exaltado sea Su nombre. 
A diferencia del poder terrenal, que es finito y tangible, el qadr es 
un dictado cósmico que está más allá del tiempo y del espacio y 
que se graba en la vida de una persona. Por eso, el qadr no se 
circunscribe a una persona y a su nafs (ego), sino que es un man- 
dato de orden universal por el que se rige la creación tal y como 
la conocemos. 


Y aún pudiese parecer fatalista no lo es, no restringe el libre albe- 
drío, sino que marca la senda por donde transitar en esta 
compleja vida. Nuestra libertad no se coarta, al revés el qadr es un 
instrumento liberador y de apertura para no enloquecer en la exis- 
tencia. Acaso ¿os imagináis tener libertad absoluta? ¿os imagináis 
una vida dictada desde las alturas? Pues el gadr, como todo en el 
islam, es término medio y facilidad en el camino el arduo espiri- 
tual. Y así dice el Corán: 
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Así dijo: «¡Oh, pueblo mío! Estoy aquí para hablaros claro. 
¡Reconoced a Allah y tened conciencia de Él! ¡hacedme 
caso! Pues de ese modo os hará olvidar vuestras faltas an- 
tes de un plazo fijado, plazo fijado de Allah que cuando 
venza no podréis retrasarlo ni un momento. Ay, si supie- 
rais...» (Corán, 71: 2-4). 


Es precisamente ese plazo, ese decreto, la constatación de que el 
qadr no es límite sino posibilidad, Su poder está unido a nuestra 
conciencia y a nuestra “ibada la que hace una vida justa y plena. 
Y, aunque, nosotros veamos el gadr lleno de una gran transcen- 
dencia metafísica, para un creyente debe ser tan normal como el 
respirar. Es la justa medida para vivir. 


kk 


En el camino de nuestra vida, la de aquellos que hemos aceptado 
el islam como senda espiritual, está marcado por el gadr. Esta es 
voluntad, pero no orden, pues Él, que exaltado sea Su nombre, 
no ordena al creyente, sino que permite unos márgenes de acción, 
una plasticidad. Decían los maestros antiguos que el gadr no es 
como una montaña solida e impenetrable que te puede aplastar, 
sino más bien como un océano en el que entrar, en el que envol- 
verse y en el que comprender. Por eso, el auténtico creyente bucea 
hasta el fondo y descubre que tiene una gran capacidad de movi- 
miento. 


Y esto es porque, aunque algunos se empeñen, no se puede tra- 
ducir qgadr como destino. Nuestro mundo es dinámico, es khalg al- 
jadid (creación dinámica, literalmente «creación nueva») según lo 
ha dispuesto Allah pues nada permanece, salvo Él y su dictado. 
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Y su creación va mutando según las circunstancias y las acciones 
de sus seres aún tengan un orden impreso. 


La conciencia del qadr de Allah, que exaltado sea en Su majestad, 
nos permite conocer una creación más profunda, llena de gran- 
deza, que nos invita a una experiencia del absoluto como la que 
vivió el mismísimo Profeta *Y. No olvidemos como lo experi- 
mentó, como vivió aquella experiencia en su propio cuerpo: la 
revelación, una experiencia tanto traumática pero inmensa, legi- 
timada en el gadr. 


El Profeta * podía haber dicho que no, podía haberse negado e 
intentar negar la voluntad de Allah. Y, de hecho, lo intenta 
cuando recibe la primera revelación del Corán, pero el gadr en un 
creyente, una vez que es consciente de la acción, se despliega 
como libertad absoluta ante el universo, como un regalo inexora- 
ble e imperdible... Fue su reafirmación como Mensajero de Allah 
22 como el garante de esa risala (mensaje) que cambiaría la histo- 
ria para siempre. No solo fue una aceptación pasiva, sino una 
reforma activa que construiría su amada Sunna, que nos sirve 
para transitar el largo camino. 


Y aunque nosotros nunca lleguemos a la posición espiritual (ma- 
qam) del amadísimo Profeta Muhammad *% podemos 
experimentar ese gadr y su aceptación. Si, queridas hermanas y 
queridos hermanos, podemos hacerlo a través del du'a y el cora- 
zón sincero, aunque, sin duda, esto corresponde a otra khutba. 
Así que pidamos que Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero 
2 nos hagan sentir el poder del gadr, que lo aceptemos y podamos 
vivir en plenitud y con conciencia en esta creación. Amén. 
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Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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14 


MARYAM 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Ahora que nuestros queridos hermanos cristianos celebran el na- 
cimiento del amadísimo profeta “Isa (as), nosotros que seguimos 
el din de Allah no deberíamos perder tiempo para reflexionar so- 
bre la figura de Maryam (ra), su madre y un ejemplo para todos 
aquellos que nos llamamos creyentes. 


Queridas hermanas y queridos hermanos la historia de 
Maryam (ra) es una llamada de atención sobre como se mani- 
fiesta la revelación en nuestra vida cotidiana y como debemos 
asumirla. Hablábamos la semana pasada del gadr, del poder de 
Allah sobre nosotros, y no hay experiencia donde el qadr se ma- 
nifieste más que en la historia de Maryam (ra). Ser siervo (“abd) 
de Allah, el Altísimo, implica necesariamente aceptar el peso de 
la revelación y que no sea algo extraño en nuestra vida, sino que 
sea real. 
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La figura de Maryam (ra) es de las más complejas del Corán. Con 
un rol plenamente activo supone la transformación desde la in- 
tuición a la realidad de la presencia de lo más sagrado e 
insondable (quddusiyya). Un camino complejo que supone, a tra- 
vés de la natividad de “Isa (ra), la ruptura con lo social en la 
búsqueda de algo mayor, de la gestación, de la crianza de un Pro- 
feta, un profeta que es palabra de Allah, el Altísimo, tal y como 
lo llamaba nuestro paisano Ibn “Arabi (ra) en sus Engarces de Sa- 
biduría (Fusus al-Hikam). 


Ella no es solo la vasija donde crece el profeta “Isa (as), ella es la 
auténtica fuente vital. Ella aporta la rahma para que existan las 
probabilidades de que la palabra se transforme en vida. De nuevo, 
Tbn *Arabi (ra) habla que Maryam (ra) es el agua de la vida que 
reblandece la arcilla para que moldeada surja vida. Es un don que 
Allah, que exaltado sea Su nombre, le ha otorgado. 


Por eso, Jibril (as), actuando como voluntad pura de Allah, trans- 
mite la vida soplando sobre Maryam (ra) —como explican los 
sabios al-Baydawi y al-Razi en sus respectivos comentarios del 
Corán- infundiendo el espíritu que entra en una persona que no 
solo es pura, sino que ella ha dedicado muchos años en purifi- 
carse y prepararse, inconscientemente, para tal misión (Corán 
3:42). 


Maryam (ra), el único personaje femenino al que el Corán dedica 
una sura, experimenta el vértigo de la realidad absoluta, de la re- 
velación más profunda en su propio cuerpo. Ella que es pura 
taqwa (conciencia de Allah), que se retira a Oriente —clara metá- 
fora de la búsqueda de la luz— apartándose de la incomprensión 
de su familia, de las ortodoxias vacías del templo donde creció 
(Corán 34:13) bajo la guía espiritual de su tío Zakariyya (ra). En 
ese estado de retiro, de purificación, de plenitud de la conciencia 
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nace Isa (as) quien está llamado a ser uno de los profetas más 
importantes de todos los tiempos. 


ES 


Queridas hermanas, queridos hermanos la amada Maryam (ra) 
es una figura con un poder de protección enorme, un ejemplo ol- 
vidado intencionadamente porque las tradiciones patriarcales le 
han reservado un rol secundario, pasivo. Y, sin embargo, muchos 
no son capaces de ver el potencial de protección cotidiana que 
guarda su figura. Su comportamiento no se alejaría de el de una 
mujer de poder del origen de los tiempos, que se protege contra 
lo agreste, contra lo violento y que, sin embargo, al reconocer lo 
que es superior se deja poseer por la maravillosa violencia del ab- 
soluto representada por Jibril (as). 


Su poder radica en su contención, en su protección, en el conoci- 
miento de la profundidad del ghayb (lo oculto). Un mundo que 
no se puede mesurar, pero en el que se debe de creer. Eso es la 
taqwa, conciencia de Allah, que representa un sentir la inmensi- 
dad de la creación y un saber donde está el límite. 


En el Corán se dice, de forma explicita, que Maryam (ra) se pro- 
tegió (hijaban) de su entorno partiendo al Oriente (Corán, 19:16). 
Además, en este divino texto, se muestra otro momento clave, 
puesto que cuando vio al mensajero (Gabriel) en el momento de 
la anunciación, exclamó la fórmula: 


Busco refugio en el Rahman de ti si, ciertamente, no eres 
de los que tiene conciencia de Allah (Corán, 19:18). 
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Ésta es una formula de exhibición del poder de María frente a lo 
desconocido, invoca la protección de lo telúrico (el nombre de al- 
Rahman tiene según André Chouraqui un sentido de matriciali- 
dad). Así, en el Corán a Maryam (ra) no se la presenta como un 
ser pasivo o sumiso, sino como una mu'mina, una mujer con fa- 
qwa que no dudará en usar las armas que le ha concedido su rabb 
(señor) para defenderse de lo hostil, de lo desconocido desde la 
profundidad de lo real. 


Por último, en este episodio de la sura Maryam se nos dice que 
tras concebir a “Isa (as), ella se marcha con él a un lugar remoto 
(Corán, 19:22), y es que las protecciones que realiza Maryam (ra) 
en el Corán siempre son físicas. incluso la de la exclamación con- 
tra el mensajero es física, puesto que es verbal e invocando de 
forma explicita el poder telúrico de Allah, el Altísimo, y por ello 
es vibracional /energético. Los poderes de protección de Maryam 
(ra) no le son revelados por el ángel, ella parece conocerlos muy 
bien y la revelación actúa como purificación y como recepción de 
la kalima (palabra) de Allah (Corán 3:37), más allá de revelar 
quien es ella misma. Es un asunto de re-conocerse en la Realidad 
(ta“arifuna bi-1 hagg). 


La protección de María es contra lo desconocido, contra la des- 
estabilización de lo Real (hagiga), aunque no contra el hecho de 
su misión. Al igual que Balgis (ra), la reina de Saba y esposa del 
Profeta Sulayman (as), o Hajar (ra), ella reconoce cuando co- 
mienza la revelación porque la posesión que forma parte de su 
experiencia biológica y social. La violencia de la revelación no es 
el peligro, sino el encuentro con lo absoluto, con lo desbordante 
(fayda). Superado eso no hay ninguna situación ni murmuración 
social que pueda dañar la realidad y el mandato que Allah ha 
marcado sobre el mundo. Un mandato que es siempre lo mejor 
para todas nuestras vidas. 
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Queridas hermanas, queridos hermanos no hay mejor ejemplo 
que ella para cualquier creyente sincero. Aceptar la realidad, po- 
nerse en tawakkul (confianza plena) y con una sinceridad 
desbordante es lo que aprendemos del episodio Maryam (ra). Sin 
ninguna expectativa ni apego nuestro camino debe proseguir 
hasta el absoluto, hasta finalizar el mandato que nos ha sido otor- 
gado. Por eso, pidamos que Allah abra nuestro corazón y nos 
ayude a aceptar nuestra vida a través del ejemplo de Maryam (ra) 
con rahma, sinceridad y protección. Amén. 


Pidamos a Allah salam para ser agradecidos con su creación y su- 
perar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah ser purificados para recibir su mandato con la 
mayor alegría y disposición, a fin de que podamos beneficiar a 
los demás. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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15 
KHADIYA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos comprender una expe- 
riencia trascedente no es una tarea fácil. El hecho de estallar las 
lógicas y recibir un mensaje tan verdadero como brillante te deja 
ciego, desorientado, frágil... Al menos, así lo vivió nuestro Pro- 
feta 5 cuando recibió la revelación en el monte Hira, en La Meca. 


La experiencia del encuentro con Jibril, el ángel, le sobrepasó 
tanto que, a duras penas, pudo guardar la compostura y tras reci- 
bir un inmenso conocimiento incorporeizado volvió a su casa 
confuso y temiendo estar poseído por algún ser espiritual. Ante 
esa realidad desbordante necesitaba protección real y esa solo se 
la podía otorgar Khadija (ra), su amada esposa. 


No se puede entender la experiencia muhammadiana si no se co- 


noce la imponente figura de Khadija (ra). Frente a los estereotipos 
actuales que se vierten sobre el islam, frente a una culturización 
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—Inmersa en el patriarcado generalizado- que hace que algunos 
musulmanes no sean conscientes del valor e importancia de la 
mujer, se alza el modelo de Khadija (ra) como un recordatorio 
más de lo que significa lo femenino para un creyente sincero. De 
hecho, hay un hadiz, narrado por “Ali (ra) y recogido en el Sahih 
Bukhari, que dice: 


«Escuché decir al mensajero de Allah: “Maryam, la hija de 
Imram, ha sido la mejor de todas las mujeres y Khadija la 
mejor entre todas las nuestras”». (Sahih Bukhari, 3432) 


La comparación con Maryam (ra) no es baladí, ambas son arque- 
tipos femeninos de poder, de fuerza, de creencia y de protección. 
Mujeres que, en mundos hostiles y de rechazos, saben estar en 
qibla, orientándose hacia lo divino. Ambas, en cada una de sus 
experiencias, incorporeizaban lo telúrico, construían el mundo 
traduciendo la insondabilidad (quddusiyya) a la cotidianeidad 
desde la pura dulzura. Pasar de la inmensidad del mensaje y len- 
guaje profética a la calma y la cotidianeidad. Khadija (ra) era una 
mujer empoderada: viuda, empresaria y emprendedora, creyente, 
madre, compañera y sabia. Tampoco era excepcional, era una 
mujer de su contexto. Cuando se casó con el Profeta 5, que era 
menor que ella, lo hizo por la calidad humana de este, y la divina 
chispa, que vio en él. 


Por eso, cuando Muhammad *£ apareció aterrado, pálido y con- 
fuso, tras experimentar la revelación, ella no tuvo duda: lo arropó 
y vertió agua fría, llena de baraka y purificación, sobre él. Se tra- 
taba de volver a mostrar normalidad, se trataba de integrar lo 
vivido. 


RX 
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Queridas hermanas, queridos hermanos esto que os acabo de na- 
rrar viene relatado en un hadiz recogido por Bukhar1 (65: 4922) y 
en el Corán (74: 1-7). Los cuidados de Khadija (ra) evitaron que 
su marido, el futuro Profeta, se volviese loco (majdhub) como les 
había ocurrido a muchos antes que él. 


En ese momento fue la entrega y la creencia sincera que tenía 
Khadija (ra), desde su experiencia como madre y como mujer, la 
que la situó en un espacio privilegiado. Por más experiencias tras- 
cedentes que Profeta * había experimentado, se derrumbó ante 
lo que se le venía encima, excedía su lógica, no había recordado 
aún como era aquello de enfrentarse a lo divino y hacerlo coti- 
diano. Porque no nos engañemos, muchos místicos quedan en 
silencio tras confrontar el absoluto, pero lo difícil es volver a bajar 
a la tierra, ponerle palabras y que eso sirva a los demás. 


Aplicar ese mensaje al día a día exige coherencia y valor, pues 
tenemos que tratar con incoherencias, con vértigos, con temores 
e incomprensiones de otros. Porque es con amor, dulzura y en- 
trega con lo que tenemos que responder ante la indiferencia y el 
miedo. Y aún asi enfrentar al ego con desasimiento, con la Sunna 
de la sonrisa que nos protege, que nos blinda ante cualquier ame- 
naza. 


Esta es una experiencia que las mujeres llevan haciendo por si- 
glos. Son creyentes sinceras y su naturaleza está orientada a eso: 
Hajar (ra), Maryam (as) o Khadija (ra) son mujeres que se en- 
cuentran frente a los signos de Allah y, tras una pequeña parálisis, 
pidiendo protección son capaces de remontar y volver a la cor- 
dura. Son capaces de entregarse y exponerse ante el vacio más 
absoluto para que nazca vida y todo desde la conciencia más 
pura. 
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Cuando todos rechazaban al Profeta ella le creyó, le siguió y le 
arropó. Fue en el acto de compartir el Mensaje (rísala) entre ellos 
donde nació el islam como camino espiritual (din): la asunción de 
la máxima realidad (4agiga) como un hecho social. La conversión 
de Khadiya (ra) al islam es más bien un reconocimiento, dar un 
nombre para la praxis cotidiana. En ella, sinceramente, no cam- 
bió nada, pues tan solo se dio cuenta que su marido era un 
creyente sincero y que sus palabras no provenían de las fiebres ni 
de la locura producida por un sortilegio. 


Queridas hermanas y queridos hermanos cuanto nos queda aún 
por aprender. En este mundo agresivo, cruel, inmediato, patriar- 
cal, objetualizante y victimizante tenemos que parecernos más a 
Muhammad * y a Khadija (ra). Debemos dejar de llorar y dedi- 
carnos a vivir. Tenemos que buscar en sus ejemplos vitales, en sus 
caminos, en sus formas de relacionarse con lo visto (hadhir) y el 
no visto (ghayb). Alcanzando la libertad en la plena conciencia 
del absoluto e invitar a otros a participar. 


Y es desde ahí donde tendríamos que hacer una reflexión sobre 
los roles de géneros, sobre las imposiciones culturales y, sobre 
todo, sobre nuestros fines vitales. Es una tarea urgente de la que 
pende nuestra vida y nuestra creencia sincera. Que cuando nos 
llegue el momento todos y todas vertamos el agua fría de la calma 
en el resto desencajado de quien se ha deslumbrado con la verdad 


(al-haqg). 


Así, que queridas hermanas y queridos hermanos os invito a pedir 
para que los ejemplos de Muhammad * y a Khadija (ra) sean 
nuestros referentes inmediatos. Que la dulzura de ambos, su be- 
lleza, su fuerza, su sabiduría nos impregne, que el respeto por el 
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mundo y la apertura a lo trascendente sean parte de nuestra vida. 
Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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16 
AMOR FLORECIENTE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Vivimos en un mundo que ha olvidado el significado profundo 
del amor floreciente (Aubb) como parte de la cotidianeidad de 
nuestra vida. El camino islámico nos invita a experienciar eso en 
cada momento, en cada gesto, en cada mirada. Y, sin embargo, 
en vez de buscar el amor y la belleza, tan absurdamente, nos en- 
rocamos en el temor, en el temblor, en el egoísmo, en la fealdad 
y en la prohibición. 


La tradición que seguimos nos invita a nosotros, creyentes since- 
ros, a amar al tiempo que damos gracias (shukr). Un amor que no 
es un simple deseo de posesión, sino un amor que hace posible 
saciarnos de la realidad en el buen sentido. Es un concepto clave 
que nos han desnaturalizado, que nos han secuestrado, en el que 
nos falta capacidad para trascender. 
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Queridas hermanas, queridos hermanos los maestros antiguos ex- 
plicaban que la raíz árabe de donde proviene amor (4-b-b) hace 
alusión como verbo al amar, al completarse, pero como nombre 
a semilla, grano (habbun). La potencialidad del amor es precisa- 
mente eso: de un grano surge una planta que produce más plantas 
y que bien dirigida puede alimentar a un pueblo. Todo es desin- 
teresadamente, todo es parte del plan que Allah, el Altísimo, tiene 
para nosotros. 


Ese es el gran potencial del amor, pues desarrolla la simiente, la 
potencialidad que ha sido puesta en la creación (khalq) para que 
esta fluya dinámicamente (khalg al-jadid) y se engrandezca reco- 
nociendo la necesidad de una alabanza unánime a Allah, que 
exaltado sea Su nombre. Pero es imposible hacer eso, desarrollar 
la semilla si no se expande ese amor, con intención (niya) hacia 
el resto de los seres. En ese sentido nuestro amado profeta 
Muhammad *2 decía así en uno de sus hadices: 


«Ama a Allah porque Él te nutre con lo que te place y 
ámame a mí por ese amor que tienes a Allah. Y ama a mi 
gente por el amor que a mi me tienes» (Jami” al-Tirmidhi, 
49: 4158). 


Este hadiz expresa muy bien que significa el amor desde una 
clave islámica: Amar a Allah, amar a su Profeta *É y amar a los 
que conforman su casa, a los que siguen y se adhieren a su ca- 
mino. Todo ese amor es el que un creyente sincero debe tener a 
lo que Allah ha dispuesto, aunque a veces no comprenda o le 
cueste aceptarlo. El camino de la revelación exige de una entrega 
y una disposición que solo un amor, que contiene la simiente de 
la plenitud y la perfección, puede soportar. 
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Se dice en el Corán que: 


«Mas hay gente que toma, fuera de Allah, a otros como a 
Él. Ellos le aman como aman a Allah. Y los creyentes 
aman con más fuerza a Allah. Si pudieran ver los impíos 
el castigo, pues todo poder es de Allah y, en verdad, es 
Allah quien severamente ajusticia» (2:165). 


Este es un signo del creyente sincero estar consumido por el amor 
al Altísimo, quien le hará trascender, quien le hará brotar. Este es 
un amor incomprensible, vertiginoso e insondable (quddus). Por 
eso, el Corán previene de amar a otros seres de la misma manera 
que Allah, porque no solamente sería idolatría (shirk) sino que 
reduciría nuestra vida a un anhelo imposible. Sería como exten- 
der el olvido (ghafara) sobre la grandeza de la existencia y 
alimentar el ego (nafs) creyendo que el amor desbordado pode- 
mos aplicarlo en el día a día. Sin embargo, eso sería como estar 
ebrios., nos sentiríamos raptados (majdhub), no podríamos vivir 
en nuestro mundo. Sería la pura locura que es todo lo alejado de 
la creencia sincera. 


Amar a Allah, el Altísimo, exige una entrega absoluta, supone 
otro nivel de amor, que para nada es incompatible con la crea- 
ción. Por eso, cuando amamos a la creación medimos nuestro 
amor para no volvernos locos, para no perder el equilibrio. Todos 
los creyentes sinceros hacen gala de la mesura del din y esconden 
ese amor ardiente en su corazón más íntimo (fu'ad) para amar 
desde el corazón (qgalb), la parte más bella, desde donde parte la 
poesía y el reconocimiento a la grandeza de la creación. Un cora- 
zón donde reina la compostura como dicen nuestros queridos 
hermanos etíopes en sus textos antiguos, tan llenos de sabiduría. 
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Lo que si manifiesta un creyente sincero es el amor por el profeta 
Muhammad *%, es más se nos invita a amarle de una forma des- 
medida y a la vez mesurada. ¡Paradojas que a mi me fascinan! 
Los maestros de nuestro din desde siempre mostraban el resplan- 
dor del amor desmedido por Allah entonando las alabanzas sobre 
Su Mensajero 2, resplandeciendo en su bella luz (nur) y siguiendo 
su ejemplo. El que más ama a Allah, que exaltado sea Su nombre, 
y a Su Profeta *% es el más discreto y el que más imita el ejemplo 
de quienes portaban los mensajes. 


Amar es imitar la perfección, y digo conscientemente imitar por- 
que es lo que es. No podemos amar como ama Allah a su 
creación, ni podemos amar como amaban los Profetas a la huma- 
nidad, pero si podemos imitarlo en nuestro día a día. Podemos 
amar dando gracias, siendo humildes, protegiendo al débil y re- 
frescando al exhausto. Estas palabras son también significados de 
esa bella raíz árabe hbb. Ayudamos a iluminar un mundo mejor, 
ayudamos a que florezcan las plantas que han de nutrirnos para 
ser más fuertes y caminar por el universo. Amar es invocar conti- 
nuamente la rahma (misericordia en su sentido más matricial) 
para toda la creación. 


Queridas hermanas, queridos hermanos os pido que alcéis vues- 
tros du'a con el corazón en máxima sinceridad y amplitud para 
que Allah, el Altísimo, ponga en todos nosotros la semilla que 
nos haga amar a su creación en plenitud, alejada de amores fatuos 
y locos, alejada de excesos y ebriedad. Tan solo siendo conscien- 
tes de que no podemos esperar nada más que nuestro qadr desde 
la serenidad del tawakkul. Que seamos capaces de elaborar una 
poética tan sutil con la que amemos desde palabras que se trans- 
formen en actos, los cuales iluminen nuestro mundo siguiendo el 
ejemplo del Mensajero de Allah E. Amén. 
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Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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17 
SAKINA 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Ante el calor sofocante de la inconsciencia ante el mundo, que la 
baraka sea un alivio para el corazón. Ese bendito frescor que, 
como el agua, apaciguaba a un corazón acalorado era algo esen- 
cial para nuestro camino como creyentes. Pero, queridas 
hermanas y queridos hermanos, hace falta de otro elemento para 
que nuestro corazón se sofoque, para que nosotros nos tranquili- 
cemos. 


Seguro que os habéis fijado que cuando se recita el bendito Corán 
sobreviene una calma serena, una calma imperturbable, un 
abrazo del Altísimo que invade aquel lugar en el que estemos. Y 
eso no es una simple percepción, sino que era corroborada por 
nuestro amado Mensajero * de quien se recoge en Bukhari un 
hadiz que dice: «la sakina desciende cuando se recita el Corán» 
(Sahih Bukhart, 5011). 
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La sakina es esa sensación de que el tiempo mundano se detiene 
y sopla una brisa de primavera. Amada por el Profeta 3, nos re- 
mite a ese deseo de Allah de que contemplemos y leamos su 
creación. Porque toda la creación está llena de signos y mensajes 
(Corán 45:11) para que nos sea guía, todo es mensaje incluso la 
quietud. 


Y es que, en un mundo tan abotargado por el brillo la inmediatez 
y la falsedad, necesitamos contemplarlo con calma para percibir 
que tenemos que buscar o de lo contrario nos perderemos. Y ya 
sabemos que después de eso: el fuego, pero no el del infierno, sino 
el que arde en nuestro corazón y nos deja intranquilos, agitados 
y débiles. Y si la baraka lo enfriaba, la sakina lo convierte en el 
fuego de un hogar para que reconforte nuestro corazón (qgalb). 


Decían los maestros antiguos que la sakina tiene un hermano lin- 
gúístico que es la habitabilidad (sakan). Que no hay calma sin 
morar un espacio, pero que tampoco se puede habitar ese espacio 
sin calma descendida. Son dos hermanos gemelos que viven jun- 
tos, que se retroalimentan. La sakina es la calma que propicia que 
el fuego no se descontrole en el hogar. Y ese es el hogar donde 
habita nuestro corazón (qalb). 


Parece una paradoja lo que acabo de decir, pero pensadlo con 
calma. El creyente necesita vida, necesita calma para asimilar lo 
que tiene ante sus ojos que se desborda, que le produce vértigo... 
pero bendito sea ese vértigo si lo que trae es tagwa (conciencia) y 
si desciende la sakina para que nada le turbe. Porque no hay nada 
más reconfortante que intuir, o incluso atisbar, lo Real (al-Hagg) 
sin ninguna inquietud, como lo hizo nuestro amado Profeta 
Muhammad 2. 
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La sakina tiene otro hermano lingúístico y es el silencio (sukun). 
El silencio, aunque terrorífico, es esencial para la calma. Y digo 
terrorífico, queridas hermanas y queridos hermanos, porque lo es. 
Vivimos en un mundo donde la palabra (Ralima) lo es todo, donde 
nos afanamos porque nuestras palabras estén dotadas de sentido, 
de poder y de acción y, sin embargo, es en el silencio donde nace 
la creación. 


Para poder sentir el abrazo de Allah, la brisa vivificadora, la sere- 
nidad antes de actuar necesitamos estar en silencio. Necesitamos 
estar desposeído del nombre para que Allah, el Altísimo, mani- 
fieste todo su poder ante nosotros y no podamos limitarlo. En ese 
momento toda la potencialidad del cosmos se sitúa en la sakina y 
Allah, que exaltado sea Su nombre, dispone para nosotros, para 
que hagamos un du'a y tengamos el universo en nuestras manos. 


Pero, queridas hermanas y queridos hermanos, ¡cuánto nos 
cuesta estar en silencio! ¡cuánto nos cuesta esperar la calma! Creo 
que es el mayor sacrifico entrar en un silencio sincero y desape- 
gado, en el que nada somos y nada queremos, en el que tan solo 
esperamos el descenso de la sakina de Allah, el Altísimo. Pues 
como todo atributo divino, a nuestros ojos humanos, la sakina es 
maravillosa y a la vez terrible, es jamal y es jalal. 


Los cobardes que temen este estado y este sacrificio no reciben la 
sakina porque huyen, porque hablan o porque se mofan de este 
estado de ruptura interna, de tener una puerta a la creación en 
una grieta en su corazón. Y, sin embargo, se dejan consumir por 
el fuego que arde en su corazón sin ningún control, desoyendo 
las recomendaciones que ha sido dadas para una vida en equili- 
brio. 
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Por eso, la sakina solo desciende en un corazón (galb) silencioso, 
humilde, desapegado pero que anhela la victoria en la batalla de 
la existencia. Porque antes de toda victoria o apertura (fath) apa- 
rece la sakina anunciando lo que ha de venir. Es la victoria del 
corazón sobre los sentidos, es la victoria del corazón sobre el 
ruido de Shaytan y de los humanos. 


Nuestro mundo se asfixia en estrés y ansiedad, se asfixia en la 
inmediatez, en el ruido vacío y en la falsa verdad... ¿No debería- 
mos anhelar la sakina en nuestra vida cotidiana? ¿No debería de 
dejar una cosa para privilegiados? ¿No deberíamos hacer del si- 
lencio y la firmeza nuestra forma de vida? ¿No deberíamos volver 
al dhikr (recuerdo) una y otra vez frente al olvido (ghafla)? 


Es el recuerdo de Allah (dhikr) el camino para superar estas en- 
fermedades y propiciar el bendito descenso de la sakina. Un dhikr 
que amplificado por el silencio nos ayuda a encauzar la habitabi- 
lidad (sakan) de nuestro corazón en este mundo oscurecido. 


Queridas hermanas y queridos hermanos debemos pedir a Allah 
que haga descender su sakina sobre nosotros para que después 
descienda la apertura (fath) tan ansiada para que vivamos en paz 
(salam) y plenos de conciencia (tagwa) de todo lo que Allah ha 
dispuesto para nosotros. El gozar de la sakina no es un privilegio 
de unos pocos, sino la obligación del creyente sincero que afronta 
su existencia en consonancia con los ejemplos de los profetas que 
Allah, Señor de los Mundos, ha enviado a esta tierra. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
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inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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18 
DU'A 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos en una de las khutbas an- 
teriores hablábamos del gadr, ese poder con el que Allah, el 
Altísimo, rige nuestras vidas. Un poder que no denota, de ningún 
modo, una sensación de predestinación o fatalismo. Y es que el 
islam, tal y como nos es contado por la tradición, no debería ha- 
ber destino fatal, sino que sobre elementos decretados por el 
Altísimo hay, necesariamente, un margen para vivir nuestra ple- 
nitud. 


Aquellos que no conocen el islam en profundidad sienten que 
nuestro camino vital es asfixiante, en el que somos esclavos de un 
dios que nos tiraniza y para el que vivimos sin poder disfrutar de 
este mundo... ¡Cuan equivocados están! Pues el islam es aper- 
tura, es conexión con la creación y con los sentidos, es alabar las 
maravillas que al-Rahman ha puesto para nosotros. La actitud de 
un creyente sincero debe ser comprender la complejidad que se 
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amalgama en la unicidad y darse cuenta de que se es, tan solo, 
una pieza de un enorme engranaje lleno de signos. 


Vivir no puede ser de ninguna forma asfixiarse, vivir es expan- 
dirse a través de esos signos que Allah, que exaltado sea Su 
nombre, ha puesto a lo largo de toda su obra y sus mensajeros 
(as), y muy en especial nuestro amado profeta Muhammad *, se 
esmeraron en mostrarnos a nosotros. Vivir es un trascender los 
límites del intelecto (ag!) para entregarse al saboreo (dhawq) de la 
realidad que se presenta ante nosotros. 


La realidad que percibimos no es rígida como una roca, sino que 
es dúctil como el barro que mezclada con la baraka de Allah, ¡que 
alegoría podríamos hacer con la bendita agua!, para hacer de 
nuestra vida algo dinámico. Así, se cumple la idea de khalg al- 
jadid (creación dinámica) hasta en lo más cotidiano, pues queri- 
das hermanas y queridos hermanos nosotros construimos nuestra 
vida con las pautas que Allah, el Altísimo nos ha dado. Y no de- 
bemos olvidar que tenemos una herramienta maravillosa para 
hacer eso: el du'a. 


El du“a es uno de los mayores regalos que se nos han concedido 
y uno de los mayores que nosotros podemos tener. El poder del 
du'a radica en que es capaz de inscribirse entre los márgenes del 
decreto de Allah, apelando a su divina matricialidad creadora 
(rahma) hasta tal punto que podemos sentirnos dueños de nues- 
tras acciones. 


Es ahí donde entra la Sunna de nuestro amado Mensajero * 
puesto que es la que hace que esas acciones sean equilibradas y 
correctas, y que en ningún momento perdamos el control. El cre- 
yente sincero toma los ejemplos que Allah ha mandado y lleno 
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de tagwa (conciencia) sonríe porque se sabe al borde del precipi- 
cio, pero con unas vistas plenas de la belleza más sublime 


kk 


El du'a —según revela su raíz trilítera en los antiguos tratados etl- 
mológicos— es el acto de pedir, de anhelar, de invocar, de llorar 
pidiendo, de invitar e, incluso, de succionar. Tal y como el niño 
anhela la leche del pecho de su madre, el creyente pide a Allah 
evocándolo, llamándolo que le nutra con el bien, con una acción 
que sabe que, en su corazón, es la mejor para él. El du'a es una 
acción petitoria tan antigua como el ser humano y, sin embargo, 
es tan cotidiana como el respirar. 


A la vez, la raíz cercana y, casi, hermana de «dal-“ayn-waw» es 
«dal-“ayn-“ayn» y cuanto debería sorprenderos pues el significado 
de esta es expulsar, repeler, tirar con violencia, enterrar, corrom- 
perse. Todo lo contario al du'a pues el solo cambio de una letra 
en la trilítera la waw por la “ayn hace que descienda la bendita 
rahma en vez de ser repelido y no comprendido. Eso es lo que 
hace el du'a ante el mundo, un cambio de letra, un cambio de 
fonema es tan cósmico atrae las bendiciones en vez del rechazo y 
la corrupción. Alhamdulillah que se quiere lo mejor para los cre- 
yentes... Y me fascina como todo eso se imprime en el lenguaje 
que usamos. 


Ser consciente de todo esto, queridas hermanas y queridos her- 
manos, es algo muy necesario. ¿Cuántos du'as hacemos en una 
semana? Pensadlo... En mi caso yo pido mucho, pido hasta que 
me duelen las manos y no me canso. ¡Es tan maravilloso que 
Allah, el Altísimo nos de esta posibilidad! Y la tenemos al alcance 
de nuestras manos y nuestro corazón. Y pensar que no solo es 
para otros, sino que es para influir en el bien de toda la creación. 
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Queridas hermanas y queridos hermanos esto es lo que, sin duda, 
más me fascina. Pero, al mismo tiempo, el du'a solo se materia- 
liza desde la pureza y la intención. No puede haber apego ni 
interés en la petición. Por eso, se te exige estar purificado por den- 
tro (tazkiyya) y por fuera (tahara) para poder formularlo porque es 
una proyección de tu ser interno hacia el cosmos, y Allah atiende 
al puro primero, a aquel que se ha sacrificado internamente para 
trascender. Pero además necesita de la intención (niya) que es 
más importante que la acción en si. Y de esa conjunción surge la 
karama (el milagro), algo tan natural en Allah y tan distante en 
nosotros. 


Es por eso, porque el du'a es una expresión del corazón por lo que 
Allah, el Altísimo, hace tanto caso. Y es que solo el du 'a de cora- 
zón es escuchado, aquel que está impregnado por el amor y la 
rahma hacia el mundo. Un du'a sincero no es igual que un deseo, 
un du a sincero es un anhelo de moldear la existencia. ¿Os imagl- 
náis que poder se esconde en este acto? 


El poder humano empalidece frente a esta realidad tan luminosa 
que tan solo se puede decir alhamdulillah, porque son esas alaban- 
zas hacia Allah las que revisten de brillo al du'a. Un brillo que 
trasciende mundos y del que somos beneficiarios. 


Queridas hermanas, queridos hermanos quiero pedir en este du'a 
final que Allah, el Altísimo, a través de Su amado Profeta % nos 
enseñe el verdadero camino de anhelo divino que transforma 
realidades y que con ella construyamos un mundo mejor lleno de 
luz y amor. Que esos du'a sean tan sinceros que ayuden a resaltar 
la realidad y belleza de su creación. Y que todos seamos capaces 
de hacerlos. Amén. 
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Así, pidamos que Allah el Altísimo y la luz de Su Mensajero 
no nos limiten aparentemente los dictados gadr, que lo aceptemos 
y podamos vivir en plenitud y con conciencia en esta creación. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 


102 


19 
NAFS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


¿Cuántas veces demonizamos al ego (nafs) por todo lo que ocurre 
en nuestra vida? Pero queridas hermanas, queridos hermanos 
¿acaso sabemos que es el ego (nafs) y que supone para nosotros? 
¿Cuánto nos aporta? ¿Cuánto nos da? ¿Por qué lo purificamos? 


Se dice que la parte más espiritual del islam es siempre una puri- 
ficación de nuestro ego. Al contrario que en otras espiritualidades 
como derrotar o aniquilar al ego o, incluso, negarlo escondién- 
dolo bajo la alfombra y reprimiéndolo. Como siempre nuestro din 
es un camino de moderación, de términos medios y de equilibrio, 
aniquilar algo que Allah, que exaltado sea Su nombre, ha dis- 
puesto para nosotros. 


El ego, el nafs, desde una perspectiva islámica, proviene de la raíz 


árabe nun-fa-sin y si vamos a los antiguos tratados etimológicos 
nos llevaríamos una sorpresa pues la primera acepción es «tener 


103 


una alta estima», seguido de «excelencia», «lo valioso», «lo pre- 
ciado», «lo que llega a ser amado» hasta lo que «envidiamos». 
Otra línea semántica es «ser avaricioso o negligente ante algo de 
gran valor». La que más se conoce es «respiración», «principio 
vital», «principio de individuación», «yo mismo», que han fun- 
dado la reflexión sobre la psicología islámica. 


Ante tal apertura de significados nos hacemos una idea que no es 
nada sencillo explicar qué es el nafs si caer en un reduccionismo 
o un simple plagio espiritual ante otras tradiciones. Si es un prin- 
cipio vital el ego (nafs) no es eliminable ni negociable, pero si 
domesticable para que su expansividad no acabe sepultándonos. 


La expansividad del ego tiene que ver con el valor que tiene nues- 
tra vida para con el Universo. Es diminuta ante la inmensidad de 
la creación, pero profundamente amada por Allah, el Altísimo, 
porque somos seres únicos, valiosos y preciados, dignos de ser 
amados. Y por esa razón, una vez crecemos e intuimos un ápice 
de ese valor creemos que es exclusivo y olvidamos todo lo demás. 
Alimentamos nuestro yo y este se descontrola dándonos proble- 
mas ante el resto de la creación. 


El nafs es una armadura: nos protege, nos individua. No podría- 
mos sobrevivir si nuestro nafs no fuese operativo, no podríamos 
vivir sin respirar. Por eso, todas las culturas identifican el princi- 
pio de individuación con el respirar porque es la vida en sí misma. 
No es nutrirse (tarbiya), pero es identificarse para poder ejecutar 
acciones y voliciones tan propias de los humanos. Porque al fin, 
el nafs es la fuerza que traduce lo que el corazón (qalb) ha dis- 
puesto e infunde fuerzas ya sea para bien o para mal. 
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Creemos que tan solo existimos nosotros y nuestro principio vital 
se vuelve expansivo, avaricioso y, a la vez, frágil. Porque un nafs 
sano protege nuestro ruh (espíritu, hálito), mientras que un nafs 
enfermo y descontrolado lo oprime y lo asfixia. De hecho, hay un 
fragmento en el Corán que podemos entender como: 


«Y ¡por el nafs y por Quien le dio forma inspirándolo en 
sus miserias y de Allah en su conciencia! Pues ciertamente 
triunfará quien lo purifique y fallará aquel que lo co- 
rrompa» (Corán, 91:7-10). 


Imaginaos, queridas hermanas y queridos hermanos que poder 
tiene esta breve aleya, pues es la clave de la vida espiritual plena. 
No podemos negarnos a nosotros mismos, no podemos reprimir- 
nos bajo mentiras, no podemos matar a nuestro principio vital. 
Pues intentando eso, solo lo descontrolamos y se convierte en un 
enemigo. Un enemigo brutal que nos impide apreciar lo natural 
y el brillo de la creación por centrarnos en nosotros mismos. 


Por todo lo antes dicho, nosotros no luchamos agresivamente 
contra el ego (nafs), no nos mortificamos ni buscamos dolor, no 
pretendemos una falsa y asfixiante castidad, simplemente nos pu- 
rificamos, nos refrescamos ante la realidad ardiente que a veces 
nos supera. Al igual que lo hacemos con el agua antes de hacer la 
azalá, hacemos tazkiyya para purificar nuestro nafs. 


Tazkiyya proviene de la misma raíz que azaque, la retribución de 
la justicia, cuyo significado profundo es crecer. De la misma ma- 
nera que el jardinero poda una planta para que crezca, el trabajo 
con el ego (nafs) es simplificarlo y dejar lo valioso, lo que nos hace 
únicos, lo que nos engrandece, pero sin regocijarse en ello. 
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Nuestro error más grande, y yo me incluyo, es creerse aún más 
porque crece nuestro nafs en vez de aprovechar ese crecimiento 
para emular al insan al-kamil, el hombre perfecto, representado 
por nuestro amado Profeta *. 


Hay que recordar (tadhkira) y en ese proceso es cuando seremos 
conscientes de que hay demasiadas acciones y voliciones acceso- 
rias que nos asedian, que nos asfixian, que nos superan. El 
recuerdo de Allah, el dhikrillah, es una experiencia sobrecogedora 
porque te expone al desapego y al vacío que representa la inson- 
dabilidad (quddusiyya) a través de la repetición y aceptación de lo 
divino. El nafs se somete, se purifica, brilla aún más y se hace 
espejo de la realidad creada. 


El insan al-kamil (el ser humano perfecto) es aquel ha conseguido 
que su nafs crezca con la creación, que sirva a ella y refleje la gran- 
deza de Allah para con sus criaturas. ¿Os imagináis qué significa 
eso en un mundo como el nuestro? ¿Os imagináis que nuestro yo 
pudiera proyectar la luz y la belleza de lo divino para con los otros 
seres y, a la vez, nutrirnos de ello? Sería maravilloso. 


Ese es el camino a la tarbiya, ese es el camino a Allah. No es po- 
sible hacerlo sin ego (nafs), pero tampoco es posible hacerlo con 
un ego descontrolado. El creyente sincero es aquel que aplica me- 
sura en su vida, que tiene donde aferrarse (amana), que sostiene a 
otros cuando renquean. Aquel que controla su nafs no tiene 
miedo porque sabe que está vivo, que Allah, el Altísimo, lo man- 
tiene vivo. 


Queridas hermanas, queridos hermanos este asunto no va de dua- 
lismos morales: «ser buenos» O «ser malos», sino que se trata de 
reconocer el absoluto, postrarse y al levantarse ser capaz de tra- 
ducirlo en nuestro mundo a través de la vida, del recuerdo y de la 
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purificación sincera. Todo debe ser sincero o no tiene sentido. Y 
nuestra relación con el ego no debe ser de «guerra» sino de escu- 
cha, de control y de poda. Por eso, pidamos con sinceridad para 
comprender nuestros egos, para vivir plenamente y sin miedo. 
Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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20 
HAQIQA 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Haqiga es como llamamos los musulmanes a la Realidad con ma- 
yúsculas. Queridas hermanas y queridos hermanos aceptar la 
Realidad como es, como la ha creado el Altísimo es algo tan com- 
plejo que lleva toda la vida. Y, sin embargo, la hagiga tiene un 
punto valiosísimo para construir la ética (akhlag). 


La ética no es abstracta y la Realidad tampoco lo es. Parte de 
nuestros problemas vitales en la actualidad radica, concreta- 
mente, en no ser conscientes de esto. Esta situación no solo es un 
tema metafísico o elevado, sino que nos afecta en el día a día. 


En nuestro instante vital se nos cuenta, una y otra vez, que las 
verdades no existen, que no hay verdades. En nuestro mundo de 
lo inmediato aceptar verdades de largo recorrido, que no fijas, es 
algo casi pecaminoso. Se nos exige el ahora, el usar y el tirar 
frente al meditar ante lo trascendente, ante el vacío que 
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paradójicamente está lleno del decreto (gadr) y la misericordia po- 
tencial (rahma) de Allah, que exaltado sea Su nombre. 


Los maestros antiguos decían que la haqiga, en tanto realidad, es- 
taba enraizada con la verdad. Pero no una verdad inmutable que 
espera ser desvelada sino una verdad cíclica que desciende sobre 
nosotros, que se moldea, que se manifiesta y se enraíza en nuestra 
realidad. Por ello, la realidad no puede ser sin esa verdad y la 
verdad no espera a ser desvelada, sino que se manifiesta a través 
de la realidad vivida. 


El concepto, tan usado en los textos islámicos, de hagg bi-1 haqq 
(verdad verdadera) nos enmarca muy bien en esta circunstancia. 
Toda verdad depende de otras para existir y para fundamentar la 
Realidad, pues es la intersección de realidades, multiplicidades 
que devienen en una unidad. 


De hecho, queridas hermanas y queridos hermanos, el camino 
del islam exige la realidad vivida (haqiga) sobre cualquier contem- 
plación. Esa exigencia es la que nos permite vivir el nombre de 
al-Haqq, ese nombre de Allah que nos remite al poseedor de la 
verdad necesaria para que nuestro mundo tenga consistencia. Si 
nos situamos en su posición espiritual (maqam) nos daremos 
cuenta de tal grandeza y podremos proseguir el camino. 


Como hemos dicho en otras ocasiones solo una varianza en la 
letra, de un punto que conforma la raíz trilítera —de gaf (3) a fa” 
(W)- hace que la verdad alzada como una columna, que la reali- 
dad en la que vivimos se convierta en lo arqueado, en lo doblado, 
en lo vencido. ¿Os imagináis el valor simbólico que tiene esto? 
No podemos permitirnos vivir en un universo vencido, doblado, 
dañado... 
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Por eso, nosotros tenemos que ser conscientes y tenemos que es- 
tar despiertos a la hagiqa. Debemos buscar el hagq 
incansablemente guiados por el ejemplo, por la Sunna del profeta 
Muhammad *% que acomoda nuestros ojos velados cuando la luz 
de la haqiga más ciega nuestra falible vista. 


KKXk 


Hay una metáfora, bella y desconocida, que remite al profeta Su- 
layman (as), el más sabio y justo de todos los profetas de Israel, 
que al finalizar el templo que hizo en honor a Allah, el Altísimo, 
remató las bellas columnas de la entrada con granadas. Como en 
todo lo que hacía él (as) nada era casual y el colocar estas frutas 
allí tenía un significado profundo que explica, bastante bien, el 
significado de la realidad (hagiga) en relación con nuestro mundo. 


Una fruta tan aparentemente simple y frágil esconde la unidad 
múltiple. Bajo la cáscara se despliegan cientos de granos, simien- 
tes potenciales con memoria genética para crear un bosque de 
granados. Si nos fijamos detenidamente, en una fruta tosca se ha- 
lla la rahma (misericordia potencial, matricialidad) para crear 
vida, se hallan múltiples verdades e identidades que podrían ge- 
neral mil más y todo se halla contenido en una simple Realidad 
(hagiga). ¿Cuál es la verdad más poderosa de la granada? 


Ninguna y, a la vez, todas. La granada es poderosa por sí misma 
porque es la realidad que contiene cientos de individualidades de 
la realidad que a su vez podrían generar mil realidades más. Es 
un universo contenido que puede expandirse más allá. Este es el 
mejor ejemplo de lo que la hagiga, la realidad significa. Y el pro- 
feta Sulayman (as) lo sabía y así lo dejó marcado a las puertas de 
tan sublime lugar. Por ello la granada, metáfora de la Realidad, 
se convirtió en una fruta profética y llegó a ser —en ese juego de 
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resonancias del ghayb (no visto) del Altísimo— una de las frutas 
favoritas de nuestro amado Mensajero de Allah 2. 


El anhelo de conocer la realidad (haqiqa) es largo y complejo 
como lo es conocer todos los granos de la granada. No es impo- 
sible, pero es arduo. Sin embargo, queridas hermanas y queridos 
hermanos, el esfuerzo no es en vano porque es una gran medicina 
para los tiempos que vivimos de ignorancia y parcialidad. 


La hagiga tan solo se percibe desde la vida sosegada, desde la ta- 
qwa (conciencia) desde el dhikr (recuerdo de Allah) y el 
cumplimiento de la Sunna, de las tradiciones que nuestro amado 
Profeta * nos ha legado. Las cosas que nos mandan y que cum- 
plimos no son porque son, son porque forman parte de una 
realidad. Sino es así, algo falla y os tienden una trampa: ¡Cuidado 
con aquellos que intentan imponer una Sunna sin explicarla, sin 
paladearla! Pues ellos no pretenden invitaros a la hagiga, sino pre- 
tende que os convirtáis en ciegos autómatas, en máquinas de 
creencia. Un creyente sincero tiene salam (paz) porque percibe la 
realidad que hay tras la realidad, porque percibe el hagqg bi-l hagg. 
Y mis queridas hermanas y mis queridos hermanos os aseguro 
que en estos tiempos hay exceso de quienes quieren ocultar eso. 


Por eso, os invito a que pidamos entre todos realidad para nuestro 
mundo, visión a largo plazo, belleza para disfrutarlo, fuerza para 
soportarlo y paciencia para alcanzarlo. Ese es el camino de la 
haqiqa nadie dice que sea fácil pero su final merece la pena. Pida- 
mos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *% para que 
nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inmediatez 
y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 haqg). 
Amén. 
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Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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21 
TARBIYA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Estamos en esta vida para crecer, física y espiritualmente, no hay 
otro objetivo. Un crecimiento que nos conduce en el mejor de los 
casos, tras un proceso de equilibro, al desparecer en Allah, cuyo 
nombre sea exaltado. Un crecimiento que necesita, necesaria- 
mente, de equilibrio para no descompensarse y caer en el 
aparente vacío de la existencia. Y ese equilibrio lo da, necesaria- 
mente, la tarbiya. 


Queridas hermanas, queridos hermanos hay quien, desde una 
miopía espiritual, ve la tarbiya como una simple educación. Un ir 
a un espacio donde otra persona transmite conocimiento que acu- 
mulamos en nuestro interior sin saber integrarlos, en la mayoría 
de los casos, en los que se nos dicen que las cosas son así porque 
si, en el que el vacío de la existencia crece, proporcionalmente, 
cuanto más conocimiento acaparamos. Los que creen esto redu- 
cen la tarbiya a simple educación formal. 
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Acaparar conocimiento es una milésima parte del significado pro- 
fundo e insondable (quddusiyya) que tiene la tarbiya para un 
creyente sincero. Esta palabra debería necesariamente producir 
un temblor al pronunciarla y, a la vez, una infinita confianza cer- 
tera (yaqín) tras conocer su sentido más profundo. 


La tradición islámica ama el conocimiento porque este es Real 
(haqq), es experiencia, está grabado en el propio cuerpo. No es un 
conocimiento que se adquiera de libros o de conferencias, sin em- 
bargo, si es posible transmitirlo de corazón a corazón, desde la 
sinceridad de la experiencia, sin pretender acaparar sino vivién- 
dolo de la forma más natural posible. Eso es la tarbiya y ahí radica 
todo su poder. 


Etimológicamente tarbiya proviene de la raíz r-b-b. Una raíz ar- 
cana que se pierde en los antiguos tiempos de Oriente Medio y 
que está presente en gran número de lenguas de la zona. De ahí 
proviene la palabra Señor (rabb), cuyo atributo está presente en 
Allah, el Altísimo; también de esta misma raiz provienen las pa- 
labras guardián, cuidador, el mantenedor del orden o 
simplemente aquel que completa algo hasta hacerlo perfecto. 


De todos estos significados me fascina uno: «el que nutre», tanto 
que en el bello idioma swahili, nuestros hermanos y hermanas que 
habitan en las tierras del verde Oriente, en las costas de Zanzibar, 
Rabb se sustituye por Mlezi, que significa en este bello idioma 
bantú: la nodriza, el tutor. La tarbiya está más cerca de nutrirse, 
como un bebe lo hace del pecho de su madre, que de sentarse en 
una docta y fría clase a asimilar conceptos e ideas. No podemos 
dejar de pensar en como Sayyida Halima (ra) amamantaba al 
Profeta * nutriéndole de una milenaria baraka de las gentes del 
desierto, ahuyentando, además, a hechiceros que querían acabar 
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con la vida del niño Muhammad *2. Una adquisición plena de 
vida, una protección frente a un mundo hostil. Y así lo cuentan 
en sus poemas engarzando la historia profética con las bellas pa- 
labras bantúes. 


Esto que proponen nuestros hermanos swahili es el mejor ejemplo 
de que es farbiya: nutrirse de baraka y de conocimiento vital para 
progresar en nuestro camino vital, imitar al Profeta $ de adquirir 
la tarbiya en nuestro cuerpo, que nos subsista. Es un alimentarnos 
de luz (nur) para poder aguantar la oscuridad. 


KKXk 


Si tarbiya significa nutrirse, ¿por qué andamos famélicos en el 
mundo actual? Quizás porque nos hemos olvidado de pedir 
ayuda, de elevar nuestras voces hacia el cielo y nos conformamos 
con migajas inmediatas. Así, no conseguimos crecer, nos cuesta 
conocer y nos parece algo infinitamente complicado. 


El Rabb, el dueño de nuestra tarbiya, es el que cría a cada criatura, 
quien conduce a ésta, el que lo educa siendo a la vez el dueño. 
Allah es en cada criatura su Rabb, su Señor interior, su sí mismo. 
Al reaccionar a los estímulos del Rabb y dejándose llevar por su 
absoluta dependencia, el ser humano toma conciencia descu- 
briéndose a sí mismo, abriéndose al absoluto. 


Nuestro mundo, nuestra cotidianidad ha perdido eso, lo ha olvi- 
dado. Y buscamos y buscamos estérilmente... Y, sin embargo, 
está bien cerca. "Tan cerca como nuestra vena yugular (Corán, 
50:16). Por eso, en un mundo así la mejor tarbiya es el recuerdo 
constante de la realidad en la que vivimos. Es un camino de per- 
fección, una senda de búsqueda de lo imposible que se posibilita 
cuando encontramos otro significado de tarbiya: «Enseñorearse», 
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hacerse Señor, conocer la propia existencia y sentirla como suya 
(rubbubiyya). 


Ese hacerse señor fue lo que experimentó el Profeta E durante 
toda la revelación. Un hombre que se nutrió de luz y que lo 
plasmó en su Sunna, en su ejemplo de vía medial y necesaria para 
un mundo enloquecido, vertiginoso, atropellado y dual. El 
mundo es el que es y eso no es necesariamente malo. Sin em- 
bargo, tenemos que ser conscientes de ellos. No cabe una guerra 
contra ese mundo, sino un recuerdo (dhikr) continuo de lo que es 
perfecto, de lo que es la realidad (haq:ga). 


Por eso, la tarbiya no se enseña en una facultad de ciencias políti- 
cas, sino a los pies de alguien, entre arena o barro que ya ha 
recorrido ese camino, que ya ha asimilado en su propio cuerpo lo 
que significa hacer tarbiya. Alguien que se ha nutrido, un poco, 
de la luz y el ejemplo del Profeta E y ha tomado conciencia (ta- 
qwa) de la trascendencia. 


La tarbiya no es pública, ni debería de serlo, pues es un proceso 
terrible y privado. Un decantar lo que es inútil para quedarnos 
con lo que realmente importa. El que lo intenta sabe que sufrirá, 
pero también sabe que es un camino milenario que tiene una gran 
recompensa: Conocer a Allah, Señor de todos los Mundos (Rabb 
al-'alamin). Pocos llegan, pero todos, alguna vez, en la vida debe- 
ríamos intentarlo. La tarbiya es la experiencia profunda para el 
creyente. No se erra en este camino, estamos bien protegidos 
como el niño que se nutre del pecho de su madre. Y ¡Alhamduli- 
llah! 


Así, que pidamos a Allah, sin miedo alguno, avanzar hacia El, 
tener conciencia y a aplicar todo lo que aprendamos en el proceso 
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de tarbiya en nuestro mundo, en nuestra vida cotidiana. Benefi- 
ciemos y nutramos a los demás con la luz del camino. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 


117 


22 
AKHLAQ 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


¿Akhlaq? ¿Ética? Más de una vez nos hemos preguntado cual es el 
significado profundo esas palabras. Dicen algunos, queridas her- 
manas y queridos hermanos, que son palabras vacías. Dicen otros 
que son palabras perdidas. Pero lo cierto es que esta palabra tanto 
en su variante árabe como en su impronta española son pilares 
centrales de la creencia espiritual y social. Sin ellas, nuestro din, 
entendido como camino, sería tortuoso para nosotros y para el 
resto de la creación de Allah, el Altísimo. 


La palabra que hace referencia a la ética en árabe, akhlag, está 
profundamente relacionada con la creación (khalg). Porque si 
crear, en los diccionarios árabes clásicos, es otorgar una medida 
u otorgar existencia delimitada, el significado profundo de la 
ética es mantenerse en perfecta proporción, en un orden dentro 
del orden dado, en equilibrar microcosmos y macrocosmos. Es 
un ajustar(se) —otro de los significados de kh-/-q como raíz- a la 
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realidad que Allah, que exaltado sea Su nombre, ha dispuesto en 
todos sus Mundos. 


Tomar la medida de la realidad es el valor de un ser creado con 
conciencia, máxime si su conciencia es trascendente (taqwa). To- 
dos los textos proféticos que convergen en la tradición islámica 
enseñan la necesidad de mantenerse en la justa proporción, en no 
tener un “deseo” de extralimitarse ni de “querer algo más allá” 
de lo que ha dispuesto Allah en Su qadr. Y ante esto, el mejor 
ejemplo es el profeta Muhammad *%, quien con su enorme aper- 
tura —algo que apreciamos en el Corán, el hadiz y su biografía— 
vino a demostrarnos que para trascender hacia lo mejor (Rhayr) 
que podemos hacer es equilibrar lo espiritual con lo terrenal. 


El islam no es una praxis espiritual del desapego, ni de la morti- 
ficación, ni del sufrimiento. Al contrario, lo es de la buena vida, 
de las sonrisas y del goce. Una musulmana, un musulmán dis- 
fruta de la vida en su sentido más amplio, en su sentido más 
social. Allah, el Altísimo, ha dispuesto buscar el bien, y el bien 
jamás debe incluir la búsqueda intencionada del sufrimiento. Por- 
que se sufre para apreciar la alegría, pero ese sufrimiento aparente 
e incontrolable es apertura dentro de los dictados (gadr) de lo di- 
vino. 


La espiritualidad islámica es la mística de lo cotidiano, la trascen- 
dencia con el goce más simple. Por ejemplo, sabemos que nuestro 
amado Profeta *% disfrutaba de la comida, con su familia, de sus 
negocios y que en todos esos momentos decía alhamdulillah. 
Ahora bien, siempre desde el akhlag, siempre desde la ética. Ni 
comía en exceso ni desperdiciaba comida, ni estafaba a la gente 
en los negocios ni se lucraba inmoralmente con ellos, ni cosifi- 
caba a las mujeres ni era un libertino. De ese termino medio, de 
ese término saludable de la experiencia profética es donde se 
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construye la ética (akhlaq) islámica. El camino del islam es siem- 
pre una vía medial y recta, todo lo que se salga de ella, 
seguramente, nos lleve a otros lugares, pero no ante Allah. 


KKXk 


La ética (akhlag) falta en nuestro mundo. Y si falta la ética, falta 
la espiritualidad. Hoy nos intentan vender espiritualidades sin 
ética y éticas sin espiritualidad. Qué cosa más absurda ¿verdad? 
La ética necesita de una motivación trascendente, metafísica, 
para que sea efectiva. Y la espiritualidad necesita de un punto de 
anclaje a tierra para que no se convierta en palabras vanas y des- 
varios vertiginosos. 


Decíamos que el Profeta *£ estuvo siempre un término medio y lo 
fue siempre porque su espiritualidad tenía correlato con el mundo 
físico, no renegaba de él. Y, a la vez, su interacción con el mundo 
físico era siempre espiritual, llena de taqwa y rahma. ¿A qué es 
bello e interesante? Si, es el camino puro... 


Eso es a lo que tenemos que aspirar en nuestra vida cotidiana, eso 
es lo que tenemos que buscar en nuestro día a día. Contiene un 
valor inmenso, tal que solo invita a las aperturas, que se aprecia 
la sakina cuando actuamos con akhlag. Una adoración ('ibada) de 
las más bellas es, sin duda alguna, la de los actos, la de la ética. 
Actuar correctamente para con toda la creación es una de las for- 
mas más sublimes de adoración. Podríamos pasar la noche entera 
en vela rezando y postrándonos, que si después actuásemos do- 
minados por el nafs (ego) o sin la conciencia de mantener la 
proporción en el mundo no habría servido para nada. 


El akhlag es el dhikr de los actos ('amal), así como el wird es el 
dhikr de la lengua. De nada sirve el pensamiento y la lengua, si la 
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actitud de nuestro corazón (qalb) no lo refrenda nuestra vida con 
actos concretos para los otros. El islam es una espiritualidad de 
darse, más que de manifestarse. 


Queridas hermanas, queridos hermanos, casi nadie nos habla de 
ética en estos días, en nuestras casas. Muchos de los que hablan 
prefieren la moral, que está enraizada en las costumbres y no en 
la conciencia profunda y meditada de la realidad. Transcender, 
sinceramente, exige una actitud reflexiva en nosotros mismos. 
No valen costumbres, ni tradiciones sino un sopesar sobre quie- 
nes somos nosotros ante la Creación. 


Por eso, la Sunna no es simplemente una tradición, sino que son 
acciones cristalizadas en el tiempo, tan reales que no han perdido 
un ápice de frescor. Akhlaq en estado puro. Y por eso nosotros, 
los creyentes, la seguimos y las practicamos. El ejemplo del pro- 
feta no es, simplemente, sabiduría o dichos, es una forma de vivir 
y actuar dominada por la ética para con lo trascendente. ¿Sois 
conscientes de que significa eso? 


Algo tan grande que nos sobrepasa y, necesariamente, nos sobre- 
coge, así que envueltos en tagwa y conscientes del brillo de la luz 
muhammadiana tenemos que actuar con la intención (niya) más 
pura, con la acción más purificada para que nuestro akhlaq equi- 
libre nuestras acciones. Todo envuelto con la más sublime 
melodía del dhikr para alcanzar la verdadera hagiga (realidad). 


Así que, mis queridas hermanas y queridos hermanos, pidamos a 
Allah, que exaltado sea Su nombre, la máxima purificación para 
que nuestras acciones equilibren mundos y seamos garantes del 
orden que se ha dispuesto que guardemos siguiendo el ejemplo 
del profeta Muhammad 2. Amén. 


121 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 
haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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23 


LOS HIPÓCRITAS 


Las alabanzas más excelsas son para Allah, el Altísimo, el crea- 
dor, quien inicia y quien moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. La salat de Allah y su salam sea sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el día del juicio. 3 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos vivimos en tiempos de 
hipocresía. Es la enfermedad más común de nuestro tiempo. En 
un mundo acelerado, en el que las palabras pesan sobre las accio- 
nes. En la que la realidad se difumina e invita a que nos 
disolvamos entre sus sombras. En la que la solidaridad y la inte- 
gridad no valen nada frente al ego (nafs). Estos son tiempos 
complejos, pero no más que los pasados. 


Nuestro amado profeta Muhammad 3 los sufrió de especial ma- 
nera. Allah, el Altísimo, le advirtió en el Corán, en la sura sesenta 
y tres, donde se narra acerca de los hipócritas (munafiqun). Aque- 
llos que tenían un discurso delante del Mensajero $ mientras que 
a su espalda hacían otra cosa. 
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La hipocresía es un mal demasiado humano que sufrimos los hu- 
manos y los genios (jinn), que nace cuando nuestros corazones y 
nuestras acciones aún no están purificadas. Es parte de nuestra 
fragilidad como seres creados, de nuestra falta de completitud y 
el inicio del camino hacia la perfección. La Torá, el Evangelio y 
otros libros proféticos nos advierten que los hipócritas han estado 
siempre, desde el comienzo de los tiempos. Se han llamado cre- 
yentes cuando en realidad atizan el fuego del ego (nafs), 
calentándolo y alimentándolo. 


Se muestran en perfección, son arrogantes e intentan dañar al 
otro. Quizás no es un daño físico, pero lo es espiritual que a veces 
duele más. En una sociedad que vive de las sombras y de las apa- 
riencias aquellas acciones no materiales tienen más poder que los 
materiales. Las palabras y pensamientos pesan sobre las obras. Y 
las obras sino están infundidas de realidad (hagiqa) son falsedad. 
Y el islam es el camino de la realidad (haq:iga) y de la paz (salam). 


Así, su acción se manifiesta como mentir sobre la intención (niya) 
para que la acción tenga otra apariencia. Una apariencia cómoda 
ante otros pero que revela su verdadera naturaleza ante Allah. 
Una realidad enferma y resquebrajada que no nos corresponde a 
nosotros juzgar sino a Allah, que exaltado sea Su nombre. Poco 
o nada podemos hacer por ellos pues debemos preocuparnos mu- 
cho más nosotros en no ser como ellos. Nuestra misión, nuestro 
objetivo es llegar a ser gente de pleno salam (paz) y de hagg (ver- 
dad). Lo demás no nos corresponde. Dice Allah, el Altísimo, en 
el Corán: 


«Porque creyeron y luego se volvieron cafres. Así fueron 


sellados sus corazones para que nada comprendieran» 
(Corán 63: 3) 
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Su corazón (qalb) ha sido sellado y ya no son capaces de discernir, 
dice el Corán, advirtiéndonos de que este mal es espiritual. Gente 
que por su naturaleza es incapaz de mostrar humildad y rahma 
(misericordia) en su corazón, y hasta que no lo haga Allah no 
romperá el sello y ellos no volverán a comprender lo que es la 
creencia sincera (al-iman al-sadiq), esa que se basa en el arraigo 
Camana) y no en la apariencia y en el engaño. Quien cree sabe 
que no necesita nada sino Allah, eso le es suficiente. 


Un corazón enfermo es sinónimo de sufrimiento. Quizás no fí- 
sico, pero si espiritual. Un hipócrita es un enfermo y nuestro 
objetivo debe ser pedir Allah que mejore y que nos proteja de con- 
tagiarnos. Queridas hermanas, queridos hermanos que Allah nos 
proteja de los hipócritas y de su enfermedad. Y eso, os digo, solo 
puede hacerse en pleno recuerdo (dhikr) de Su grandeza bajo la 
luz (nur) de Su Mensajero *. 


KKXk 


Sabiendo como prevenir la hipocresía nuestro deber es evitar que 
nuestro corazón (qalb) se manche con ella, se perturbe. Este es el 
objetivo del camino espiritual que no es más que empezar a sem- 
brar justicia (ad!) en los corazones para que reverdezcan. Para 
que, en un bosque pleno de verdor, como el del Paraíso, no haya 
espacio para el fuego del egoísmo y la hipocresía. 


Un fuego que consume a las personas, que las hace infelices y 
deseantes de realidades que no tienen fundamento real, que son 
simples ilusiones. Queridas hermanas, queridos hermanos, ¿va- 
mos, acaso, a sacrificar nuestro salam (paz) por una vana ilusión? 
Sabed que el sufrimiento de los hipócritas es tan cruel en vida que 
opaca sus vidas. Nosotros somos gentes de luz, gente de dhikr y 
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de felicidad. Es lo que Allah, el Altísimo, y Su amado Mensajero 
2 quieren para nosotros. 


Por eso tenemos que prevenir la hipocresía con la mesura, la hu- 
mildad y con el silencio. Que nuestras faltas no sean tapadas por 
palabras de humo, sino que estas queden en nuestra intimidad 
(uns). Intimidad en la que humildes nos volvamos (tawba) a Allah, 
en pleno recuerdo (dhikr) y sinceros pidamos que todo se olvide 
en virtud de la infinita rahma (misericordia) del Altísimo. Esta 
tazkiyya (purificación) es la que tenemos que practicar siguiendo 
las líneas dadas por nuestro profeta “Isa (as) en su Evangelio 
cuando nos invitaba a cuestionar a aquellos que con palabras 
grandilocuentes quieren mostrarnos un camino que ellos ni si- 
quiera practica. Dice Allah, el Altísimo, en el Corán: 


¡Oh, vosotros que creéis! No dejéis que os distraiga del re- 
cuerdo de Allah vuestra riqueza ni vuestra prole. Y 
aquellos que lo hacen, esos son los perdedores. Gastad de 
lo que os proveímos antes que a uno de vosotros le sobre- 
venga la muerte y diga: «¡Mi Señor! ¿Por qué no me 
otorgas un poco más de tiempo para que de caridad y ac- 
ciones justas?» (Corán 63: 9-10) 


En esta aleya se nos advierte que este es un camino individual y 
que ni bienes ni familiares puede hacer nada por evitar esa hipo- 
cresía. Es exclusivamente el dhikr el bálsamo para evitar el fuego 
interior de la hipocresía, para mejorarnos y elevarnos en el ca- 
mino. Camino angosto y complejo pero que tiene una gran 
recompensa. Además del paraíso está nuestra paz en este mundo 
finito y pequeño, pero en el que sentimos y vivimos. Queridas 
hermanas, queridos hermanos pidamos a Allah desde la parte 
más íntima que nos proteja de la hipocresía. Que nos proteja de 
las acciones que enturbien nuestro corazón. Que nos proteja de 
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la envidia y la avaricia. Pidamos a Allah transitar la senda del 
Profeta 5 guiados por su luz. Que nuestros corazones verdeen de 
nuestro dhikr y de nuestras intenciones, y que nuestras acciones 
ayuden a cuanta más gente mejor. Amén. 


Pidamos Allah que nos inunde de bendiciones y rahma a todos 
los seres humanos, especialmente a los que están sumidos en la 
enfermedad de la hipocresía, la mentira y el odio. 


Pidamos Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades y 
el mandato divino durante el camino de nuestras vidas. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nues- 
tro iman, limpie nuestros corazones y los llene de 
luz muhamadiyya. 


Pidamos Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, la 
nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pidamos a Allah bendiciones para todos. Que nues- 


tras palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de 
los mundos. 
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24 
LA ESCUCHA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Hablamos mucho y escuchamos muy poco, podríamos decir, 
queridas hermanas y queridos hermanos, que casi nada. Queridas 
hermanas y queridos hermanos la experiencia de lo islámico no 
está, principalmente, enraizada en silencio sino en la amplifica- 
ción de la palabra y el énfasis de la acción, pero en ciertos 
momentos se hace necesario y urgente. Máxime cuando nuestro 
mundo nos exige inmediatez, precipitación a través del camino 
de la ansiedad. Y ahí no hay escucha sino acción irresponsable. 


La escucha activa es necesaria en tanto nos permite entrar en otro 
nivel de la creación, en la revelación que impregna la realidad y 
que está ahí para ser descubierta. El creyente sincero se convierte, 
entonces, en un elemento de transposición y amplificación para 
otros seres de esa revelación impresa en la creación (khalg) que 
Allah, el Altísimo, ha dispuesto. Todo en su ritmo, en su 
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tonalidad, en su belleza y armonía. Toda la creación es sonido y 
nos espera. El universo vibra y el creyente escucha. 


En la tradición islámica no se escucha con el oído sino con el 
corazón cuerdo, el lubb, frente al corazón desbordado, el fuad, que 
actúa ardientemente lleno de gnosis (ma rifa) y verdad (haqg). Sin 
embargo, el galb es el pozo que recoge las finas gotas de lluvia 
formadas por ese sonido de la creación que buscamos y el lubb las 
comprende. Ese sonido, entonces, se transmuta en el cuerpo, se 
incorporeiza, y con la suficiente paciencia se convierte en recita- 
ción y mensaje. Por eso, los profetas escuchan sutilmente y 
traducen el mensaje desde el corazón, serenado tras el descenso 
de la divina sakina, refrescando el fuego de la vivencia de lo coti- 
diano. 


La escucha (sami 'a) proviene de una raíz, sin-mim-“ayn, que nos 
remite no solo a la escucha sino a la propia llamada que Allah, el 
Altísimo, tiene para todos nosotros hasta construir nuestra propia 
recitación. Por eso, nos entrenamos cada día con el Corán que es 
escucha transformada en palabra (kalima) y palabra que volvió a 
ser sonido para transmitir baraka. Esta escucha activa no es solo 
un acto humano o de los seres creados, sino que Allah, que exal- 
tado sea Su nombre, también nos escucha como nosotros 
sinceramente escuchamos a Su creación. Y eso, es una inmensa 
bendición para no sentirnos tan solos. Por eso, Allah es al-Sami”, 
aquel que escucha la completitud del universo. Y de esa escucha 
sincera surge todo, pues dice el Corán: 


«Y cuando te pregunten Mis siervos por Mi, estoy cerca y 
siempre cuando alguien Me invoca a la invocación res- 
pondo. Así que dejadme responder y que crean en Mi. 
Quizás así sean bien guiados.» (Corán, 2: 186). 
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La escucha va intimamente ligada con orientarse espiritualmente, 
con vivir el símbolo. Igual que en la vida cotidiana lo hacemos 
con una brújula, el creyente sincero se orienta con lo que escucha 
en la creación. Hay lecturas miopes de la realidad en la que vivi- 
mos que restringen nuestro mundo a lo material, al puro objeto. 
Si hacemos eso perdemos gran parte del sonido que la creación 
tiene reservados para nosotros. Y si perdemos ese sonido, al 
mismo tiempo, perdemos la divina oportunidad de incorporel- 
zarlo primero y recitarlo después, de volver hacerlo vida desde 
nuestro cuerpo. 


Los materialistas, los literalistas, aquellos que desprecian la mul- 
tiplicidad que emana de la unicidad pierden la oportunidad de oír 
la profundidad espiritual de la realidad. Y ese, queridas hermanas 
y queridos hermanos, es uno de los problemas más grandes que 
tenemos en la actualidad. 


Pero para ese escuchar plenamente necesitamos, igualmente, un 
silencio pleno. El mismo que para guardar los secretos (sirr). Ese 
silencio es pura protección frente al ruido innecesario. No debe 
ser una artificial huida del sonido, sino un estado de concentra- 
ción que filtre la escucha hasta lo esencial. Es ese estado en el que 
emerge una sonrisa, llena de infantil fitra (naturaleza primordial), 
tras haber escuchado algo digno de ser escuchado. Es el momento 
en el que somos conscientes de cómo resuenan en nosotros las 
palabras de la creación. Un silencio matricial (rahman) que ro- 
deado de oscuridad amplifica la realidad (haqiga). Ese silencio 
que nos invita claramente al recuerdo (dhikr) de esa realidad exis- 
tente, que provoca vértigo pero que nos da certeza (yaqin) con 
fuerza (bi- 'aziz) sosteniendo nuestra vida. 
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A menudo nos falta esa construcción para afrontarnos y nuestra 
construcción vital cae. No pasa nada, pues el camino espiritual es 
complejo y requiere de reconstrucción continua. De momentos 
de silencio y recitación, de encontrarnos con nosotros y con el 
mundo. Y los mejores ejemplos del equilibrio entre estas acciones 
las encontramos en las tradiciones proféticas: Musa (as), Yusuf 
(as), Maryam (ra) y su hijo “Isa (as) o el mismo Muhammad *2, 
Todos escuchaban en silencio la inmensidad y la insondabilidad 
(quddusiyya) de Allah. 


Y es en esa escucha y en ese silencio donde el recuerdo se hace 
más fuerte hasta convertirse en una armonización del cosmos. 
Por eso, cuando hacemos dhikr sobre nuestro amadísimo 
Muhammad * Allah ordena a todos sus ángeles recordar al que 
recuerda como se nos dice en el Corán: «Ciertamente, Allah y sus 
ángeles hacen azalá sobre el Profeta. ¡Oh, vosotros que creéis! 
¡Estableced azalá y pacificado salam sobre él!» (Corán 33: 56). 
Hay numerosos hadizes que nos exhortan a hacerlo y a escuchar 
esas bendiciones del no-visto (ghayb). 


Cuando hacemos dhikr nos escuchamos recordando en el silencio 
de la creación, hacemos presente lo no-presente. Por eso, querl- 
das hermanas y queridos hermanos, es tan sumamente 
importante hacerlo porque es donde nos encontramos con la uni- 
cidad (tawhid) desbordada (fuyud) que construye el mundo en el 
que vivimos. Y esto no requiere de nada especial, tan solo recor- 
dar. 


Por eso, queridas hermanas y queridos hermanos, que el silencio 
sea la puerta y la escucha el objetivo para que un día beneficiemos 
a través de nuestra recitación, a través de compartir la baraka del 
sonido. Y así, pidamos escuchar con el corazón cuerdo, el /ubb, 
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todo lo que tendremos que decir, y después escucharnos a noso- 
tros mismos en el dhikr (recuerdo) para llegar a la plenitud. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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25 
EL SECRETO 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


El secreto (sirr) siempre viene después de la escucha. Todo cre- 
yente sincero guarda un secreto, el que denota su conexión con 
Allah, el Altísimo, y que está presente a lo largo de su vida. No 
sabéis, queridas hermanas y queridos hermanos, cuán importante 
es el secreto del creyente y, a la vez, cuán importantes que aflore 
en el momento oportuno. De lo contrario iríamos al caos, a la 
locura. 


En el mundo en el que nos ha tocado vivir todo es público, todo 
está sobredimensionado y amplificado, ya casi no hay secretos. 
Muchos los consideran profundamente ofensivos porque debe 
existir algo así como una difusión del mundo sin importar sus 
consecuencias. Debemos saber todo, debemos acceder a todo. Sin 
embargo, los maestros tradicionales nos enseñan que esto puede 
ser peligroso, puede ser pernicioso para nosotros. Pues para reci- 
bir el conocimiento, como quien recibe a un huésped, hay que 
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estar preparado, de lo contrario podemos caer en la locura, en el 
desorden. 


Para eso dispuso Allah, el Altísimo, la ley (sharía) para aferrarnos 
ala realidad, para poder contener el desborde que supone guardar 
el secreto (sirr) sin volvernos locos, sin quemarnos o congelarnos. 
Porque el secreto siempre se manifiesta en lo extremo, en una 
realidad desbordante que queremos compartir, aunque no deba- 
mos. Por eso parte de la educación espiritual (tarbiya) es aprender 
a guardar el secreto y compartirlo con quien lo necesite o lo pueda 
contener generando una cadena de poseedores de ese secreto. 


El secreto (sirr) en árabe proviene de la raíz sin-ra-ra que según los 
antiguos maestros hace referencia directa a la alegría, al regocijo, 
al matrimonio, al origen, a la consciencia y a los secretos. Es 
siempre a lo que debe ser protegido de la envidia y el mal, poten- 
ciado desde nuestro corazón cuerdos (qgalb). El secreto puede 
arder en nosotros, pero no debería tocar a los demás. 


Los creyentes de todos los tiempos han custodiado secretos, los 
cuales eran entregados por Allah, que exaltado sea Su nombre, 
para que los protegieran hasta que llegara la hora. Los profetas y 
los íntimos de Allah sabían cuan importante es guardar y proteger 
el secreto. Desde Musa (as) a Sulayman (as) el secreto era celosa- 
mente contenido en el ser interior para aplicar lo que Allah había 
dispuesto hacía el bien de la humanidad: un mandato, una cuali- 
dad, una acción... El secreto era pura potencia deseando abrirse 
y cuando se abría resplandecía iluminando a muchos y dejando 
ciegos a otros. 


Maryam (ra) supone un punto y a parte en la custodia del secreto. 


Ella incorporeizó el secreto que le dio Jibril (as), guardando ese 
sublime secreto (sirr al-akbar) que era uno de los más sublimes 
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profetas que jamás han pisado la tierra: “Isa (as). Sabiendo lo que 
vendría, siéndole dada la revelación por el poderoso mensajero 
(as) decidió apartarse a Oriente, en humilde silencio, a custodiar 
el secreto. Un secreto que meses después fructificaría en un ben- 
dito hombre, queridas hermanas y queridos hermanos, un profeta 
que custodiaba un secreto más bello aún basado en la humildad 
aún siendo kalima min Allah, palabra de Allah. Ese debe ser nues- 
tro ejemplo para guardar el secreto. 


KKXk 


Hay una clase de creyente que no quieren creer la existencia del 
secreto, aquellos que se centran más en las formas que en el 
fondo. Y es que en el fondo se halla ese bello secreto, sin em- 
bargo, esta clase de creyente teme que ese secreto sea tan 
perturbador que haga derrumbarse a todo su perfecto castillo de 
naipes. En efecto queridas hermanas y queridos hermanos, el se- 
creto es perturbador y aterrador para aquellos que no son sinceros 
en su creencia y que solo leen letras estériles donde debería haber 
sonido. 


El pretendido sabio teme al secreto porque le sobrepasa y su ego 
(nafs), que no está purificado, se resiste a saber que hay algo más 
que él. Cuando para alcanzar el salam se nos exige la rendición 
plena. Por eso niega el secreto, por eso niega la intimidad (uns) y 
por eso niega la alegría que supone creer. Esos pretendidos sabios 
siempre hablan de fealdad, corrupción de los otros e ilicitud, se 
preocupan más por los demás que por ellos mismos, obvian el 
secreto del otro porque no quieren aceptar el suyo propio. Y así 
construyen idolos y se vuelven idolatras mientras fingen destruir 
los idolos de los demás. 
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Incapaces de alcanzar el silencio para acercarse a la realidad 
(haqiga) hacen una creencia estética, mecánica y pasada, olvidan 
el presente y el secreto que nos iguala y predican que sus palabras 
tienen más fuerza porque poseen la verdad. ¿Qué verdad? Una 
verdad vacía, sin secretos, aparentemente transparentes... Pero 
los auténticos sabios, los que están en intimidad (uns) con el Altí- 
simo nos hablan de que ni la verdad ni Allah son transparentes 
sino densos, contienen todo lo que existe y es aterrador por eso 
se mantiene en secreto. 


Los profetas al recibir sus secretos nunca disfrutaron, todos sin- 
tieron el peso del absoluto, el terror ante la Realidad. Fueron 
participes de la conciencia (taqwa) del vértigo que supone lo di- 
vino. Y esa es la experiencia del profeta Muhammad *£, pues fue 
capaz de traducir ese secreto, con permiso de Allah, y ofrecér- 
noslo a través de su bendita luz (nur muhammadiyya). 


Nuestro bendito Profeta $ fue enviado para explicar que el se- 
creto es insondable (quddus) y que eso es maravilloso pues solo 
nosotros podemos acceder a él, si bien podemos converger en ex- 
periencias similares a través de la comunidad, a través del 
compartir entre creyentes sinceros. La transmisión del Corán y la 
exposición del dín fue justo en el momento que tenía que ocurrir. 
Transmitir un secreto exige una sinceridad que si no es a la per- 
sona correcta te puede costar la vida, pues le estas entregando la 
parte más privada de ti, la parte que Allah te confió. 


Nuestro mundo adolece de secretos reales, de quienes los trans- 
mitan y los reciban. Preferimos, queridas hermanas y queridos 
hermanos, comprar un conocimiento agrietado y fácil frente a la 
dificultad de hacer introspección y trabajar desde nuestro secreto. 
Es comprensible pero no aceptable, pues de esa forma cualquiera 
podrá poseer nuestro secreto y arrebatarnos lo que somos. Por 
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eso, además de buscarlo tenemos que protegerlo para poder reve- 
larlo en el momento adecuado. Así que, queridas hermanas y 
queridos hermanos, pidamos a Allah, el Altísimo, que nos per- 
mita conocer, guardar y compartir nuestro secreto para poder 
crecer en el camino hacia Él desde el corazón sincero y pleno. 
Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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26 
SENCILLEZ 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Nuestro din, nuestro camino vital y espiritual, es sencillez. Así lo 
explicaba nuestro amado profeta Muhammad * para vivir llenos 
de paz (salam) nuestra cotidianeidad. Nuestra creencia sincera no 
exige extravagancia, ni riquezas, ni vacías retóricas ni falsas asce- 
sis solo sencillez. 


Queridas hermanas, queridos hermanos estos días —a raíz de las 
medidas de la pandemia de la COVID-19— ha aparecido en re- 
des una foto poco menos que brutalmente bella. El haram (el 
espacio sagrado) de la Mezquita de La Meca, donde se encuentra 
la Kaaba, totalmente vacío. Con el blanco refulgiendo en una be- 
lleza que yo antes nunca había visto, con la Kaaba desnuda, sin 
ídolos, sin ruidos, sin turistas. Sola en la sencillez de la existencia, 
reflejando algo que no se puede explicar. Y esta foto me ha hecho 
modificar la khutba que traía para hoy. 
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Porque esta imagen es mucho más islam que horas y horas de 
charlas, de reflexión, de creencia mecánica. Porque nuestro 
mundo está inmerso en el reino de la cantidad y huye aterrado de 
la cualidad. Porque el hají (la peregrinación a La Meca), que sig- 
nifica profundamente un viaje ante nuestra propia muerte y 
resurrección, se ha convertido en un viaje turístico con guías ob- 
viando la individualidad y la búsqueda del viaje. ¿Quién va a 
buscar si te enseñan y te guían hasta el último rincón? ¿Quién va 
a querer trascender cuando se vive bien en la ilusión? ¿Quién va 
a ser sencillo cuando te lo dan todo? 


La sencillez es connatural al islam, está en su esencia. Aunque 
algunos se empeñen en dorar y platear la creencia, nuestra expe- 
riencia es sencilla, es humilde. Acogemos la sencillez, en plena 
humildad, para sobrecogernos ante ella. Y así tenemos concien- 
cia (tagwa) de la enorme inmensidad de lo divino. Infinitud que 
se alza frente a nosotros como un gran tesoro que el Altísimo ha 
puesto ante nosotros. ¡Somos afortunados de poder hacer tawba, 
retornando a su presencia, y entrar en el magam de la sencillez! 


La creación de Allah, el Altísimo, es complejamente sencilla. Y 
eso debería asombrar a todo creyente sincero. Todo es tan simple 
y a nuestros ojos, y a los de nuestra razón ('aq!), se complejiza 
hasta niveles desorbitados. Pero porque somos hijos de un mundo 
en el que la razón se emancipó y esclavizó a los dos corazones: al 
cuerdo (ubb) y al ardiente (fuad). El corazón, en sus manifesta- 
ciones, son el reflejo de la sencillez de la creación. Y la razón 
(aq!) no puede, no debe, vivir sin ellos. 


Esa Kaaba solitaria, con todos los ídolos destruidos y refractando 


la divina luz de Allah, es la mejor imagen de lo que deberíamos 
ser nosotros, aún incardinados en un bosque de mármol y oro, 
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vigilados por el terrible paso del tiempo y la cantidad. ¡Que Allah 
nos permita llegar a sí desde la sinceridad! 


kx 


A veces nos empeñamos en hacer todo difícil. Yo, el primero. Me 
gusta la retórica, los datos y el conocimiento vacío. Es un ali- 
mento para mi ego (nafs). A veces no es mala opción pues nos 
ayuda a construir para que Allah, al derrumbar nuestra construc- 
ción, nos permita reflexionar. ¡Alhamdulillah! Pero queridas 
hermanas y queridos hermanos tenéis que saber que es funda- 
mental pasar por ahí para llegar a la humildad. Porque esa 
humildad viene cargada de fitra (naturaleza primordial). 


Como si fuéramos niños, esa debería ser la premisa de un cre- 
yente sincero. Una mirada limpia y sincera al mundo, una visión 
sencilla de todo lo que Allah ha creado para nosotros y que nos 
empeñamos en quererlo excluyentemente. Y así ocurre con la 
creencia. 


Nos enrocamos en conocimientos eruditos, densos, oscuros, pero 
sin rahma (matricialidad); creemos que nuestra visión es la certera 
y nos permitimos el lujo de dictar verdades. No acompañamos, 
sino que imponemos el camino. Forzamos la búsqueda de otros 
a lo que nosotros creemos y perdemos la sencillez. Hace tiempo 
que la perdimos para vender retórica vacía, llena de ese vacío es- 
téril que no se rellena con realidad (hagiga). Y creamos idolos y 
más ídolos y les llamamos creencias e ideologías. ¿Es eso espiri- 
tualidad? 


El Profeta $ nos previno de eso. En un conocido hadiz nos dice: 
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«¿Acaso no lo oyes? ¿No lo oyes? La sencillez es parte del 
iman, la sencillez es parte del iman» (Abu Dawud cit. en 
Riyad al-Salihin, 1:517). 


Y si la sencillez es parte del iman... Por qué nos empeñamos en 
complicarlo todo... ¿Por qué lo adornamos con cosas accesorias? 


No se trata de ser puritanos, ni literalistas textuales, ni ascetas que 
renuncien al mundo sino vivir bajo el criterio de la sencillez. En 
nuestras palabras, actos e incluso sonrisas. Acogiendo al mundo 
con rahma y alabando eso que nos ha sido dado, desde nuestra 
soledad. No se trata de renunciar al mundo sino de recordar 
(dhikr) y saborear (dhawq) lo que Allah ya ha dispuesto para cada 
uno con las herramientas que el Mensajero *$ dispuso en la Sunna 
(la tradición profética) buscando la baraka. 


Es en esa sencillez y naturalidad sobre la que se sustenta el 
mundo. Y desde ahí debemos crecer, y desde ahí debemos cons- 
truir. Porque la vanidad se derrumba como lo hizo la torre de 
Babel. Porque el orgullo y el nafs son malos y peligrosos compa- 
ñeros de viaje. Porque nuestra soledad acoge mejor a la sencillez 
como guía en los difíciles senderos de la espiritualidad, del din. 


Queridas hermanas, queridos hermanos pidamos a Allah, el Al- 
tísimo, que nos haga fuertes para buscar la sencillez plena y pura 
para construir un mundo sólido, una creencia sincera y un ca- 
mino al Jannah (Jardín). Y que cuando estemos en las puertas de 
la sencillez absoluta de Allah no sintamos miedo sino plenitud, 
pues ahí empezará nuestro camino para hacer un mundo mejor. 
Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
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inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 


142 


27 
GHAFLA Y GHAFARA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos vivimos en un tiempo en 
el que el corazón se ha oscurecido, se ha oxidado. El olvido 
(ghafla) fruto de nuestro amargo mundo nos invade tras un largo 
asedio. En el que nuestro ego (nafs) cedió ante la comodidad de 
olvidar que lo que nos es prescrito —a través de la Sunna del 
Mensajero *% es para que tengamos equilibrio, para que nuestra 
vida sea plena. Hemos olvidado la bendita oscuridad matricial de 
la rahma de Allah y como la atraviesa la luz muhammadiana para 
nosotros. Hemos confundido la oscuridad acogedora de la rahma 
con la oscuridad terrible de la primacía de nuestro ego (nafs). 


Nuestro tiempo no es oscuro como la fértil tierra llena de rahma, 
sino es oscuro desde la ignorancia egoísta al haber convertido 
nuestro mundo en «el reino de la cantidad material» en vez de ver 
las cualidades y atributos de Allah, el Altísimo. Y con una 
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colonizada concepción de pecado que nos inmoviliza, nos culpa- 
biliza y nos paraliza frente a la acción. Nada que no pueda 
pulverizar la rahma del Altísimo. 


Enfrentarse a la realidad que Allah, que exaltados sean Sus bellos 
nombres, ha dispuesto para nosotros nos exige errar y equivocar- 
nos. Pero cuando caemos ahí está el Profeta * para 
reconfortarnos y elevarnos como hizo con sus compañeros. Su 
Sunna exige levantar al caído y arroparle, sin compulsión (Corán, 
2:256), tan solo practicando la natural rahma que desciende desde 
el último de los cielos. 


Ante eso queremos olvidar y pidamos ghafara un olvido que nos 
eleva, porque la palabra perdón se queda corta. Es un olvido para 
convivir con nuestra finitud, una protección como un casco o es- 
cudo de guerrero —según su etimología árabe— para proseguir 
la vida y avanzar. Dos olvidos, la ghafla y la ghafara, tan distintos 
entre sí. 


Otros nos enseñan a sentirnos culpables, a sentirnos indignos y 
frágiles, y sin embargo un simple astaghfirullah —«Que Allah me 
haga olvidar [esos errores])»— dicho con intención (niya) en la in- 
timidad del corazón cuerdo (lubb) nos purifica, nos refresca, 
como si nos bañáramos en una alberca fría en un caluroso día de 
verano. Porque los errores son connaturales a los seres creados, 
porque estamos en este mundo para experimentar en plenitud y 
no vivir en una montaña. 


Somos finitos, débiles e impuros, pero igualmente en nuestro in- 
terior vive la luz muhammadiana, esa que hace al hombre brillar 
en la oscuridad de la rahma. Es el mayor regalo del Altísimo. La 
Sunna no solo son las acciones materiales sino las metafísicas 
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también. La azalá sobre el Mensajero *% activa esa luz que nos 
purifica y nos abre el camino. 


KKXk 


Hay un bello hadiz qudsi —narrado por Muslim, Bukhari, Tir- 
midhi e Ion Majah— que a mi me enamora y que dice así: 


«Y el Mensajero de Allah 2 dijo: «Cuando Allah decretó 
la creación prescribió para sí mismo en su Libro el cual 
estaba a su lado: En verdad, que mi rahma prevalezca sobre 
Mi ira» (Sahih Bukhari, 3194; Sahih Muslim, 275; Jami? al- 
Tirmidhi, 3543; Sunan Ibn Majah, 4295) 


Este hadiz, verificado por todos los grandes sabios, viene a remar- 
car la idea de que nuestro din no fomenta el castigo fatalista, no 
se regocija con el sufrimiento del creyente, no aspira al dolor. Al 
contrario, Allah, el Altísimo, nos recuerda que su rahma matricial 
nos acogerá cuando todo parezca perdido, pero somos nosotros 
los que tenemos que hacer tawba (situarnos) hacia Él. La ira es un 
sentimiento innoble, de gran fragilidad, solo para aquel que no se 
comprende a sí mismo y no comprende su finitud. La ira rompe 
y aleja, por eso el infierno es la ausencia de Allah, el Altísimo y 
ese castigo nos lo imponemos nosotros mismos. Mientras que el 
paraíso es la presencia más cercana de Allah. Y ambos podemos 
experimentarlos en esta vida para ser conscientes de lo que nos 
esperará. 


Es fácil tener ira, pero muy difícil situarse en tawba y aceptar nues- 
tra fragilidad. Es fácil creer en ídolos de oro, de piedra o virtuales 
pero muy difícil reconocer que Él, el Altísimo, lo es todo y que la 
conciencia de estar ante Él es inabarcable para nuestra razón 
Caql). Es fácil seguir nuestro ego (nafs) y no ver que la Sunna no 
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es una Obligación sino un regalo para andar en un mundo de ol- 
vidos. Es fácil olvidarle (ghafa) y no recordarle (dhikr) a Él y a Su 
amado Mensajero $. Y Allah, porque es el Altísimo, es cons- 
ciente de todo ello y nos brinda vez tras vez su rahma. Es fácil 
creer que cuando se falla lo hacemos contra Él y no contra noso- 
tros. 


Pero a Allah, que es la realidad máxima, no podemos dañarle y 
tan solo nos dañamos a nosotros, dañamos a otros. Por eso la 
ghafara es el olvido que nos otorga para poder seguir viviendo en 
finitud, en imperfección frente a otros. Por eso, en la ghafara nos 
reconocemos imperfectos y además de esta palabra incluimos jus- 
tamente después azalás sobre el Mensajero $ y alabanzas para el 
Rabb al-'alamin (Señor de todos los Mundos). La Sunna no es una 
ley penal, es un báculo para el camino. El dhikr es refresco atra- 
vesando el desierto de la existencia. Y la luz del Mensajero es la 
luz del candil con el aceite bendito que Allah nos da para atrave- 
sar aquellas benditas oscuridades y aquellas otras que 
provocamos nosotros. 


Quiera Allah que nuestros corazones se orienten a Él bajo la 
Sunna del bello Mensajero , Quiera Allah darnos humildad 
para pedir ghafara tantas veces como necesitamos. Quiera Allah 
que nunca perdamos la necesidad de tawba cuando nos olvidemos 
de Su Realidad y de los ejemplos del Profeta 5. Quiera Allah que 
nunca pensemos en su ira. Quiera Allah que nunca nos sintamos 
tan débiles que nos apartemos de Él y de Su rahma para consu- 
mirnos por nuestra propia ira en la lejanía de su presencia. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
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inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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28 
EXTRAÑOS 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos vivir es un camino largo 
y complejo. Nosotros lo recorremos ayudados de la ley (sharía) y 
de la realidad (hagiga) que el Altísimo, Allah, ha puesto para nos. 
En ese camino a veces brota una sonrisa, otras lágrimas y la ma- 
yor parte de las veces, entre un considerable ensimismamiento, 
nos sentimos extrañados frente a la realidad profunda que nos 
deslumbra y ante la que solo vemos formas a las que queremos 
darle completitud, esa completitud que solo tiene Allah, el exal- 
tado. 


Dedicar una khutba a ser un extraño o a los extraños es dedicar 
una reflexión a vernos a nosotros mismos, nuestros límites y al 
«otro» al que, con una mezcla de fragilidad y altiveza, contempla- 
mos a distancia. Y es que en un principio iba a dedicar esta 
khutba a la tolerancia o al concepto de derechos humanos, pero 
he preferido elevar, o descender, la posición y dedicarla a la 
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extrañeza. Porque es desde esta posición en la que el «otro» deja 
de ser lejano y se convierte en «tú» y en la que el «yo ensimis- 
mado», dominado y protegido por el ego (nafs), se convierte en sí 
mismo que transciende hacia el Altísimo. 


La palabra extraño en árabe, ghuraba, procede de una raíz que 
evoca la marcha y el camino pasado, el desvanecerse, el disol- 
verse, el alcanzar la distancia lejana, el ocaso del sol (maghrib) e 
incluso la abundancia. Un horizonte donde buscar y encontrar a 
Allah y a Su amado Mensajero 2 y en el que encontrar la mayor 
abundancia: a nosotros mismos. 


Nuestra sociedad, nuestro mundo e, incluso, muchas de las for- 
mas que entendemos como islam no se detienen para 
encontrarnos a nosotros mismos en el tiempo presente (waqf) de 
Allah, el Altísimo. Se entretienen mejor en encontrar mil cosas y 
sensaciones en el pasado, esa nostalgia, o en el futuro, esos de- 
seos, que nos alejan de encontrarnos con quienes en realidad 
somos. No nos miramos en el espejo que el Mensajero de Allah 
22 soporta para que nos contemplemos bañados por su bendita 
luz, la luz muhammadiana. 


Con el dhikr (recuerdo) alcanzamos ese estado en el que nos en- 
contramos a nosotros logrando una autognosis que nos invita a 
comprender que no somos sino una mísera parte de la misericor- 
dia potencial (rahma) de Allah en toda esta inmensa creación. Y 
ahí comprendemos que somos extraños, pero no porque seamos 
diferentes sino porque nos miramos a nosotros mismos y nos en- 
contramos a nosotros mismos frente a un Allah desbordante y en 
nuestro ser late ensordecedoramente la primera parte de la 
shahada: la ilaha ila-llah, no puede haber nada divino que no sea 
Allah. 
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Es en ese vacío, en el desasosiego por nuestra finitud, por la fra- 
gilidad de nuestro ser es cuando aparece el Profeta Muhammad 
22, sonriente y en esplendor, y nos invita a mirar más allá de no- 
sotros una vez que podemos intuir quienes somos realmente 
nosotros. Y comienza el camino del extraño. De hecho, hay un 
hadiz narrado por Imam Tirmidhi (ra) que dice lo siguiente: 


El Mensajero de Allah * dijo: «Ciertamente el islam co- 
menzó como algo extraño y volverá como algo extraño tal 
y como comenzó. Así que Tuba es para los extraños» 
(Jami' al-Tirmidhi, 2629). 


Esta narración del Mensajero *3 nos invita a reflexionar sobre la 
extrañeza y como el islam es un camino tal. Un camino, que 
como ya nos hemos referido queridas hermanas y hermanos, que 
propone sentirse extraño y extrañado para no considerar al otro 
como tal. Como se dice en el hadiz el islam nació como algo ex- 
traño, perseguido y frágil con la extrañeza del Profeta % de haber 
sentido la revelación en su propio cuerpo, de haber sentido la uni- 
cidad más pura en el Mensaje (risala), de haber reconocido el 
universo en sí mismo. Y desde ahí conocer toda la creación como 
un igual. Sentir al «otro», al extranjero, como un hermano en 
Allah y respetar su ser. De tener un adab (forma de comportarse) 
inmenso para con todo el universo. El islam es eso: paz (salam) 
para con el todo. 


Una paz (salam) que está enraizada, como el árbol de Tuba, en 
Allah que da el equilibrio (salim) físico y espiritual, el bien (khayn), 
la belleza (jamal) y la verdad (haqgq). Que con su presencia aleja al 
Shaytan, que poco tiene que hacer con alguien que extrañado de 
todo solo ve a Allah y a Su bello Mensajero *%, e invita al «otro» 
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a pasar. El creyente sincero es como el árbol su base es Allah y 
solo puede transmitir verdor y baraka pues Allah le nutre de tal 
manera que nada necesita. 


Ese invitar al «otro» a pasar es un acto de generosidad y amor tal 
que solo puede hacer aquel que nutrido de Allah, el Altísimo, re- 
conoce al extraño como «tú» mirándole firmemente a los ojos y 
viendo su propia extrañeza en él. Es en ese amor (hubb) a otro ser 
creado, frágil y limitado, se reconoce la rahma de Allah. 


Ser extraño no es apartarse del mundo físico y convertirse en un 
exclusivista como algunos dicen. Ni volverse un puritano que re- 
nuncie al mundo. Ni rechazar y juzgar al otro con gesto altivo 
infundidos nosotros de falsa verdad. Simplemente se trata de re- 
flexionar sobre nuestro sí mismo, sobre nuestro interior y las 
limitaciones de cada uno mirando hacia la unicidad con el ejem- 
plo de Muhammad *2. Ponernos en el presente de Allah y desde 
ahí con la respiración contenida mirar el mundo si miedo, con 
conciencia (taqwa) y llenos de rahma. Precisamente es en el ejem- 
plo del amado Profeta *$ donde nos encontramos como ser un 
extraño puede alcanzar el absoluto, para llegar a Allah e iluminar 
a Otros. 


Quiera Allah, que alabado sea en todos los mundos, hacernos 
contemplar nuestra extrañeza a la luz del Mensajero de Allah $, 
Quiera Allah convertirnos en extraños por asumir sus trascenden- 
tales: luz en vez de oscuridad, belleza en vez de fealdad, bien en 
vez de mal, humildad en vez de orgullo. Quiera el Altísimo brin- 
darnos la experiencia de sentirnos extraños en nuestro interior 
profundo para que así acojamos a otros extraños y que se con- 
viertan en un «tú». Quiera Allah que experimentemos el gozo de 
su presente eterno y que nos enraicemos a él como el árbol de 
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Tuba, aquel axis mundi, que bendita sombra nos dará en el el 
mundo que habrá de venir (akhira). Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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29 
CONVIVIR 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos se nos invita a convivir. 
La convivencia (ta'“aiysh) es uno de los núcleos, junto con la 
“ibada, de nuestra existencia en la creación de Allah, que exaltado 
sea Su nombre. Nuestro devenir está atravesado del encuentro 
con los otros, del vivir junto a ellos y de intentar comprenderlos. 
Comprenderlos en tanto son diferentes e iguales a nosotros. Vivir 
junto a ellos para disfrutar al máximo de la creación que Allah, 
el Altísimo, ha dispuesto para todos nosotros. 


Esta es una meta importante a la que tenemos que aspirar como 
creyentes, como conscientes y vivientes que llenos de rahma se- 
guimos la senda del más perfecto de los seres creados *. Si 
hacemos como lo hizo él comprenderemos la aleya de la sura al- 
Tawba que dice: 
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Si alguno de los idólatras te pidiera tu protección, proté- 
gele hasta que oiga la palabra de Allah. Después, llévale a 
un lugar seguro, pues son gente que si no quiere conocer 
jamás conocerá. (Corán, 9:6) 


Convivir ni es sencillo ni simple, sino que implica doblegar nues- 
tro ego (nafs) y nuestro deseo (ahwani) por un bien mayor, por una 
comprensión profunda y, sobre todo, por estar infundidos al com- 
pleto de la rahma (misericordia potencial) hacia la creación que 
Allah, el Altísimo, ha infundido en este mundo a través de Su 
Mensajero *, Convivir es buscarnos a nosotros mismos en el 
otro, romper nuestros límites y exclamar, sin palabras, el Mensaje 
que Allah nos ha revelado. Aceptar la diversidad que se nos dice 
en surat Yunus: 


Y si tu Señor quisiera creerían todos los que están en la 
tierra. ¿Acaso puedes tú obligar a las gentes a que sean cre- 
yentes? (Corán, 10:99) 


Nuestro mundo es cada vez más individualista. Nuestras comu- 
nidades cada vez lo son más. Nosotros miramos solo por nosotros 
y nos olvidamos de que todos los seres creados tienen un sentido. 
Cada vez nos cuesta más mirarnos a lo lejos, ver la grandeza en 
lo lejano, vivirla y ritualizarla. En árabe ta “aiysh remite no solo a 
la vida, sino a lo viviente, al tiempo y la búsqueda de la vida, a 
aquellos rituales que satisfacen nuestro cuerpo y nuestro alma 
para ponernos en qibla hacia Allah. Y la convivencia es uno de 
ellos, quizás el más complejo porque nos obliga a rompernos a 
nosotros mismos, atravesados por la humildad, para acoger fra- 
ternalmente la mirada del otro. 
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Toda la creación son símbolos que deben ser interpretados. Allah, 
el Altísimo, solo ha dispuesto pocos signos unívocos. Esta vida 
en convivencia es un símbolo para buscar plenitud, para respetar 
y escuchar, para practicar el adab (buena cortesía), para purificar 
nuestro débil corazón. Y aún así no habrá una persona que sea 
capaz de ver lo mismo que otra, todos tendrán su interpretación 
desde su corazón cuerdo (/ubb). En un mundo que el corazón solo 
es un músculo deberíamos volver a situarlo como un centro vital, 
un espacio sutil que capta y que siente, que se mancha y se puri- 
fica para nosotros. Un lugar donde percibir lo sutil. 


Pero para convivir hace falta escucharse y dialogar con uno 
mismo. El diálogo con el sí-mismo (nafs) es fundamental, vivir el 
tiempo del eterno presente de Allah es condición indispensable 
para sentir la creación, para ver que Allah, el Altísimo, ha llenado 
nuestro mundo de símbolos que debemos interpretar para vivir 
en plenitud. Antes de dar lecciones, morales y sociales, a otros 
debemos dárnoslas a nosotros mismos. 


El diálogo con uno mismos exige mucha intimidad, sosiego y hu- 
mildad. El creyente sincero se pone frente se a sí mismo y sin 
vergúenza alguna ni culpa debe ver sus límites, sus espacios en 
blanco y las reflexiones del ego (nafs). Ese diálogo abre la puerta 
a comprender que somos una pieza más de una gigantesca crea- 
ción con la que convivir, a la que buscar el sentido más allá de 
nosotros mismos o de los nuestros. 


Convivir significa aceptarnos a nosotros, aceptar al otro, com- 
prender las normas de Allah y asumir la Sunna del Mensajero E 
como facilidad. Muchos se esfuerzan en hacer esto difícil, en no- 
convivir, en difundir el miedo y la fealdad frente a la belleza 
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divina, en no comprender que el Mensaje como universal que es 
debe llegar al corazón de cada ser antes que a la sociedad. Que 
no rechacemos al «otro» por no estar en un «nosotros». 


Por eso, frente a quién limita nuestra vida, un creyente sincero 
tiene que mirar con una mirada amplia y llena de rahma. Nuestro 
din no puede, no debe convertirse exclusivamente en un cúmulo 
de límites y prohibiciones sino en una fuente en la que refrescarse. 
Que el que llegue pueda vivir con nosotros con la hospitalidad y 
el adab que nos enseñó nuestro amado Profeta Muhammad *2. La 
conciencia plena nos exige humildad y sinceridad. 


Convivir es el asumir la universalidad del Mensaje de Allah, el 
Altísimo, para todos los seres, eliminando el deseo de exclusivi- 
dad y pertenencia propia. Y cada corazón decide cuanto quiere 
asumir. Si nosotros, en tagwa (conciencia), somos conscientes de 
ello, nada más se nos puede pedir. 


Quiera Allah darnos las condiciones para convivir, comprender 
y existir en su creación. Quiera Allah guiarnos por firme y recto 
sendero eliminando dificultades e ignorancia. Quiera Allah otor- 
garnos su salam para que, como espejos, lo refractemos a otros 
que lo necesiten. Quiera Allah que llenos de tagwa busquemos su 
realidad (hagiga) ante todo. Quiera Allah sellar esto en el ardor 
de nuestro corazón amante (fuad) y en la quietud de nuestro co- 
razón cuerdo (lubb) para que este magam posea lo más profundo 
de nuestro ser. Quiera Allah darnos la llave para convivir y emu- 
lar a su perfecto Mensajero $, Amen 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 


y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 
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Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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30 
JUNTOS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos parece que el momento 
actual que nos ha tocado vivir tiende a desunirnos. Potenciarnos 
a nosotros, a nuestro ego (nafs), a identidades univocas, a un va- 
cío existencial en el que parecemos unidos entre nosotros, pero 
alejando al otro, a costa de aislarnos a nosotros mismos. A hacer- 
nos olvidar que el mundo no es sino para la rahma de Allah, que 
sus nombres sean exaltados, representada por el ejemplo de Su 
Mensajero *5 para esta creación. 


Hay un mundo que nos encierra en nosotros mismos y falsamente 
creemos que todo termina ahí. Estamos sin capacidad de com- 
prender que Allah tiene designios zahir (lo evidente) y el batin (lo 
oculto). Y nuestro entendimiento es tan limitado, que estamos 
fuertemente sobrepasados por la realidad. Y ser sobrepasado por 
la realidad (hagiga) de Allah sin taqwa (conciencia) solo lleva a la 
incomprensión. Por eso, me gustaría dedicar la khutba de hoy a 


158 


comentar una aleya del Corán que trata sobre este tema y que es 
importante para todos, esta que dice: 


Y aferraos todos juntos a la cuerda de Allah y no os sepa- 
réis. Y recordad el favor que Allah sobre vosotros otorgó 
cuándo erais enemigos os reconcilió y por su favor os hizo 
hermanos. Cuando estabais al borde del fuego Él os salvó. 
Así muestra Allah sus signos, así, quizás, seáis bien dirigi- 
dos (Corán, 3:103) 


Una aleya que tiene un mensaje revelador con varios puntos de 
inflexión muy poderosos de los cuales, quizás sea, la primera 
parte una llamada de atención para el tema que nos atañe. Pues 
es de ese reconocimiento del mundo, de esa aceptación de la 
rahma al- 'alamín como principio motriz de la creación y de la idea 
de «unirse juntos» o en comunidad (jami'an) —como también po- 
dría traducirse— en esa «cuerda» (habbili) tan simbólica que 
despliega un poder simbólico en tanto es promesa, un pacto o la 
vela yugular que permite la vida. Todos estos significados no pue- 
den existir sin la unión sin fisuras, sin la conciencia necesaria de 
que no puede romperse. 


De eso se infiere el resto del mensaje, de ahí emana el auténtico 
poder de esta aleya. Una verdadera unión solo es posible si se 
trata dentro de un sistema no de elementos con una escasa cohe- 
sión. Y ese sistema solo funciona si tras él opera la rahma de 
Allah, el Altísimo. 


KKXk 


Hablan todos de comunidad, pero pocos la comprenden. Quieren 
todos dominarla, pero pocos vivirla. Este planteamiento que se 
ha politizado e ideologizado en exceso aleja la idea de sistema en 
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el cual todos elementos tienen un papel estructural para su super- 
vivencia. Una realidad que se aprecia en el mensaje de la 
Revelación. 


Por eso, la aleya antes mencionada tiene un rol capital y de peso 
en esa línea. Nos presenta un enorme desafío para todos nosotros 
porque rápidamente pensamos desde lo político y no desde lo es- 
piritual. En vez de sentir la importancia que tiene, o que presenta, 
la comunidad sentimos la necesidad de dominarla, de conducirla 
y someterla y no comprendemos que un sistema debe ser homeos- 
tático, es decir, que se autorregule adaptándose a cada situación. 


Es el creyente el que tiene que sentirse pieza del sistema desde su 
experiencia con Allah, el Altísimo, a través de la vivencia plena 
y sincera de la Sunna y la experiencia muhammadiana. No hay 
otro camino, al menos, en nuestra forma de comprender la reve- 
lación sino comprender el rol que tuvo el Profeta £ y que nos legó 
a nosotros. La plena aceptación, la comprensión de que es una 
experiencia única, el respeto y la intención son el paso previo para 
poder exteriorizarlo. De lo subjetivo pasamos a lo objetivo, del 
corazón cuerdo (/ubb) pasamos a la acción ('amal.. 


Cuando la aleya lanza su mensaje, en el primer verso, inmediata- 
mente, se hace que el receptor reaccione y medite. ¿Sinceramente 
Obras bien? ¿Juzgas con justicia? ¿Piensas con cordura? Queridas 
hermanas, queridos hermanos, quizás no nos acordemos cuando 
nosotros fuimos enemigos, aunque fuere por un segundo, y fui- 
mos incluidos en la rahma de Allah. Quizás no recordemos 
cuando el fuego (nar) invadía nuestro pecho y Allah lo hizo cesar. 
Quizás no recordemos cuando nos perdimos y Allah envió al guía 
de los guías (A/-Hady) *£ para rescatarnos del olvido. ¿Acaso 
Allah, el Altísimo, no está más cerca de nosotros que nuestra 
vena yugular? 
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Construir comunidad no significa una sociedad perfecta, ni un 
mundo con una opinión monocroma, ni dogmas ni ortodoxias. 
Significa, en verdad, aferrarse a la revelación, vivirla con concien- 
cia y tener rahma con humildad. Mano tendida y firme, para 
poder aferrarse si notamos que caemos, y confianza que los otros 
son como nosotros. En una comunidad real no hay espacio para 
el miedo, ni para los charlatanes, ni para los mentirosos. 


En estos momentos que todo tiene un precio ideológico, que todo 
puede comprarse y venderse, es el favor de Allah el que nos for- 
talece como creyentes y, solo cuando lo asumimos, como 
comunidad. Por eso dice Allah, que alabado sea, «no os separéis», 
«no os dividáis». Que la identidad sea una, que la creencia sea 
sincera, individual pero que pueda reconocerse en su profundidad 
Carf) y así reencontrarnos todos sin etiquetas, sin disfraces y sin 
palabras fugaces. 


La comunidad construida en torno a la cuerda (habb!) que nos 
tiende Allah es la que única que sobrevive al tiempo (wagt), a las 
costumbres ('urf) y al olvido (ghafla) porque en el fondo lo único 
que queda es Él, que exaltado sean todos sus nombres. Todo lo 
demás es arena en un día de viento. 


Quiera Allah darnos fuerza para llegar aún más lejos, a pesar de 
la cercanía, y aferrarnos a aquello que nos ha dado. Que sea su 
rahma nuestra fuerza y la Sunna de su más amada criatura 
nuestra guía. Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su 
Mensajero *$ para que nuestros corazones no se consuman en el 
fuego de la inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena 
realidad (haqg bi-1 haqg). Amén. 
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Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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31 
KHUSHU” 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, todos sabéis que la 
*ibada (la adoración) es una entrega con conciencia (taqwa) al Al- 
tísimo. En ese momento nos convertimos en siervos ('abd) del 
Absoluto y nos minimizamos ante la grandeza de Su creación. Es 
una buena medicina frente al hondo ego (nafs) y el vano deseo 
que a veces nos asedia nuestra vida cotidiana. La “ibada nos per- 
mite sentir el akhira (la vida que habrá de venir) en el dunya 
(mundo material), ya que nos permite trascender. 


Pero ¿cuántas veces haciendo nuestra “ibada hemos perdido la 
concentración? ¿cuántas veces no hemos puesto todo nuestro ser 
frente a Allah en la “¡bada? Así es como obviamos el khushu”, un 
elemento imprescindible para que esa “¿bada nos haga trascender 
hacia Allah, el Altísimo. Una actitud de la que bien poco se habla 
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pero que es el núcleo de esa “ibada porque nos hace situarnos en 
qibla (en dirección) hacia Allah, que Su nombre exaltado sea. 


En árabe la raíz kha-shin-'ayn remite semánticamente a la humil- 
dad, a la aceptación, al susurro, a la mirada baja, a los eclipses, 
al evaporarse, a la entrega. Ese khushu* de la “ibada podríamos 
traducirlo como esa actitud de «ser eclipsados por la luz de 
Allah». 


Al ser eclipsados por tanto brillo, por tanta belleza, por tanto 
bien, por tanta verdad, a nosotros solo nos queda evaporar nues- 
tro ego (nafs) convirtiendo nuestra “bada en un susurro en el 
cosmos y aceptar con humildad ser sobrepasados por Allah, el 
Altísimo, cuando hacemos azalá, cuando entregamos el azaque, 
cuando ofrecemos nuestro ayuno o peregrinamos a La Meca. E 
incluso cuando pronunciamos nuestra shahada —cuando enun- 
ciamos la preeminencia de Allah y la aceptación de Su mensajero 
E — que nos diluyamos en las dos frases tomando conciencia de 
su significado. Somos poco, casi nada, pero lo que queda de no- 
sotros tras la “ibada sincera únicamente lo somos gracias al 
Altísimo y lo que conocemos lo hacemos por la luz que Él, que 
Su nombre sea exaltado, ha puesto en Su Enviado 2. 


El khushu' previene la ghafla (el olvido) en un mundo en que olvi- 
dar, se devorado por la vorágine de lo inmediato, la nostalgia del 
pasado o la ebriedad del futuro es norma. Una humildad que nos 
recuerda nuestro modo de existencia. La “ibada con khushu' nos 
hace presente nuestra finitud, nuestras limitaciones y, al mismo 
tiempo, la llave del éxito, pues dice Allah, el Altísimo, en el Co- 
rán: 


Estos son los creyentes que alcanzan la victoria: aquellos 
que son eclipsados en su azalá (Corán, 23: 1-2). 
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El khushu' esconde muchos misterios en el silencio de la azalá o 
en la conciencia de el azaque. De nada sirve hacer mucha azalá 
si después de hacerla te levantas de forma altanera o presumiendo 
del azaque que después das a un pobre. Nuestro mundo prima la 
publicidad al silencio en vez de ver la maravilla del sobrecogi- 
miento del khushu'. Nada soy, nada tengo pues todo es de Allah, 
el Altísimo. Nada puedo decir que no haya dicho Su bendito y 
amado Muhammad *2. Y, sin embargo, publicitamos nuestras ac- 
ciones y se nos llena la boca de decir todo lo que hacemos en el 
din. 


Nuestro mundo, nuestra comunidad ha olvidado el khushv”, 
como tantas cosas, y sitúa la “¡bada entre fotos, palabras e hiper- 
realidad vacía. Cuando en medio de la azalá, justo en el sujud, 
olvidamos el peso enorme de la acción y pensamos en otra cosa, 
cuando perdemos la conciencia de la entrega y hacemos la “ibada 
como una obligación, forzados estamos perdiendo una oportuni- 
dad magnífica de saborear (dhawq) la Realidad (haqiqa) que el 
Altísimo nos ha otorgado. 


Queridas hermanas, queridos hermanos ¡todo es “ibada! Y por eso 
decir que alabados se Allah es el primer paso hacia incorporeizar, 
es decir, hacerlo parte de nuestro cuerpo: el khushu'. Para nuestro 
mundo el khushu' es una debilidad, para un creyente el khushu' es 
la actitud que abre las puertas hacia Allah el Altísimo. Pero tam- 
poco nos mortifiquemos ni tengamos culpa si nuestro khushu' 
fluctúa y a veces se diluye en nuestra vida, pues para eso nos ha 
creado Allah: para que le conozcamos ('arf) y le sirvamos ('abd). 
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Es un camino progresivo, no una carrera. La meta es tener el 
equilibrio entre conocer su realidad (haqiqa) y seguir el camino 
del Mensajero (sharía) para tener una vida mejor y más plena. 
Todo es así de sencillo. 


Por eso, el khushu' es algo que no viene dado de nacimiento, sino 
que tenemos que mejorarlo y perfeccionarlo con nuestra práctica 
espiritual. Decía el Mensajero $ que teníamos que renovar nues- 
tra “amana (confianza, firmeza) cada día (Ibn Hajar, Sobre el 
Dhikr, 17). Así debemos hacerlo siguiendo su Sunna, con dhikr 
(recuerdo) estableciéndonos en el presente de Allah, leyendo a los 
sabios (ra) quienes han traído esclarecimiento en la oscuridad de 
nuestro mundo, con acciones cargadas de niya (intención) y prac- 
ticando la verdad, la belleza y la bondad por doquier. Así nos 
establecemos en el khushu' y asi eclipsados por la luz de Allah 
hará que nos sintamos humildes ante su grandeza. Es esa humil- 
dad la que nos permitirá estar plenos para la “ibada, ser servidores 
de la creación con conciencia y que la tagwa gobierne nuestra 
vida. 


Quiera Allah, el Altísimo, dándonos la posibilidad de obtener ese 
khushu*, eclipsándonos con su jalal y su jamal, siendo conscientes 
y recordando su presencia y sobre todo vivir en la tierra como en 
el cielo con nuestra “ibada sincera. Quiera Allah apartarnos del 
olvido (ghafla), de las distracciones y del miedo. Quiera Allah dar- 
nos a Allah. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 
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Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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32 
EL INFELIZ 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, esta semana he estado 
revisando la sura 92 del Corán. Muchas veces, y yo el primero, 
leemos rápido y sin darnos cuenta de los significados. Automati- 
zamos la lectura del Corán y lo convertimos en un ejercicio en el 
que no reflexionamos con cada sonido, con cada palabra. Suerte 
que Allah, el Altísimo nos llama la atención y nos ofrece que sen- 
tados frente a su Libro, y bajo el ejemplo del Mensajero $3, 
reflexionemos con ma rifa (conocimiento profundo) sobre las ale- 


yas que nos ha dado. 


Eso me pasó con esta sura y, en concreto, con un fragmento que 
inspira la khutba de hoy. Se trataba, en concreto, de la aleya ca- 
torce a la dieciseis en la que hice un curioso experimento de 
traducción: 
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Pues os prevenimos del Fuego resplandeciente en el que 
solo arderá el infeliz. Aquel que niega y se aleja. (Corán 
92: 14-16) 


Una aleya esclarecedora y que me dio que pensar —y que espero 
que os de a vosotras y vosotros también— leyéndola en árabe y 
me inspiró a traducir un termino concreto, ashga, por una palabra 
muy común, infeliz, en vez de hacerlo como miserable, desven- 
turado o desdichado. La idea era hacerlo por algo tan cotidiano 
que estremeciera, pero a la vez advirtiera. Y es que la última parte 
del Corán es una exhortación constante para tener conciencia 
profunda (taqwa) de la grandeza del Altísimo. Es una parte dura, 
pero necesaria en tanto ya no se habla tanto de ética (akhlag) sino 
que se nos propone las consecuencias que son más cotidianas y 
menos trascendentales de lo que nos creemos. 


Representa una llamada de atención hacia la cotidianeidad, hacia 
el presente del Altísimo. Necesariamente tenemos que pensar 
como es nuestra vida, como estamos posicionados frente a la ver- 
dad y la belleza o ante nuestras acciones. En esta misma sura se 
nos dice: 


A quién se le da es al que tiene conciencia de Allah y es 
sincero frente a la belleza, a él le facilitaremos la mayor 
facilidad. Pero aquel que es mísero creyendo que solo él se 
basta y niega la belleza, le facilitaremos la mayor dificul- 
tad. (Corán, 92: 5-10) 


Estas aleyas son impactantes pues se reafirma la idea que el ser 
humano, el creyente sincero, tiene que posicionarse frente a la 
verdad de la omnipotencia de Allah, el Altísimo, frente a la be- 
lleza como valor intrínseco y, sólo entonces, se le dará la facilidad 
que no es otra cosa que el bien, aunque a veces parezca tan difícil. 
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Y, sin embargo, si creemos la mentira de ser independientes de 
su rubbubiyya (enseñoramiento) y negamos la belleza pensando y 
haciendo acciones que potencian la fealdad entonces se le dará a 
esa persona una dificultad que puede estar revestida de aparente 
facilidad. 


La idea de facilitar (fasanuyassiruhu lit. «pues Nosotros facilitare- 
mos») en ambas posturas es algo que debería hacernos meditar 
sobre el peso de la actitud con la que la enfrentamos queridas her- 
manas y queridos hermanos. Nosotros somos espiritualmente lo 
que cultivamos en nuestra vida cotidiana y esa proyección ensan- 
cha nuestro corazón o lo puede llenar de fuego resplandeciente 
(Corán, 104: 6-7) 


KKXk 


Que nos enseñe el Corán que el infeliz es quien arderá en el fuego 
no es una novedad. La infelicidad es una enfermedad del corazón 
cuerdo (/ubb). Es una infelicidad que raya en la ingratitud porque 
no se agradece (shukr), ni si quiera no se tiene conciencia de ello, 
lo que Allah nos ha dado. Y no es que eso sea una falta contra 
Allah, es que es una falta contra nosotros mismos que nos impide 
obtener las bendiciones (hassanaf) que guarda el buen vivir. Por 
eso, en las aleyas que hemos comentados el infeliz se cree inde- 
pendiente de Allah (istaghna), niega (Radhaba) la belleza que Allah 
ha dispuesto y, además, da la espalda a una vida plena. 


Una persona que hace todo esto conscientemente, desde su orgu- 
llo, desde su arrogancia y le da la espalda a la Realidad (haqiqa) 
de Allah es normal que, en su pecho, en el vacío que produce 
estar alejado del Altísimo y de la Sunna de Su Mensajero co- 
mienza a brotar un fuego resplandeciente como aviso. ¡Que dura 
debe ser la eternidad dando la espalda a la verdad (4agg) y que la 
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única iluminación sea de un fuego que alimenta la infelicidad! 
Preguntémonos por qué tantas personas se alejan, consciente- 
mente, de la bendición para entregarse a la infelicidad. 


Es la Sunna de Muhammad * la que nos guía hacia Allah, es 
volver a hacer una y otra vez acciones sagradas, las que con ba- 
raka refrescan nuestro pecho ardiente, porque nunca podremos 
extinguir el fuego de él, es tener conciencia de quien es Allah lo 
que nos libera y nos hace permanecer en Su presencia. Todo es 
por nuestro bien, porque si en nuestro pecho hay rabia, ira, envi- 
dia, rencor o miedo a la muerte y trascender seremos infelices y 
buscaremos nuestra independencia. El dhikr (el recuerdo) y la taz- 
kiyya (purificación) nos hacen ir al presente de Allah, al instante 
y ala felicidad por encima de todo el dunya y nuestro ego (nafs). 


Por eso, las metáforas del Jardín (janna) siempre hablan de luz, 
de agua, río y sombra, así como la tradición islámica narra que 
cuando los ángeles (mala '¡ka) están presentes los humanos sienten 
frio frío y cuando la sakina de Allah desciende es refrescante como 
una brisa de primavera. Refrescan e iluminan nuestro corazón 
ante el fuego que lo consume. Queridas hermanas, queridos her- 
manos, seamos conscientes de los significados. 


Y no temáis por todo esto porque Allah es pura energía creadora 
matricial y acogedora (Rahman) y con esa energía vuelve a crear 
(Rahim) y, a la vez, nos hace olvidar (Ghafur) cuando abrasaba 
nuestro pecho un fuego ardiente porque le olvidamos (ghafla). La 
clave solo es el recuerdo (dhikr) de la presencia de Allah y la 
Sunna de Su Mensajero *5, aquel que siempre sonreía y cuyo pe- 
cho fue lavado con blanca y fría nieve por Jibril (as). Que Allah 
no permita que seamos infelices jamás. Amén. 
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Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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33 
CORAZONES OXIDADOS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos a lo largo de sus aleyas 
nos invita el Corán a pensar en como los corazones responden al 
peso de nuestras acciones. El corazón (qalb) no es, únicamente, 
un Órgano material o un músculo físico sino un centro sutil que 
con diferentes espacios desde construimos nuestra vida espiritual. 


Otras veces hemos hablado de los corazones que hay dentro del 
galb, el corazón per-se que acoge al lubb y al fuad. El galb es el que 
representa el movimiento sempiterno de la vida y el universo es 
el latir (aglab) en el cual Allah, como lo hace el corazón, mueve 
los días y la noche (Sahih Bukhari, 4826). Es el que contempla el 
paso de la fluctuación —como bien explica Muhammad Iqbal— 
y permanece por toda la eternidad. El lubb, por su parte, remite a 
la semilla que aún está envuelta en una cáscara y que florecerá 
gracias al amor (hubb) haciendo reverdecer ese corazón en este 
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mundanal mundo y en el próximo. Este es el corazón cuerdo, el 
que rige porque espera un bendito fruto de la generosidad (fadila). 
Y, por último, el fuad es el corazón inflamado, ardiente, que ali- 
menta la vida y que, al mismo tiempo, la consume. 


El corazón, para un creyente sincero, es más que un órgano ma- 
terial y finito, pues es lo que nos permite vivir, crecer, comprender 
y volver a vivir saboreando los límites. Es un símbolo del propio 
devenir del cosmos, del enfrentarse a la realidad y a los límites de 
uno mismo. Es un símbolo que representa el microcosmos ante 
el macrocosmos de la creación de Allah, el Altísimo. Un símbolo 
tan olvidado en estos tiempos del reino del signo y la cantidad... 


Por eso, según nuestras acciones ('ama]l) e intenciones (niya) nues- 
tro corazón reverdece y fructifica o se endurece y se Oxida 
llenándose de herrumbre. Se enferma y yermo acaba rompién- 
dose en mil pedazos. El Corán, los hadices y los textos de los 
íntimos de Allah nos invita a pensar en esta clave, son aquellos 
que no han recibido ni la sinceridad ni la guía correcta los que 
sufren de las fases más graves, las que afectan al mundo. 


Seguro que, alguna vez, nos hemos preguntado ¿por qué hay 
gente tan insensible? O ¿por qué hay gente que disfruta haciendo 
daño? Esos, ciertamente, tienen el corazón lleno de óxido, duro 
como una piedra que les impide poder latir al mismo ritmo que 
la creación (khalg) de Allah, el Altísimo. Una gran tristeza, pues 
sin ese latir estamos inconclusos, estamos desconectados de la 
realidad (haqiga). 


En mi opinión no latir en ese ritmo es una isquemia, con gran 
sufrimiento, que lo único que produce es dolor, sufrimiento y 
odio. El cafre, el hipócrita, el vil sufre porque no consigue latir 
con el ritmo que Allah y por eso proyecta ese dolor... Dolor 
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estéril, que como bien indica el Corán no encontrará auxilio (Co- 
rán, 4:173) y que se acrecentará en ese poderoso símbolo que es 
el Fuego eterno. Y es que el Fuego eterno, la Gehena, está pro- 
vocado por nadie más que uno mismo... ¡Quiera Allah hacernos 
latir (aglab) con su ritmo y apartarnos de ese Fuego isquémico! 


REX 


Queridas hermanas, queridos hermanos Allah, que sea exaltado 
y Altísimo, dice en el Corán: 


¡Ay, No! Sus corazones de óxido se han teñido por lo que 
han hecho. ¡No! En verdad, ese Día de su Señor estarán 
ciegos, pero luego, ciertamente, se consumirán con ojos 
abierto y se les dirá: «Esto es lo que negabais!» (Corán, 83: 
14-17). 


Esta aleya siempre me llama la atención, mientras que en el resto 
del corazón se habrá de endurecer (fasat) aquí se dice literalmente 
fue «el oxido sobre sus corazones» (rana “ala al-qulubihim). Un 
óxido, una herrumbre que mancha, que provoca la ceguera ante 
las realidades de uno-mismo y de Allah. Curiosamente los cora- 
zones que se endurecen por no tener conciencia de Allah (taqwa), 
acaban oxidándose por sus acciones. Acciones que, como marca 
esta sura, se hacen a plena voluntad. Incluso, en muchos casos, 
sabiendo cual es la verdad (hagg) y la realidad (hagiga). Ya no hay 
recuerdo (dhikr), ya no hay reconocimiento (ma'rifa). 


Poco a poco el corazón de la persona que sufre esto se va vol- 
viendo más opaco, más duro, hasta que aparece el óxido que 
intoxica y provoca esa isquemia espiritual de la que hablábamos 
antes. Se vuelve insensible y sufre, pero su orgullo y su ira no le 
permiten expresarlo. Nadie le ayuda porque se niega a pedirla, 
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nadie le oye porque considera que él es autosuficiente. Allah no 
puede auxiliarle porque en su solipsismo nada puede hacer. Algo 
así experimento el Shaytan y lo transformó de un ¡inn creyente a 
un rajim, un maldito por Allah. 


Este óxido es más que haber olvidado el adab, es haberlo negarlo 
(kufr) e imponer una visión estéril de la realidad compleja. Necro- 
sado su qalb e incapaz de florecer su /ubb, ante la ausencia de 
mahabba (amor) ya nada queda. Solo un fuad que arde con tal in- 
tensidad que el fuego se apodera de la persona y la consume poco 
a poco sin que ellos puedan sentirlo... Así dice el Corán: 


Selló Allah sus corazones y sus oídos y cubrió sus ojos... y 
¡que castigo más excelso tendrán! (Corán, 2: 7). 


Y sinceramente es así, eso es vivir el infierno en la tierra, recoger 
lo que hemos sembrado si no somos conscientes de Allah y cons- 
truimos algo mejor. 


Queridas hermanas y queridos hermanos, estad atentos a ese en- 
durecimiento y oxidación del corazón, pues es el mayor mal de 
hoy en día. La rahma es el mejor antídoto ante esto, el amor 
(mahabba) es lo que debería regir en nosotros para que verdezca 
el Jardín en nosotros antes de que pisemos el verdadero Jardín. Y 
así, en el camino, podamos volver a dar a la humanidad sinceri- 
dad, amor, belleza y bien. Ayudemos a eliminar todo óxido de 
los corazones y vivamos en plenitud siguiendo la Sunna del Men- 
sajero $, Quiera Allah guardarnos de que nuestros corazones se 
corrompan y estallen en mil pedazos consumiéndonos el Fuego. 
Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
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inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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34 
¡SEA! 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos a menudo dudamos de 
las decisiones de Allah, el Altísimo. En vez de decir: ¡Sea! Deci- 
mos: ¿Por qué? En vez de aceptar aquello que es, preferimos 
cuestionarlo, enfadados, con nuestro nafs (ego) por bandera. Sin 
pensar en el gran símbolo de nuestra vida y su relación con la 
creación, sin pensar en los signos que se entretejen en este gran 
símbolo. Contemplamos el absoluto con ojos de dualidad, con- 
templamos la realidad con altivez creyendo que todo sabemos, 
que podemos controlar... y ¡que alejados de la realidad estamos! 


En nuestro mundo existe una pulsión terrorífica de control de la 
creación. Queremos dominarlo, o eso pretendemos, a través de la 
técnica, de la tecnificación materialista. Reducimos a frío número 
la realidad, jugamos a explotar lo que se nos ha dado y creemos 
que somos nosotros ante la que la creación obedece. Una necedad 
frente a la auténtica realidad (hagiqa), aquella que se funda en la 
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realidad de Allah, el Altísimo. No hay otra más allá de Él, Señor 
de los Mundos, el Rey del visto (hadhir) y el no-visto (ghayb). 


Es por ello por lo que cuando Él, que exaltados sean sus nombres, 
nos confronta con su señorío (rubbubiya) nosotros o tenemos con- 
ciencia de su grandeza (taqwa) aceptando la realidad o nos 
enrocamos y nos atrincheramos en nuestro nafs (ego) sin pensar 
las consecuencias de esta acción tan vacía, tan frágil. Es parte del 
conocimiento del ser humano protegernos ante la dificultad, jus- 
tificar nuestras vanidosas experiencias, mirar con desconfianza... 
Y, sin embargo, el creyente sincero debe confrontar esta cobardía 
para acercarse a la realidad (hagiga) de Allah y a la Sunna de Su 
Mensajero 5 para saborear (dhawq) la auténtica esencia de lo que 
Allah tiene para nosotros. A este respecto, sobre el tema de los 
dictados divinos dice Allah en el Corán, en sura al-Bagara, lo si- 
guiente: 


Se ha dictado sobre vosotros que combatáis, aunque os dis- 
guste. Puede que lo que os disguste sea bueno para 
vosotros y algo que améis sea malo para vosotros. Y es que 
Allah sabe y vosotros no sabéis. (Corán, 2: 216) 


KKXk 


Esta aleya tiene una sabiduría muy profunda, una sabiduría coti- 
diana y necesaria que llega a las profundidades de nuestra 
existencia directa desde Allah, mediada a través de la Sunna de 
Su amado Mensajero *%. ¿Quién no se ha sentido así alguna vez? 
Se nos habla de comprender el gadr (el mandato) de Allah más 
con el corazón profundo y sintiente (/ubb) que con la razón ('aql) 
y la lógica (mantig). Nuestro mundo tiene un aparente exceso de 
estas dos últimas y, a la vez, adolece de lo primero. 
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Es fascinante ver como la aleya elige la situación de combatir (al- 
qital). ¿Qué es combatir? La lectura primera es el enfrentamiento, 
pero una lectura profunda nos invita a pensar que ese combate es 
con nuestro ego (nafs), con nuestra protección ante las lógicas di- 
fusas de la creación, ante lo que nuestro intelecto no llega. Ante 
eso combatimos, aunque sea odioso, aunque no comprendamos, 
aunque nos pese... Que solo ¡Sea! Porque así lo dictó para noso- 
tros Allah, el Altísimo. 


Al no saber el sentido último de la realidad no sabemos si algo es 
bueno o malo para nosotros. Por eso, la aleya plantea que las de- 
cisiones divinas tienen un sentido muy profundo, muy lógico, con 
mucha fuerza... Si nos dejamos llevar por nosotros mismos segu- 
ramente erremos guiados con nuestro ego (nafs), sin atenernos al 
sentido auténtico. 


Esta aleya nos conecta con las aventuras de Musa (as) y el Khidr 
(as) y los, aparentes males, que este inflige en la sura de La Caverna 
que para Musa (as) son males pero que en realidades son, aparen- 
tes, males necesarios para que se cumpla el plan de la justicia 
divina que Allah, que las alabanzas sean para Él, ha decretado. 
Igualmente nos encontramos con la experiencia límite del profeta 
Ayub (as) a lo largo de varías suras de El Corán, donde se le pone 
a prueba a fin de demostrar su paciencia (sabr) y su confianza 
(amana). Este es un mal paradójico y desafiante para la lógica hu- 
mana, pero no para la confianza en Allah. La experiencia del 
mal, en sus múltiples manifestaciones, es necesaria para que el 
bien (Rhayr) se constituya como la gran esperanza. 


Aquello que amamos tal vez sea perjudicial y aquello que odia- 
mos quizás sea beneficioso. El trabajo con nosotros mismos es 
muy importante, purificar nuestro ego (tazkiya al-nafs) es un punto 
básico para ser nosotros mismos, para vivir en plenitud, para ser 
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plenos, para seguir la senda del profeta Muhammad *, ¿Acaso 
hay algo mejor? 


Pensamos que todo se reduce a nuestra visión, omitimos los sig- 
nificados profundos, evitamos el símbolo desafiante y nos 
contemplamos con los signos parciales que pueden ser, fácil- 
mente, comprensibles pero insuficientes. «Y es Allah quien todo 
lo sabe mientras vosotros desconocéis» (Corán, 2: 216), descono- 
cemos porque no tenemos la tan necesaria visión (basira) para 
construir nuestro mundo, porque no estamos en el presente de 
Allah, el Altísimo. Aceptemos que sea lo que esté para nosotros, 
combatamos contra la comodidad, no seamos altivos ante el 
mundo pues solo somos una simple y diminuta pieza en el mundo 
que nos ha tocado vivir. 


Quiera Allah, el Altísimo, darnos discernimiento (furqan) para 
aceptar nuestro mundo, vivir aceptando nuestro gadr, tener hu- 
mildad y ser creyentes sinceros y humildes. Quiera Allah, el 
Altísimo, reconocer (ta 'ruf) la realidad de Su presencia (hadra). 
Quiera Allah, el Altísimo, darnos la posibilidad de ser en pleni- 
tud, purificados y bajo la Sunna muhammadiana. Quiera Allah 
darnos Allah. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (haqq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 


y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


181 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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35 
APERTURA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, en nuestra khutba de 
hoy, vamos a hablar de la maravillosa y trascendental acción 
apertura (fath). Todo en nuestra vida comienza con una apertura, 
después de este hecho todo empieza y Allah, el Altísimo, activa 
todo lo que estaba sellado y preparado para nosotros. 


En árabe esa apertura se dice fath que, a menudo, se traduce por 
victoria. Apertura, victoria, triunfo en cualquier plano, aperturas 
y éxitos decretados por el Altísimo Señor de los mundos para 
cualquier momento de nuestra vida. Triunfar en cada momento 
—algo que parece imposible para esa mentalidad fría y materialista 
que impera— es algo excelente, pero aún es mejor esperar con pa- 
ciencia (sabr) ese triunfo. 


Es un tránsito que suele ser complejo pero lleno de baraka y ben- 
diciones. Siguiendo este camino podemos poner el ejemplo de la 
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«apertura del pecho» de nuestro amado Profeta *£, quien tuvo que 
realizar esa dura transición para obtener una apertura sin igual: 
la eliminación de las impurezas de su corazón. Esta fue la primera 
de tantas veces donde Muhammad * experimentó la apertura, el 
abrirse a la creación y poder recibir la revelación. 


La apertura puede manifestarse de modos muy diversos, no es 
unívoca. Puede ser algo físico e implicar una mejora en nuestra 
vida cotidiana o una apertura espiritual hacía el conocimiento o 
incluso un momento de inspiración. La apertura es tránsito, cam- 
bio hacia mejor, transformación de cada momento que vivimos 
hacia una plena conciencia de la omnipotencia del Señor de los 
mundos. El Corán nos explica el concepto de apertura muy a me- 
nudo. Es en surat al-Nasr donde Allah, el Altísimo, nos dice: 


Cuando el auxilio de Allah llegue y tu camino abra, ve- 
rás a gran parte de la humanidad el din de Allah tomar. 
Así que ¡eleva las alabazas a tu Señor y pide que tus faltas 
te haga olvidar! Pues ciertamente es a Él al que hemos 
de retornar (Corán, 110) 


Esta sura nos habla explícitamente de la apertura (fath) y como 
Allah, que exaltado se Su nombre, siempre auxilia y sustenta a 
sus creyentes cuando lo necesitan sinceramente, y estos están en 
la obligación de serle agradecido, pero igualmente en ser humilde 
con su gloria. Pues la apertura solo llega a los creyentes que viven 
una vida plena de rahma y llena de virtudes. Y, además, no sabe- 
mos cuándo puede llegar, pues cualquier momento es bueno y no 
podemos relajar nuestra sincera práctica del islam. 
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Al igual que ocurre con una llave cuando se abre una puerta, al- 
Fatiha es la llave espiritual que abre y activa todo el universo. Por 
eso, debemos tenerla tan presente en nuestra vida. Es la apertura 
hecha versos, de una concreción que sorprende. 


Como todos sabemos, al-Fatiha es la primera sura del Corán y es 
un texto con elementos muy especiales. Es, como hemos dicho, 
una llave para el musulmán, lista para usarse en cualquier mo- 
mento. Al-Fatiha es uno de los capítulos más importantes del 
Corán. Es la llave (miftah) para acceder a su completitud. La ma- 
yoría de los sabios lo sitúa entre las primeras revelaciones dadas 
al Profeta £ en La Meca. Con el paso de los años cuando se puso 
por escrito el Corán no hubo dudas que era este breve texto el que 
tenía que actuar como apertura. 


En su breve texto, tan solo siete versículos, se condesan varios 
elementos claves teológicas y prácticas del islam Por ello, en el 
mundo islámico es conocida como Umm al-kitab (La madre del 
Libro) pues presenta el núcleo de lo que debe saber el creyente en 
esta vida y en la siguiente. Todo el musulmán la sabe y la pone 
en valor, la lleva consigo y la usa a menudo. Es como un signo 
de identidad, un camino a la apertura. La tradición le atribuye el 
valor de curar de la enfermedad, por eso es llamada al-shifa”, eli- 
minando los males físicos y espirituales. 


Esto es así porque la tradición islámica llama a incorporeizar, in- 
troducir dentro de nuestro cuerpo, el texto coránico. De entre 
versos divinos los primeros que se graban en nuestra memoria son 
los que componen al-Fatiha. La tradición de incorporeizar a tra- 
vés de la memorización es tan importante porque el Corán no es 
solo texto. El texto coránico es vibración, poder contenido de las 
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palabras de Allah, el Altísimo. El Profeta *5 recibió la revelación 
coránica en su propio cuerpo y nosotros, imitándole, lo posicio- 
namos en nuestra mente y nuestro corazón. Más allá de palabras 
y significados, el Corán es vibración y emoción, sabiduría real. 


La recitamos muchas veces al día, está con nosotros al levantar- 
nos y al acostarnos, al empezar acciones y para deshacer los 
nudos que la vida nos pone en medio. Nuestra boca pronuncia 
cada sonido inconsciente de lo que significa, pero si supiéramos 
realmente su valor, casi no podríamos pronunciarla. En sus vein- 
ticinco palabras está todo el Corán condensado, pues su temática 
es acerca de Allah, el Altísimo, pero al mismo tiempo es sobre el 
camino de su siervo, y todo envuelto en la misericordia creadora 
(rahma) del Señor de los mundos. Tanto poder tiene que los sabios 
de todos los tiempos han llamado a al-Fatiha la «madre» (umm) 
del Corán. Un atributo femenino que nos enseña toda la poten- 
cialidad, misericordia y bendiciones que guarda en su interior, 
porque es origen de todo. 


Esa potencialidad hace que al-Fatiha sea más que un simple du'a. 
Es, en realidad, un mecanismo para activar realidad y entrar de 
lleno en ella. La apertura que se consigue con al-Fatiha es la de 
transitar por el sirat al-mustaqim (el recto sendero) en pos del pa- 
raiso, de la vida plena junto a la sombra de Allah, el Altísimo, y 
su jardín. Un camino que, como si fuese un círculo, lleva a la 
apertura para seguir con el camino. Un abrirse para seguir abrién- 
dose eternamente... ¿Acaso seguimos pensando que son unos 
simples versos? 


Pues no, o por lo menos no solamente. La apertura es algo an- 
siado por todo musulmán que es tan poderoso como fácil siempre 
que sigamos un camino recto y correcto, y que, además, tenga- 
mos conciencia de Allah. Busquemos la apertura en la misma al- 
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Fatiha, busquemos aperturas que como luces se cuelan en nuestra 
alma para iluminarlas y presentarlas ante realidades totales. 
Amén. 


Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades 
y el mandato divino, y enfrentarnos a los idolos y cadenas que 
brotan en nuestra vida. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, la 
nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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36 
¡OH, HUMANIDAD! 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos tras el bendito mes de 
Ramadán y las bendiciones del “Eid al-Fitr volvemos a nuestra 
cotidianeidad, a nuestro tiempo que pasa, a nuestra vida mun- 
dana en la que crecemos, vivimos y recordamos (tadhkira) a 
Allah, el Altísimo, y a Su amado Mensajero E. Tiempo finito que 
se agota y donde nuestra “ibada hace que podamos reconocer a 
Allah en toda la creación. 


La “ibada es la acción que nos hace estar en plenitud, tener con- 
ciencia (taqwa) de esa realidad (hagiga) que nos sobrepasa, que 
nos sobrecoge, que nos lleva directo a Allah, el Altísimo. Por eso 
es tan importante, por eso es como un bálsamo para tiempos con- 
vulsos como estos, tiempos donde pareciere que la humanidad se 
extingue y ahoga el sentido de la creación. 
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La humanidad está en crisis, el concepto de ser humano está en 
crisis profunda porque a nadie interesa. La gente es tratada, aquí 
y allá, como mercancía, como un valor económico que produce 
y que consume en vez de ver su dimensión profunda, su dignidad. 
Se les vacía de su dimensión espiritual para enfatizar lo finito, se 
elimina lo universal de cada uno para convertirnos en containers 
de lo material: huesos, vísceras y ceros en las cuentas corrientes. 


Hay quienes se olvidan de la justicia ('ad/) para favorecer su ego 
(nafs) y sus bajas pasiones. El Corán, en concreto en 2:120, no 
deja de advertirnos que, si seguimos esas bajas pasiones, ese en- 
tregarse al sí-mismo después de haber probado la verdad (4agg) no 
habrá ni ayuda ni protección de Allah, porque se traiciona el 
punto central de la “ibada que es reconocer su omnipotencia para 
la creación. 


Esta crisis hace que mucha gente, especialmente aquellos que tie- 
nen poder, olviden (ghafla) que su poder es temporal y que no es 
más que una prueba, un desafío... Y, sin embargo, creen que es 
la realidad (haqiga). Olvidan que ellos también son humanidad y 
que deben practicar el humanismo —¡hoy tan olvidado por mu- 
chos que se llaman creyentes! —, siendo seducidos por la rebeldía 
del Shaytan. 


Shaytan es el mejor ejemplo del solipsismo, de no querer recono- 
cer al otro, de egoísmo, de incapacidad de diálogo. Shaytan se 
queda solo y se consume porque es incapaz de reconocer al otro 
en la realidad, por esa razón está maldito. No hay mayor fuego 
que el solipsismo, que el monólogo que provoca la impotencia de 
ver la creación y ser incapaz de saborear (dhawq) las bendiciones 
que ha dado Allah. Shaytan no hace ni “ibada ni dhikr, solo piensa 
con su razón ('aq!) como ser más perfecto, como ganar más poder. 
Ha olvidado el corazón (qgalb) y el sentimiento para centrarse en 
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sus deseos, la materia y la razón. Por eso el Shaytan está maldito 
(rajim), porque es incapaz de crear matricialmente (rahim). Shay- 
tan es lo contrario a la humanidad, a los hijos de Adam (banu 
Adam), y, sin embargo, la humanidad cada vez se parece más al 
reino de Shaytan. 


RX 


¡Oh, Humanidad! ¿Qué es de t1? Nos duele ver lo que ocurre en 
el mundo, pero deberíamos preguntarnos de donde viene. El 
triunfo de una serie de caminos vitales basados en el materia- 
lismo, en destruir la tradición, en la supremacía de aspectos 
culturales y en el poder es el germen de todo. Bajo el falso, y va- 
cío, velo del progreso las “ideologías” han suplantado al concepto 
de din. 


En la revelación el din es el camino vital y holístico por el que 
transitamos. Es un re-conocer aquello que Allah, que exaltados 
sean todos sus nombres, había puesto para nosotros, para que le 
adoremos. El din, bien vivido, conduce al salam (paz vital) y a la 
plenitud imitando la Sunna. El dín es todo lo contrario a una ideo- 
logía porque este es universal, eterno, participado por lo divino... 
¡Es una teofanía (manifestación de Allah) en cada instante de 
nuestra vida! 


Por eso, el Corán y la Sunna hacen tanto hincapié en recordar 
(tadhkira), en vivir el presente de Allah en vez del pasado y futuro 
de los hombres. El din es la senda que nos lleva al Jardín porque 
nos hemos reconocido en plenitud y nos hemos alineado con ella. 
Es el simbolo de la universalidad, al verdadero din podremos re- 
currir una y otra vez y nunca se agotará. 
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Por su parte, la ideología es todo lo contrario: es puro shirk (ido- 
latría). Vacio absoluto y terrible, maquillado con escenografías y 
palabras vacías. Egoísmo y poder que deprecia a algunos seres 
para imponer a otros. Ruptura entre naturaleza y humanidad 
para enfatizar solamente en lo mío. La verdad es del ser humano 
y se agota con la experiencia de mi propia palabra. Si nos vamos 
a la etimología de ideología, la ideología es en griego clásico idea- 
lizar una palabra, convertir mi palabra en el absoluto. ¡Cuán 
alejado está eso de lo que enseña el islam! ¡Cuan alejado está eso 
de lo que vive un creyente sincero! 


Todo se circunscribe a una cultura, a una lengua, a un naciona- 
lismo vacio y a un deseo de poder y control. Durante estos 
últimos trescientos años estas ideas llenas de materialismo, fini- 
tud, nostalgia y odio crecen y crecen, incluso en nuestra 
comunidad. Así, es como el Shaytan se infiltra y corrompe. He- 
mos olvidado, queridas hermanas y hermanos, al ser humano 
para favorecer a la ideología, a nuestra comunidad, a nuestro ego. 
Hemos olvidado a la humanidad para centrarnos en el nafs. 


Solo puede liberarnos el recuerdo de que Allah es inagotable, 
pues nada pueden hacer los susurros del Shaytan contra Su Glo- 
ria y Majestad. Por eso, Allah propone dialogar, recuperar la 
dignidad del ser humano, pensar en lo sagrado que son nuestros 
cuerpos y nuestras almas, lo inviolable que es la libertad y la vo- 
luntad que nos ha dado, compensar la razón ('aq!) con el corazón 
(galb) para no ser como Shaytan y que no nos domine el orgullo. 


Un creyente sincero bien sabe que la realidad es compleja, que no 
se agota en una proclama, que se construye con el dialogo, con el 
perdón y el acogimiento del otro. Porque ese otro soy yo cuando 
le miro a los ojos, cuando tomo sus manos para confortarle en sus 
penas, cuando hago “ibada con él o ella, cuando proyecto mi 
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rahma sobre esa persona y su mundo. Un creyente sincero sabe 
que la realidad no acaba en él o en su pensamiento sino en Allah. 
Y ese vértigo al saber eso es lo que llamamos taqwa. 


Quiera Allah darnos la rahma suficiente para sobrevivir a las tre- 
tas del Shaytan. Quiera Allah darnos la rahma suficiente para 
trascender ideologías vacías y de humo. Quiera Allah darnos la 
rahma suficiente para dialogar con palabras y gestos con el otro, 
en especial con quien sufre. Quiera Allah darnos la rahma sufi- 
ciente para mirar más a los ojos al que no es como yo. Quiera 
Allah darnos la rahma suficiente para imitar a nuestro amado 
Mensajero *£ quien llenó el mundo de luz y grandeza. Quiera 
Allah darnos la rahma suficiente para no pensar que el mundo 
somos nosotros. Quiera Allah darnos Allah. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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37 
TIEMPOS 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos un juma'a más nos uni- 
mos en jama'a. Una unión de corazones en torno a un día de 
recuerdo, de fraternidad y encuentro. Un espacio privilegiado, 
único para volver a pensar el instante. El juma'a debería ser un 
momento en el que cesara el tiempo y el espacio, donde re-conoz- 
camos lo que Allah, el Altísimo, ha creado. Pero nuestra 
sociedad, nuestro momento adolece del olvido del tiempo sa- 
grado, del tiempo de Allah. 


La mayor enfermedad de nuestro tiempo, junto al materialismo, 
es el desprecio por el tiempo divino. Hemos profanizado el 
tiempo, lo hemos convertido —paradójicamente— en nuestro 
amo creyendo hacerlo nuestro esclavo, le hemos quitado el peso 
del infinito para volver a convertirlo en material, en producto de 
compraventa. Gastamos tiempo, nos dejamos subyugar por él, 
olvidándonos de su gran valor. ¿Tiempo? Que nos importa 
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queremos vivir, pero sin conciencia del tiempo malvivimos de tal 
forma que la asfixia es con nosotros. 


El islam, y el resto de las creencias tradicionales auténticas, ve en 
el tiempo una dimensión sagrada, una dimensión de plenitud, in- 
finita y, a la vez, difuminada que, difícilmente, podrá comprender 
el ser humano. El tiempo, como dimensión sagrada, es la que nos 
permite la plenitud, por eso es un atributo de Allah. Hay un bellí- 
simo hadiz qudsi —que recoge al-Bukhari en su Sahih— que dice 
así: 


Dijo el Mensajero de Allah *: «Dijo Allah, tan poderoso 
y majestuoso, me apenan los hijos de Adam cuando abu- 
san del Tiempo (dahr), pues Yo soy el Tiempo: en mis 
manos está el mandato sobre todo y del eterno latir del día 
y la noche soy el responsable». (Sahih Bukhari, 4826) 


Este hadiz qudsi pone en boca de Allah el valor del tiempo y su 
peso como corazón (aqlab) del ciclo cósmico. El tiempo no es una 
dimensión material, es el corazón de la realidad que la hace fluir 
porque Allah, el Altísimo está detrás. ¿Somos conscientes de 
cuanto significa esto? Por nos exhorta el Altísimo en el hadiz a 
ser conscientes del tiempo como lo somos de Él y por eso le apena 
que el ser humano abuse del tiempo, ya sea convirtiéndolo en un 
ídolo o menospreciándolo, en vez de recordar su enorme valor. 
El tiempo es sagrado, es un atributo de Allah y está dado para 
que recordemos. Es el recuerdo (dhikr) el acto más sublime de 
“ibada hacia Él, que sean exaltados todos sus nombres. 


kk 


A muchos el tiempo les da miedo, les produce gran ansiedad, les 
sobrepasa, les enferma de tal forma que provoca el más absoluto 
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vacío... Pero en vez de esto habría que tener tagwa (conciencia) 
ante él, pues al ser un atributo de Allah este coparticipa. Por eso, 
en vez de temblar hay que anteponer la “ibada (reconocimiento), 
en vez de idolatrar su materialidad, hay que glorificar la esencia 
real del tiempo, poner cada acción como “ibada en tiempo sa- 
grado, en el tiempo de Allah, en oír el eterno latir de la creación 
como se nos sugiere en el hadiz anterior. 


El olvido (ghafla) de esto es lo que nos produce otro gran mal de 
nuestro tiempo: la ansiedad. Olvidamos que al ser el tiempo de 
Allah, al estar todo bajo su mandato ('am?r) y su poder (qadr) solo 
podemos reconocer Su omnipotencia y su devenir. Es ahí donde 
la Sunna del amado Mensajero de Allah *% nos puede ayudar a 
que ni olvidemos (ghafla) ni a que falsamente idolatremos (shirk) 
lo material ni de la mundanidad (dunya). A menudo, confundi- 
mos dahr (tiempo absoluto) con “asr (tiempo deviniente). Este 
último está unido, inexorablemente, con el agotamiento de lo fí- 
sico, con el ocaso del sol y, por ende, de la humanidad. 


La ansiedad está producida por el deseo, por la ilusión de inten- 
tar, de querer obtener la perfección. Es una idolatría al “asr, a un 
tempus fugit. Sin embargo, es una perfección que jamás conseguirá 
ningún hijo de Adam pues no es su naturaleza. Siempre hay un 
punto de imperfección, pero su el regalo de Allah es dejarnos 
arrastrar por el tiempo, fundiéndonos con él en actitud de plena 
humildad (khushu”) y reconocimiento (“ibada) de Allah, tan pode- 
roso y majestuoso, como dahr. Pues este es el que engloba la 
eternidad en el que las nimiedades de nuestra vida son un grano 
de arena en un desierto. 


Por eso, el creyente sincero debería exceder el “asr y vive en el 
dahr, un tiempo que se transforma en espacio, que rompe las 
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dimensiones físicas y solo existe la unidad y la eternidad. La 
Sunna del Profeta * nos enseña eso a través de su camino, a tra- 
vés de la conciencia hacia Él, a reconocer su unicidad (tawhid). Y 
así el dhikr es lo que mejor cura la angustia al absoluto, porque 
nos hace recordar de donde venimos y cual es nuestra herencia 
de hijos Adam. Y es que así dice Allah, el Altísimo, en el Corán: 


Yo no he creado a los jinn y a los hombres sino para que 
Me reconozcan (Corán 51:56). 


Allah quiere que la “ibada sea un reconocimiento envuelto en un 
tiempo sagrado (dahr) que nos haga trascender de la mundanidad, 
quiere que le reconozcamos y crezcamos sin miedo alguno a nin- 
gún cambio pues Él es al-Razzaq, aquel que todo sustento otorga. 
Pidamos a Allah, exaltado y Altísimo, que nos haga ser de los 
que aman su tiempo, de aquellos que sienten arropados por el 
tiempo (dahr) y oyen el latir de la creación, que siguen la Sunna 
de Su Mensajero $ y que no temen a Su inmensidad. Que este 
sea el principio del viaje y que en el camino podamos ayudar a 
muchos más a no temer al tiempo y reconocerlo como aquello 
que nos permite ser. Amén. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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38 
HISTORIA 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos a veces no pensamos su- 
ficientemente lo que significa la memoria y el recuerdo, la propia 
historia. La materialidad del mundo nos posee y, por momentos, 
dejamos de pensar en los significados profundos de la realidad 
(haqiqa). Pensamos que en nuestro mundanal mundo (dunya) se 
agotan las experiencias, se disuelven, perdiendo vigor. Y ahí es 
donde ataca la ghafla (el olvido) que tan bien nos hace alejarnos 
de lo Real (4/-Hagg), de Allah Altísimo. 


La historia es un buen ejemplo de esto, pues muchas veces ni si- 
quiera la incorporamos a nuestra experiencia del din. Pensamos 
que la historia está alejada, que nos puede importar recordar lo 
bueno y lo malo, lo finito e infinito, si aparénteme cumplimos lo 
dicho. Si, pero cumplimos sin conciencia (tagwa), sin darnos 
cuenta de la trascendencia que tiene el recordar. 
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El recuerdo (tadhkira) es una de las bases principales del din. 
Allah, que exaltados sean todos Sus nombres, quiere que noso- 
tros le recordemos a Él, a Su espacio y Su tiempo siempre 
presente, a Su presencia. Ese recuerdo es “ibada y nos sirve para 
afianzarnos en la realidad. También recordamos a Su Mensajero 
22 en su presencia (hadrat), en sus dichos (hadiz) como en sus ac- 
ciones bien transcritas en su Sunna. Recuerdos de la realidad 
(haqiqa) que bien merecen la pena para poder comprenderla y vi- 
virla mucho mejor. 


Junto al recuerdo se nos invita a re-conocer ('arf) esa realidad. Un 
conocer volviendo a reconocer lo que Allah ya nos ha dado antes 
de nuestro nacimiento, una sabiduría innata propia de los hijos 
de Adam para poder regir este mundo. La ma'rifa es ese conoci- 
miento que nos obliga a volver sobre lo mundano (dunya) para 
reconocer lo divino que hay en ella. Y cuando lo hacemos senti- 
mos una profunda liberación y conexión con Allah por partes 
iguales. Veremos el reflejo de Allah y Su amado Profeta * en 
todo, como la luna ilumina el campo por la noche. 


El conocimiento solo se construye conociendo y reconociendo la 
realidad. Para un creyente sincero esto se hace con tagwa y con 
khushu* (humildad), tan necesaria para poder afrontar la creación 
de Allah. Sin ambas el conocimiento se vuelve estéril y baldío, 
sin posibilidad de transformación ni cambio. Y, desde lueg,o el 
islam no es un dín de acumulación de datos, ni de sensaciones, ni 
de conocimiento muerto. El conocimiento que se nos exige es 
vivo, dinámico y busca, ante todo, beneficiarnos a nosotros mis- 
mos transformándonos para saber que no hay otros fundamentos 
de la realidad que no sean Allah. 


KKXk 
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La historia es la ciencia ('¿/m) de la memoria. Recordamos, escri- 
bimos y rescribimos tiempos que no hemos pasado ni vivido. Y, 
sin embargo, tenemos que pensar y comprender para vivir con 
plenitud la realidad. Los sabios islámicos siempre han tenido en 
cuenta esto, heredado de las Gentes del Libro (ahl al-kitab) y la 
han cultivado como una herramienta auxiliar muy necesaria para 
el din. 


El Corán usa la historia como un medio de incardinar el simbolo 
(mithal) en el devenir del tiempo. Es esta disciplina la que nos 
ayuda, de forma muy necesaria, a temporalizar la experiencia de 
la revelación ante el eterno presente de Allah el Altísimo. El ser 
humano necesita de historia, pues esta sumido en un devenir tem- 
poral, en un fluir continuo y se ve arrastrado por ella. Solo aquel 
que re-conoce ('arif) lo que Allah le muestra, siguiendo el mara- 
villoso ejemplo muhammadiano, puede detener el fluir temporal 
y vivir el instante. 


Aún parezca mistica en algún momento, todas y todos hemos ex- 
perimentado ese cesar del tiempo mundano y la vivencia del 
instante. Si no, recordad cuando hacéis azalá con taqwa y pleni- 
tud, cuando vuestras frentes tocan el suelo y mientras susurráis el 
du'a parece que el tiempo se extingue y os abraza Allah. Ahi ya 
no hay tiempo alguno, pues estáis en el presente de Allah. Igual 
que en Laylat al-Qadr, cuando se dice que una noche es mejor mil 
meses, pues el tiempo se hace presente de Allah para que des- 
cienda Su palabra a la tierra. 


Sin embargo, necesitamos de la historia pues es una muleta para 
caminar. Nuestros límites nos lo piden para no caer en el vacío 
tan desbordante de la manifestación divina (tajally). El propio Co- 
rán, en sura Yusuf, dice: 
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Nosotros te vamos a contar la más bella de las historias 
que te hemos revelado en este Corán. Aunque antes ni la 
conocieras... (Corán, 12:3) 


El Corán está lleno de historias con ejemplos concretos y un 
fondo universal. Incardinados en un lenguaje, en una temporali- 
dad, en unas metáforas que todos conocemos, pero su naturaleza 
interior es atemporal, universal y divina. Y, sin embargo, la his- 
toria nos ayuda pensar, a imitar, a construir. Por ejemplo, que 
bien cuenta la sura Yusuf la historia antigua que tan bien sirve 
como ejemplo moral, político o vital al profeta Muhammad “2, 


El riesgo de la historia es que hagamos shirk (idolatría) sobre ella 
y la convirtamos en la realidad (haqiqa) que solo pertenece a 
Allah. La historia no es realidad plena, es símbolo para compren- 
der. Sino aparece el amargor, la decepción o la nostalgia. Esta 
última el signo mas peligroso porque es el camino al shirk (idola- 
tría), a olvidar el gadr, a pensar que el ser humano es 
autosuficiente cuando todo depende de Allah. La historia para un 
creyente sincero es una realidad simbólica en la que mirar, en la 
que confrontarnos, pero que nunca sustituye a Allah como algu- 
nos han pensado. 


Queridas hermanas, queridos hermanos, quiero pensar que un 
tiempo lleno de dificultades, complejidades, nostalgias y esencia- 
lismos podemos recordar como el din de Allah invita al creyente 
sincero a volver a conocer todo lo que Allah ha dispuesto para 
nosotros. Por eso, le pido Allah que trascendamos de la historia 
material, de las identidades finitas, de las comunidades cerradas 
para alcanzar la plenitud de la universalidad de la creencia sin- 
cera y pacificada, esa que nosotros llamamos al-din islami. Amén. 


200 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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39 
INCERTIDUMBRE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos debemos aprender en 
vivir en la total incertidumbre. La incertidumbre es connatural a 
nuestro dín, pues nuestro amado Mensajero *3 la experimentó sin- 
tiéndola en el momento de la revelación. El gran sabio Jalaladdin 
al-Suyuti mencionaba que sin esa incertidumbre jamás hubiera 
llegado un Mensaje de Allah, que exaltados sean Sus nombres, a 
nosotros. De hecho, en el Corán se advierte que la gente que se 
cree autosuficiente tendrá muchos problemas a lo largo de su 
vida: 


Mas aquel que mísero es, cree que solo se basta y la belleza 
niega... ¡La mayor dificultad le facilitaremos! (Corán 92: 


8-10). 


Este fragmento del Corán nos deja claro que peso tan grande tiene 
la incertidumbre y el enorme peligro de la arrogancia vital. El 
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cafre esconde la verdad, viste la realidad con aparente certeza y 
se cree autosuficiente, negando la belleza y las posibilidades, atri- 
buyéndoselo todo al ser humano en su finitud. Si la incertidumbre 
desaparece, desaparecen las posibilidades infinitas que ofrece 
Allah. La facilidad solo llega con el reconocimiento de nuestra 
imperfección, solo si nos dejamos ayudar. De lo contrario, la cer- 
teza firme solo se transforma en dificultades planteadas por 
nuestro propio ego (nafs). 


La incertidumbre se entrelaza con la fuerza de Allah sobre noso- 
tros, manifestándose y transformándose en un creyente sincero 
como la tagwa (la conciencia de Allah). Un sentimiento tan simi- 
lar a cuando miramos un paisaje bellísimo desde un acantilado. 
Es en ese instante que nos sobrepasa cuando la incertidumbre se 
manifiesta y sabemos que estamos vivos. Este es un vivir la infi- 
nitud en plenitud, sabernos limitados, necesitados de Allah. 


De hecho, el ser humano no es un ser creado para la certeza sino 
para la incertidumbre. No es el “alim (el conocedor de todo) como 
Allah, sino que usa el “im (el conocimiento) como una herra- 
mienta. Por eso, la razón ('ag/) no puede suplantar jamás al 
corazón cuerdo (/ubb), que es el que nos hace florecer desde la 
incertidumbre de la posibilidad. El ser humano es un ser que crece 
entre las sombras y se proyecta existencialmente creciendo frente 
a lo absoluto, reconociendo la luz de Allah y la de Su Mensajero 
32, la cual se refleja en nosotros mismos. Es un viaje de ascenso 
(sayr) hacia Allah en el que nunca hay certeza de nada... 


Ante esto, lo único que le queda al creyente es el tawakkul, la en- 
trega sin límites a Allah. Una Sunna profética que antes de los 
eventos del hají¡ se manifiesta de forma intensa en nuestra vida. 
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Una vez sabemos que nada permanece excepto Allah, renace- 
mos. Se produce en nosotros un cambio y una seguridad. Sería 
infantil y atrevido decir que entonces somos creyentes, más bien 
habría que decir que somos algo conscientes. Una consciencia 
que solo se arraiga en nosotros tomando los ejemplos que Él nos 
ha dado a lo largo de la tradición que vivimos. 


Falsamente hacemos que esa tradición se haga pasado. La musei- 
ficamos y pierde vida: ese es el taglid (imitación ciega). La 
asfixiamos y la convertimos en libros, dichos y leyes, cuando de- 
bería ser experiencia cotidiana, facilidad y alegría. Un espacio 
donde no cabe la nostalgia, pues esta es vencida por el agradeci- 
miento (shukr), la vida (hayaf) y la alegría (farah). Cuando 
asumimos estas tres virtudes, Allah detiene el tiempo y nos hace 
eternos. 


Queridas hermanas, queridos hermanos Allah es el tiempo (dahr). 
Y así rige el mundo. Y nos rige a nosotros, aunque esto, a veces, 
se nos escape. Pensad en esto y os daréis cuenta del valor que 
tiene. De cómo la nostalgia solo triunfa si la dejamos, pero no lo 
hace si recordamos (dhikr) la grandeza de Allah. 


Allah vence a la idolatría (shirk) que la nostalgia supone. Es un 
ídolo de un tamaño desproporcionado en nuestro corazón que, 
sin embargo, está completamente aceptado. En nuestro mundo 
los idolos ya han dejado de ser becerros dorados y se han conver- 
tido en pequeñas actitudes que alabamos pensando en un tiempo 
mejor. La nostalgia se alía con el deseo y este nos oscurece el bri- 
llo del corazón con tristeza. Y desafortunadamente, en mayor o 
menor medida, todos caemos. 
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Solo hay algo en este mundo que puedo aclarar ese oscureci- 
miento y es la luz (nur) del profeta Muhammad $ que como dicta 
la tradición atraviesa el denso vacío de la presencia de Allah y 
dándonos su conocimiento (ma'rifa) profundo a nosotros, huma- 
nos. 


El Profeta *2 fue un ser que supo que no cabía la nostalgia. En su 
vida gano y perdió cosas, fue elegido por Allah para encabezar 
una renovación del mundo, recibió el peso de la revelación y, por 
último, construyó esperanza en los corazones de muchas perso- 
nas. En ningún momento anhelo ni tuvo nostalgia, no cabía el 
pasado para él, solo había presente. 


Y es porque el islam, la adquisición de la paz (salam), nos exige 
someternos al presente real. No valen mundos paralelos, no valen 
escapismos ni ilusionismos: se nos exige compromiso con la reali- 
dad, aunque no nos guste es nuestro deber. Solo así se derrota al 
ídolo de la nostalgia, aquel que nos quita el sueño, el que enca- 
dena nuestras vidas. 


Queridas hermanas, queridos hermanos me fascina este último 
punto. No soy quien, para romper idolos, pero si os aconsejo que 
con la luz y el optimismo muhammadiano os desatéis las cadenas 
y que con sinceridad pidáis al Altísimo que se alejen esas ataduras 
de vosotras y vosotros. La victoria sobre la nostalgia solo llega 
viviendo plenamente con paz (salam) y conciencia (tagwa), fuera 
de eso es difícil sobrevivir. 

Amen 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg 
bi-1 hagg). 
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Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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40 
DONES 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos son los dones (rizq) de 
Allah fundamentales para nuestra vida. Su generosidad nos da la 
oportunidad de vivir en plenitud en este mundo. ¿Qué serían de 
nosotros si no estuvieran? 


Por nuestro mundo, por nuestras circunstancias, estamos muy 
hechos a los dones como algo natural. «Deben estar ahí —deci- 
mos convencidos— nos lo merecemos», sin embargo, muchas 
veces, no somos capaces de paladear su significado. Olvidamos, 
en la cotidianidad, el enorme peso que tiene en todos los ámbitos 
de nuestra vida. Olvidamos que son simples signos. 


Los dones de Allah, el Altísimo, son signos, esto quiere decir que 
avisan, muestran parte de sus realidades. Son pequeños flashes de 
la creación que nos recuerdan donde estamos, como deberíamos 
entender o comprender la realidad. Son momentos que se agotan 
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y sirven para que enlacemos y enlacemos miles de esos signos 
para comprender la infinitud de Allah, la fuerza de su realidad. 
El gran simbolo que supone la creación, todos esos mundos posi- 
bles, está entretejido por miles de signos que marcan la guía. Los 
dones de Allah, el Altísimo, nos permiten poder dar el salto ne- 
cesario para no asfixiarnos en su infinitud. 


A propósito de esto, hay en la sura de Los Rebaños (al-“Anam) 
una interesantísima referencia a todo esto que, en mi opinión, me 
parece fundamental e interesantísima y sobre la que me encanta- 
ría reflexionar: 


En verdad, es Allah el que abre la semilla y el hueso del 
dátil: Trae al vivo del muerto y al muerto del vivo: Ese es 
Allah, ¡como pueden estar tan errados! Es Aquel que hace 
romper el alba y la noche para el descanso, y el sol y la 
luna para que contéis. Esto lo ha decretado el Todopode- 
roso, el que todo conoce. Y Él es quien hizo para vosotros 
las estrellas, que entre tinieblas os guían a través de ellas 
en el mar y la tierra. Ciertamente, Nosotros os manifesta- 
mos los signos para aquellos que conocen. Y Él es quien 
os creó de un solo ser, dándoos un lugar donde estar y des- 
cansar. Nosotros os dimos los signos para quien quiera 
comprenderlos. Él es quien hace descender agua del cielo, 
así es como Nosotros hacemos toda cosa florecer, así con- 
vocamos al verdor y las semillas en racimos. Y de las 
palmeras desgarran racimos de dátiles que cuelgan y jardi- 
nes con viñedos, olivares y granados tan parecidos, tan 
diferentes. Mas cuando frutecen ¡contemplad el fruto dado 
y cómo maduran! En verdad, estos son signos para los cre- 
yentes. (Corán, 6: 95-99). 
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Es, en última instancia, a Allah a quien apunta estas aleyas que 
nos invitan a reflexionar sobre el sentido de los dones que se ma- 
nifiestan en la naturaleza como signos de Su grandeza. Y como 
dice el propio Corán: «Nosotros os manifestamos los signos para 
aquellos que conocen» (Corán 6: 97). Solo el que conoce disfruta 
de los signos, disfruta de la creación de Allah. 
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Si nos introducimos en el discurso y realidad de estas aleyas com- 
prenderemos su poder y su intensidad. El fragmento comienza 
con una bellisima exhortación (Corán, 6: 95) que dice que es 
Allah quien abre la semilla y el hueso de dátil haciéndolas germi- 
nar, en una metáfora del nacimiento y la resurrección: el mayor 
milagro de la creación. La vida es el don más importante que 
otorga a Allah y la vida significa dinamismo, significa plenitud y 
cambio. 


Pero como la humanidad, el Universo también está vivo y por 
eso hace latir (aglab) al cosmos marcando el día y la noche y el 
sol y la luna como el tiempo humano (Sahih Bukhari, 4826). No 
podemos olvidar que el sol marca las horas del día, mientras que 
la luna los meses del calendario. El cosmos está tan vivo como 
nosotros y esto está decretado por Él (Corán, 6: 96). El cosmos y 
sus ciclos son dones que tornan signos para que veamos que no- 
sotros no somos excepcionales, sino que podemos vernos 
inmersos y, a la vez, ambos dependemos de Allah, que exaltados 
sean todos sus nombres. 


El cielo, tan inasible para el ser humano, también fue creado con 
las estrellas que ejercen de guía —material y simbólica— frente a 
las tinieblas y la oscuridad (Corán, 6: 97). Si bien la oscuridad es 
primordial, básica para la creación, es la luz de las estrellas las 
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que hace estremecerse al ser humano y las que permite la guía en 
una noche oscura. El símil espiritual está bien presente, esas es- 
trellas son los creyentes que ayudan a otros a orientarse cuando 
bien parece que nada tiene sentido. Y es un signo de nuestra vul- 
nerabilidad. De nuevo son signos comprensibles y disfrutables 
para quien conoce o, mejor, para quien quiera conocer. 


La creación es un lugar de descanso, de presencia y de genera- 
ción, eso dice Allah, el Altísimo, en otra de las aleyas (Corán, 6: 
98) para, inmediatamente, introducirnos en las dinámicas de ese 
mundo (Corán, 6: 99) tales como la lluvia, tan plena de baraka, y 
el verdecimiento de su creación. El verde, el color por excelencia 
del paraíso, nos ofrece un signo del paraíso, de nuestro devenir 
hacia el Jardín. El verde del oasis en pleno desierto junto con los 
dátiles de las palmeras que nacen en el desierto donde, aparente- 
mente, parece que no hay vida. Y la transición hacia el prado 
donde hay olivares milenarios, viñas y granados con una fruta 
que representa una perfección geométrica. 


Todos son signos para la humanidad que transmutan en simbolos 
en la experiencia de profetas como Musa (as), Dawud (as), Su- 
layman (as) o “Isa (as). Porque tornan símbolos proféticos e 
inagotables dones del olivar que da el aceite con el que alimentar- 
nos y encender las lámparas (Corán 24: 35), el viñedo de donde 
sale el mosto con el que rebosarán los cálices escanciados en el 
Jardín (78: 34) o la granada que remataba las columnas del tem- 
plo construido por Sulayman (as) como símbolo de la perfección 
de la naturaleza y la unión. Todos símbolos que nuestro amado 
Profeta *$ tomo y retomó en su Sunna como esos dones con los 
que construirse como creyente sincero. 


Queridas hermanas y queridos hermanos, seamos conscientes 
con tagwa de lo que significan esos dones para nuestra vida que 
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como signos se nos manifiestan y nos muestran que la vida mun- 
dana es un reflejo de Su grandeza. Es Allah el que otorga los 
dones, el que nos hace vivir, el que nos hace plenos y el que nos 
lleva la Jardín. Frente a los que se le llena la boca con el infierno, 
antepongamos su rahma. Solo así podremos transcender y ven- 
cernos a nosotros mismos. Quiera, de este modo, Allah darnos a 
Allah. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (haqg 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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41 
CONTEMPLAR EL LÍMITE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos los rayos de la luna na- 
ciente nos presentan un nuevo mes: Dhu-l Hijjah, el mes del viaje. 
Un viaje que hacemos junto a la luna, un viaje que puede ser fí- 
sico a la Casa de Allah o simbólico hacia nuestro propio interior. 
Un perdernos en nuestro propio desierto para, en el límite de este, 
volver a nacer llenos de bendiciones. Un mes que en su primera 
mitad es muerte y en su segunda mitad es vida, al contrario de lo 
que nos susurra la luna con un ciclo inverso. 


Dhu-1 Hijjah es el mes en el que recordamos a la familia de 
Tbrahim (as). Todo este mes está consagrado a ellos. Creyentes 
sinceros, honestos, dominados por las preguntas y en los que en 
el fondo late el amor y la humildad necesaria para buscar a Allah 
y su mandato (qgadr). La casa de Ibrahim representa como nadie 
la actitud del contemplar (basira). Una contemplación de la crea- 
ción (khalq) y del mandato (qadr) que los lleva a aceptar el 
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destierro y la muerte (Hajar e Ismail), el sacrificio de su propio 
hijo (Ibrahim) o la aniquilación de su propio orgullo (Sara). Este 
es el mes del viaje iniciático y transformador que nos hará con- 
vertirnos en creyentes sinceros. 


Mas bien deberíamos fijarnos en los símbolos que la casa de 
Tbrahim nos da y no quedarnos solo en los signos. Todas sus ex- 
periencias las hemos vivido o las viviremos como creyentes, que 
tenemos que superar y comprender, que no podemos apartarlas. 
Destierro, muerte, vida, límites, orgullo, redención forman parte 
de nuestra vida, como también el Mensaje divino, la alegría, el 
agua que brota del desierto, el cuchillo que se detiene en el último 
instante, el cordero que acepta el sacrificio o la alabanza a Allah, 
el Altísimo. Las historias que recordamos este mes, tan hilvana- 
das de simbolos, son nuestra propia vida, aprendamos a vivirlas 
sin miedo. 


En nuestro mundo se ha convertido en un tabú el sacrificio, la 
sangre, el asumir la derrota, el respirar con profundidad o la pro- 
pia muerte, sin ellos no podemos vivir aun nos incomoden. Pero 
la vida mundana (hayat al-dunya) no es cómoda de ninguna forma 
y por eso este mes recordamos el límite y, tras él, el gozo. No se 
puede saborear la dulzura del gozo sin probar el amargor del lí- 
mite, un amargor breve pero útil para valorar lo que tenemos. La 
casa de Ibrahim es la que fundamenta la casa del amado Mensa- 
jero de Allah 3, 


En el momento en el que creemos que nada tiene sentido, que 
todo esta roto y perdido aparece un ángel del Señor, tan brillante 
como la luna llena, que trae el salam (paz). Esta es la experiencia 
del mes de Dhu-l Hijjah, el mes del viaje. Un viaje hasta la misma 
realidad (haqiga) de Allah, el Altísimo. 
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Contemplar el sacrificio es una de las cosas más incomodas para 
alguien de nuestro tiempo, nos da como cierta cosa. El sacrifi- 
cante ofrece la vida de una ofrenda, el animal, a Allah, el 
Altísimo. La ofrenda se hace para su gloria y para que otros vivan 
de esa carne. El ser humano desde su califato (khilafiyya) afronta 
un mandato transcendente y de máxima humildad en el mo- 
mento que el cuchillo afilado toca la yugular del animal el 
universo se contrae, pero el sacrificante no puede temblar. El 
corte limpio hace que brote la sangre, sin apenas ruido del animal 
en un silencio que rompe el tiempo y llena el espacio de sentido. 
Humildad hacia una vida que termina para que sigan otras. 


Esta es una práctica que todo creyente debería experimentar una 
vez en la vida. Debería tomar el magam (posición espiritual) de 
Tbrahim (as), si es varón, o el de Hajar (ra), si es mujer, para tomar 
conciencia y enfrentarse al límite. El primero con la conciencia 
de transformar varias vidas en la conciencia (taqwa) más absoluta, 
aun tiemble el cuchillo por el temor ante la víctima... La segunda 
para dar la vida en el parto, un sacrificio que implica alejarse, 
reencontrarse y ofrecer la vida misma sin esperar nada a cambio, 
para que en un instante todo se conceda la bendición como a Ha- 
jar (ra) en mitad del desierto. 


Dos sacrificios diferentes que convergen en Ismail (as), “aquel a 
quien Allah oye”, dos situaciones límite que forjan a un patriarca, 
a un profeta completo. Las creyentes y los creyentes han de tomar 
conciencia en ese doble límite para pronunciar la frase que define 
a Ismail (as): 
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Haz lo que se ha ordenado, mas si esa es la voluntad de 
Allah, me encontrarás entre los pacientes». (Corán 37: 
102) 


Pero la prueba de Ismail (as) no es de muerte, la aceptación es el 
necesario tawakkul (entrega) de nuestras vidas como primero lo 
hizo su madre y luego su padre. En nuestra vida, para lograr la 
completitud, debemos pasar de los magamat (posiciones espiritua- 
les) de Ibrahim (as) o Hajar (ra) al de Ismail (as) en el que, sin 
miedo, raudos, vamos a construir la casa de Allah. Es el gran sím- 
bolo de los primeros tiempos y a lo que nos invita Dhu-1 Hijjah, 
pues como Ismail (as) no vamos a morir sino a renacer para cons- 
truir la Kaaba. El limite es necesario para contemplar (basira) los 
mundos de Allah y preguntarnos sobre nuestra misión. 


El hajj, como rito, es el recuerdo (tadhkira) de nuestra propia 
muerte y resurrección, por eso se nos envuelve en la mortaja, por 
eso contemplamos el fin del mundo, por eso damos gracias sacri- 
ficando, por eso temblamos y temblamos sobrecogidos en un 
paraje árido y de intensa energía como es La Meca. Pensad en lo 
que significa... 


En un mundo con cada vez menos rituales, pensad la suerte que 
significa tener el Hajj, el sacrificio y los magamat (posiciones es- 
pirituales) de Ibrahim (as) o Hajar (ra). Quiera Allah hacernos 
dignos de llegar al magam de Ismail (as), quiera Allah que sabo- 
reemos la realidad que con esta posición espiritual está. Quiera 
Allah que no volvamos a temblar ante el cuchillo que nos es be- 
néfico aun no comprendamos, ni ante el necesario exilio que nos 
da intimidad para renacer. Quiera Allah, el Altísimo, que seamos 
dignos de construir su Casa en nuestros corazones. Quiera Allah 
que en esa Casa recibamos la herencia de Su amado Mensajero 
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28, que desciende del linaje de Ismail (as) bajo la luna llena de 
Dhu-1 Hijja. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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42 
ILUSIONES 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, hay en el Corán —que 
Allah, el Altísimo, ha descendido para que meditemos y lo co- 
nozcamos— unas aleyas que lleva unos días fascinándome. 
Hablan de como construir nuestra actitud ante una realidad tan 
múltiple como desconcertante. 


Este tema ha sido tratado por sabios, no solamente islámicos, y 
filósofos, es un tema capital, complejo y desafiante. La realidad 
parece tan múltiple, pero tras ella se esconde la auténtica Reali- 
dad (haqiga). Para un creyente sincero, la auténtica realidad es 
Allah y, sin embargo, debemos, a lo largo de esta vida, transitar 
en las incertidumbres, entre ilusiones que se desvanecen velán- 
dose y desvelándose hasta que lavan nuestro cuerpo y nos 
introducen en la tierra. 
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El Corán, con su habitual certeza, nos pone sobre aviso sobre esta 
búsqueda vital en ese fragmento, localizado en la sura 64, que os 
mencionaba y que ahora, a continuación, os cito: 


Así que confiad en Allah, en Su Mensajero y en la luz que 
Nosotros hemos descendido. Y Allah de lo que hacéis está 
bien informado. El Día que Él os junte para Día del en- 
cuentro, ese será el Día de las ilusiones. Y aquellos que 
crean en Allah y obren justamente, Él destruirá sus errores 
y les hará entrar a jardines en los que debajo fluyen arro- 
yos, en los que permanecerán por toda la eternidad, para 
siempre. ¡Ese éxito excelso es! Y esos que cafres fueron y 
renegaron de nuestros signos, esos serán compañeros del 
Fuego por toda la eternidad ¡Que mal final! No golpea el 
infortunio sin el permiso de Allah y aquel que cree en 
Allah, a ese Él dirige su corazón. Y es Allah el que toda 
cosa sabe. Así que obedeced a Allah y obedeced a Su Men- 
sajero, más si la espalda le dais... Solo incumbe a nuestro 
Mensajero facilitaros su mensaje. ¡Allah! No hay otros dio- 
ses sino Él, deja que sobre Allah pongan su confianza los 
creyentes. (Corán, 64: 8-13). 


Estas aleyas constituyen una llamada a vivir en profunda pleni- 
tud, en el sentido más bello del salam, y comprender lo que 
significa la vida: la exclusiva confianza en Allah y Su amado 
Mensajero 2. Y aunque esté adornado con cierto componente es- 
catológico, es decir la próxima vida y las recompensas, esta aleya 
nos invita a ser sinceros y tomar la qíbla de Su unicidad (tawhid) 
—no existe nada divino sino Él— y Su omnipotencia, además de 
la Sunna del Profeta $ como camino firme para hacernos mejo- 
res, para anticipar el Jardín en nuestra vida. 
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ES 


Lo primero a lo que nos invitan estas aleyas son a confiar en el 
Mensajero * y en la luz que Allah, cuyos nombres exaltados 
sean, ha descendido. Una luz (nur) que se hace tiempo y espacio 
en Muhammad quien la trae a la humanidad para que sirve de 
guía, por eso él es el Guía (a/-Hady) en el recto sendero. Su Sunna 
es esa luz en un mundo de tinieblas, de ilusiones. Cuando este 
tiempo lineal se cumpla y este espacio se resquebraje ocurrirá el 
día de las ilusiones (yawm al-taghabun), un día donde se verá la 
fragilidad de esa realidad material que creíamos que era la reali- 
dad ultima (haqiga). Todos nosotros veremos como se desvanece 
lo que creíamos y solo quedará Allah, el Altísimo, y nosotros ante 
El. 


Nuestra fragilidad será máxima y las ilusiones, desilusiones para 
algunos, cobrarán sentido. La luz de Allah las iluminará y nuestra 
suerte se manifestará. El Corán usa los símbolos del Jardín (al- 
Jannah) para los creyentes y del Fuego (nar) eterno para los cafres 
que renegaban de todos los signos, que con rahma, Allah les 
otorga. Una recompensa, por otra parte, que tiene lugar en el or- 
den cósmico, que ha tenido lugar, previamente, en sus propios 
corazones. No hay Jardín ni Fuego que, previamente, no haya 
sido paladeado por el propio corazón de la persona. Por eso, 
Allah en el Corán dice que: 


No golpea el infortunio sin el permiso de Allah y aquel que 
cree en Allah, a ese Él dirige su corazón (Corán, 64: 11). 


Una afirmación dura pero que expresa el gadr, en tanto poder úl- 
timo, que tiene Allah sobre nosotros. Y, de nuevo, aparecen las 
ilusiones. A veces, nuestro descomunal ego (nafs) cree que la 
realidad le desafía de tal forma que el infortunio (musibat) nos 
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golpea por azar, mas ese golpe puede ser tan necesario pues tras 
eso, es Allah quien cuida de los corazones de los creyentes. La 
ilusión del golpe, para un creyente sincero, es tan solo ilusión que 
se verá clarificada pronto. Para un cafre es una ofensa contra su 
ego (nafs)... Por eso, al final de estas aleyas se hace tahlil, declarar 
su unicidad, para inmediatamente decir que los creyentes lo 
único que deben de hacer, y hay que dejarles, es que se entreguen 
(tawakkul) en Allah. 


Es, sin duda, el tawakkul una de las claves para esclarecer las ilu- 
siones o, por lo menos, minimizarlas. Allah, y su rahma, nos es 
espera y nos acoge en cualquier momento; la Sunna y la luz de 
Su Mensajero * nos prepara para ello reflejando la realidad 
(hagiqa) divina. Y el resto depende de nosotros. 


Hay quien traduce al-taghabun como «decepción mutua», sin em- 
bargo, yo creo ver en estas palabras «ilusiones». Musiones que 
pueden llegar a cumplirse o que pueden diluirse ante Su presen- 
cia, donde todos hemos de comparecer. El mundo material es una 
gran ilusión, una gran alegoría que vivimos y como se dice en 
sura al-Wagiah: 


Nosotros decretamos para vosotros la muerte y nadie se 
Nos puede escapar, ya os cambiamos y Nosotros os volve- 
remos a crear de una forma que no conocéis... (Corán, 56: 
60-61). 


La transmutación es lo propio de los seres creados y tan solo po- 
demos decir ¡alhamdulillah! Por tener conciencia de Él, por saber 
que existimos y que somos frágiles. No hay momento más sincero 
que darse cuenta de que nuestra vida es una ilusión, pero que 
Allah es el Señor de todos los mundos posibles... Y quizás esta 
vida sea finita, lleguemos a darnos cuenta de la ilusión, pero a su 
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lado solo existe un presente eterno que construimos nosotros con 
cada pequeña acción. Quiera darnos Allah tagwa para entrar el 
Jardín, en esta vida y tras ella, y librarnos del Fuego abrasador 
que, tantas veces, arde en nuestros corazones. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (haqq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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43 
EL MURO 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


A veces vemos como el mal se expande e impotentes nos frustra- 
mos al no poder hacer nada. Queridas hermanas, queridos 
hermanos, nosotros tan solo somos siervos ('abidin) de Allah, cre- 
yentes sinceros que observamos el mundo con una mirada 
imperfecta e inconstante. El mal es la ausencia de Allah, la nega- 
ción de sus atributos en su creación, aún así el mal es necesario 
para la existencia. Recuerda a los seres de buen corazón, a los 
creyentes que aman a Allah y a Su Mensajero *£ que no hay más 
poder que el que detenta Él y el que sus profetas ejercen en la 
tierra. 


Ese poder sorprendería a muchos pues tan solo se basa en la ac- 
ción de recordar (dhikr) cual es la auténtica realidad (haqiga). Por 
eso, el mal solo puede triunfar de forma aparente y eventual, no 
subsiste en la eternidad como la grandeza del Altísimo. Pero no- 
sotros, con nuestro pobre intelecto, percibimos esa apariencia y 
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ese instante como algo inacabable. Ese mal se amplifica, más bien 
lo amplificamos, y muchas veces por miedo o por debilidad nos 
apartamos del recuerdo de Allah para dejarnos llevar por la feal- 
dad, el miedo y la mentira. 


Es en ese momento cuando Allah, que exaltado sea Su nombre, 
envía a Sus profetas (anbiya”) y Sus íntimos (awliya”) para que el 
ser humano vea ejemplos concretos. Solo así el ser humano des- 
cansa y deja de temer por instantes. Nuestros sentidos se 
alimentan con la naturaleza excelsa de ambos y volvemos a re- 
cordar, bajo su ejemplo, que la única realidad es Allah. 


Uno de los profetas a los que se les encomendó esta misión fue a 
Dhul-Qarnayn (as). Aquel que llevaba un casco con dos cuernos, 
el eterno viajero entre el Maghrib y el Sharq, el ejemplo de justicia 
y creencia. Los sabios, como el Imam al-Ghazali lo identifican 
con Alejandro Magno y más allá que fuese este personaje, Dhul- 
Qarnayn (as) representa el ejemplo del caballero, del creyente que 
quiere conocer y luchar por la justicia ('adl) y la verdad. 


Dhul-Qarnayn (as) es un profeta muy desconocido para la mayo- 
ría de los creyentes. A pesar de que todos los viernes leemos su 
historia, su imagen no está en nosotros grabada como otros pro- 
fetas. Y, sin embargo, la misión que le encomendó Allah, el 
Altísimo, fue de primer orden. 


Es en la sura de La Caverna (Corán, 18: 83-101) se nos narra 
acerca de su historia. Dhul-Qarnayn (as) era un hombre bueno y 
recto que anhelaba el conocimiento y la verdad. Por eso viajo 
hasta los límites del Gharb (occidente) y hasta los límites del Sharq 
(oriente) donde estaba la montaña de Qaf. En el Gharb vio el Sol 
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ponerse y en aquel Sharq lo vio levantarse como nadie lo había 
visto. Allí, se reunió con sabios e íntimos de Allah de aquel lugar 
que le hablaron de dos seres terribles que corrompían la tierra y 
la creación. Se trataba de Gog y Magog. Dos monstruos que con 
sus hordas que contradecían la creación y hacian todo el mal que 
podían. 


Como Dhul-Qarnayn (as) era un enviado de Allah, aquel pueblo 
en los límites del Sharq, le pidió que los venciese. Le ofrecieron 
dinero y poder, a lo que él (as) rechazó. Y así prepara su estrate- 
gia, por consejo del Khidr, prefirió encerrar a los dos monstruos 
tras una muralla de hierro y cobre dejándolos sin posibilidad de 
escapar. No tenía permiso para matarlos pues eran seres creados 
por Allah y tenían un sentido en el mundo. Advirtió que en Allah 
había una rahma que ningún humano podría comprender. Los 
viajes, sin un gran ejercito, le habían hecho humilde y su amor y 
confianza por Allah, el Altísimo le habían hecho aún más fuerte. 


Después de esto, Dhul-Qarnayn (as) pudo entregarles el agua de 
la sabiduría que se encontraba en la montaña de Oafa la gente del 
lugar. Además, les advirtió que poco antes del último día, la mu- 
ralla cedería, fruto de la corrupción humana, y Allah como 
recuerdo permitiría que en las últimas horas la maldad de Gog y 
Magog invadiese la tierra como momento previo al triunfo de “Isa 
(as) y al juicio que habría de mostrar la grandeza de Allah, el Al- 
tísimo. 


Al partir, volvió a su país lleno de sabiduría y conocimiento y, 
según cuenta los ulemas, Dhul-Qarnayn (as) construyó parte de 
la civilización tal y como la conocemos e incitó a buscar el cono- 
cimiento. Y con una gran lección: Es Allah quien otorga el poder, 
el sentido y el fin de cualquier acción, aun parezca compleja o 
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imposible. Ninguno de nosotros podemos aspirar a una victoria 
sino lo hacemos de corazón y con sinceridad. 


Decía el gran shaykh Abdelkarim al Jili (ra) en su obra al-Insan al- 
kamil (El Hombre Perfecto) que Gog y Magog representan el ego 
y la corrupción con respecto a la creencia sincera. Que nuestro 
trabajo, haciendo dhikr y tazkiyya, es tener el valor de Dhul-Qar- 
nayn (as) y encerrarlo, pero no destruirlos, porque Allah quiere 
ver nuestra fuerza, pero también nuestra humildad, nuestra capa- 
cidad para aceptar el mal, que, aunque sea instantáneo, hay 
dentro de la creación. 


Os invito, hoy viernes, a que cuando leáis la sura de La Caverna 
seáis conscientes de lo que hizo Dhul-Qarnayn (as) y como im- 
pacta en nosotros. De como deberíamos tomar su ejemplo y 
viajar, aprender y recordar a Allah realzando lo bueno, lo bello y 
lo verdadero. Encadenando lo feo, lo malo y la mentira. Constru- 
yendo un muro sobre ellos para que esos sentimientos no toquen 
alos otros. Es un trabajo personal queridas hermanas y queridos 
hermanos. Quiera Allah darnos la oportunidad de estar un se- 
gundo en el magam (posición espiritual) de Dhul-Qarnayn (as), y 
que ese segundo transforme nuestro corazón. Amén. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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44 
LA PROFECIA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos os quiero hablar sobre 
el corazón de la creencia islámica: la profecía (nubuwwah). El 1s- 
lam es una creencia, un estilo de vida, articulado en torno a la 
profecía (nubuwwah). Habitualmente, en nuestros reinos de la 
cantidad, esa palabra suena extraña, vacía o apocalíptica. 


No es una palabra ni un concepto que mimemos o admiremos 
como podría ser el amor (hubb) o la misericordia potencial 
(rahma), es una palabra que resuena de fondo, pero a la que pocas 
veces le prestamos la atención que merece. Los profetas guardan 
un akhlag, en su sentido más profundo de moldear la creación 
(khalq), que muestra como vivir siguiendo los dictámenes que 
Allah, el Altísimo) ha dispuesto en el zahir (lo evidente) y el batin 
(lo oculto). 
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Pues, queridas hermanas y queridos hermanos son ellos los guar- 
dianes y el ejemplo vivificado que tenemos que seguir desde 
Adam (as), aquel que fue moldeado de la roja arcilla, hasta el 
amadísimo profeta Muhammad *% cuya luz (nur) el mundo y 
nuestros corazones ilumina. Sus ejemplos deben pervivir en no- 
sotros y ser recordados (dhikr) hacia el presente poniendo en valor 
sus virtudes tan necesarias en estos complejos tiempos. Amor, en- 
trega, misericordia, paciencia, purificación, sabiduría, valor, 
arrepentimiento, humildad son esas virtudes que escasean en es- 
tos tiempos del reino de la cantidad y de la ceguera de la idolatría 
(shirk) a lo común, a lo finito. Pues el hamd (la alabanza) solo es 
para Allah y su creyente sincero lo sabe. 


Hacer hamd sobre cualquier otra cosa o ser es que no sea Allah 
malgastar un tiempo precioso, y finito, olvidando (ghafla) lo que 
los profetas vinieron a hacer. Ellos supieron hacer hamd (ala- 
banza) e “ibada (adoración) con sus palabras, actos y vidas. 
Muchos de ellos trajeron un mensaje (risala) que cambió la huma- 
nidad. Por eso la profecía y los profetas no son un asunto baladí 
sino un verdadero elixir en tiempos de olvido (ghafla) y descon- 
fianza, porque ellos acabaron rindiéndose ante el absoluto aún 
cuando todo parecía oscuro y Allah les premió con luz que les 
alzó a ellos, a sus familias y compañeros. Y esa luz (nur), la que 
es alimento del corazón, es el mayor regalo que guarda Allah para 
sus creyentes sinceros. La profecía en el corazón es comprender 
que sin esa luz es imposible vivir. 


KKXk 


Los profetas fueron seres privilegiados. Su privilegio fue tener un 
contacto cercano con Allah, que exaltado sea Su nombre, que 
comprendieron el significado último de la realidad (hagiqa). Esa 
comprensión les hizo ser los transmisores y guardianes de la 
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revelación para que el resto de los seres pudieran beneficiarse de 
ella. Y aunque parezca bello, esta situación esconde un gran es- 
fuerzo, un gran pesar. 


El pesar proviene del peso y la trascendencia que supone la ad- 
quisición de una revelación o la asunción de una vida profética. 
El profeta está, literalmente, en manos de Allah y se lo demuestra 
estando en el tawakkul (confianza plena). Pase lo que pase su co- 
razón estará con Él, haya las pruebas que haya no hay otro sino 
Él. La profecía (nubuwwah) hace estallar en mil pedazos al ego 
(nafs) porque una vez consciente de la grandeza de Allah no cabe 
nada más. 


Frente al héroe griego que vivía el pathos (la tragedia) en su histo- 
ria, el profeta de Allah vive la plenitud, es testigo del temible jalal 
(majestuosidad) y del dulce jamal (belleza) en su vida. Es una ben- 
dición poder vivirlo todo y es el principal privilegio de la historia 
profética, algo que nosotros hacemos a través del akhlag (ética ha- 
cia la creación), “ibada (adoración), tazkiyya (purificación) y amor 
(hubb), siendo espejos de la luz que alimenta los corazones. Y esto 
es lo que nosotros podemos imitar de cada profeta hasta contem- 
plar al ser humano perfecto (al-insan al-kamil) incorporeizado en 
el cuerpo y ejemplo de nuestro amado profeta Muhammad *, 


El profeta (nabí) es el que, etimológicamente, está en una posición 
elevada, desde una voz susurrante, es el que va hacia delante pase 
lo que pase, es que tienen buenas nuevas y es lo que sobresale 
como una protuberancia en la tierra llamando la atención. La be- 
lleza vertiginosa de esa raíz (nun-ba”-alif) nos invita a hacer una 
reflexión sobre como el significado multívoco de la profecía con- 
verge en un signo unívoco que es el profeta. El profeta (nabí) en 
sí no puede ser interpretado más allá que el de un enviado de 
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Allah, mientras que la profecía (nubuwwah) es multívoca com- 
pleja y oscura. Como siempre unidad en la diversidad, amalgama 
de realidad que nos invita a rendir la razón y observar escuchando 
con el corazón, el órgano sutil de los profetas. 


En un mundo que es el reino de la cantidad, del egoísmo y de la 
cobardía espiritual el ejemplo profético viene a hacernos desper- 
tar para re-orientarnos (tawba) hacia lo que Allah, el Altísimo, ha 
querido para nosotros. Por eso, queridas hermanas y queridos 
hermanos, debemos buscar incesantemente el espíritu de la pro- 
fecía como si fuese un oasis con el objetivo de refrescarnos y 
purificarnos en sus aguas. Y emerger, una vez vivificados (yuhya) 
como hacia el profeta Yahya (as), para expandir la purificación 
(tazkiyya) y la alabanza (hamd) a toda la creación como lo hizo 
“Isa (as), el hijo de Maryam (ra). Solo así podremos entender el 
sello final, la última revelación y su último guardián: el profeta 
Muhammad 2. Solo así podremos vivir en la libertad de la en- 
trega a Allah y siendo conscientes de su mundo. 


El experimentar esa libertad, tras recorrer a la inversa todo el ca- 
mino profético, es retornar a la fitra (naturaleza primordial) del 
Adam (as), el primer ser humano. Este es el camino, el camino 
de los profetas y nosotros estamos llamados a él. Y asi retornare- 
mos a lo insondable (quddus), retornaremos a la unicidad (tawhid). 
Ese es el auténtico Jardín. 


Queridas hermanas y queridos hermanos pidamos a Allah que en 
estos días de incertidumbre, temblores y pesares nos conceda la 
paciencia y entrega de los profetas y nos permita ver con la cer- 
teza (yagin) el recto sendero (sirat al-mustaqim) que lleva hacia el 
Jardín. Acompaña, ¡Oh, Rabb! A aquellos que estos días transitan 
hacia ti y que tus ángeles los protejan y los refresquen, pues tu 
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rahma sobrepasa a tu ira y tu eres el Omnipotente y el Matricial. 
Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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45 
EL MENSAJE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos, un juma 'a más nos en- 
contramos en torno a la herencia recibida por los profetas, que 
sobre todos ellos sea la paz, que han pisado nuestro mundo. Esa 
herencia es la base de nuestro din, nuestra forma de vida sincera 
y profunda dispuesta para disfrutar y sentir nuestro mundo tal y 
como Allah quiere. Y nos toca reflexionar, máxime cuando este 
es el último juma “a antes del bendito y purificador mes de Rama- 
dán. 


La profecía (nubbuwah) que Allah, el Altísimo, dispuso para no- 
sotros, se ha ido concretando en mensajes (risala). Algunos de 
gestos hacia nosotros con advertencias y enseñanzas y otros tan- 
tos escritos ya fuere en un texto o incorporeizados en el propio 
cuerpo del mensajero. Ese portar el mensaje era una experiencia 
muy dura porque las mentes y cuerpos humanos de estos mensa- 
jeros debían soportar el peso de la revelación en cada célula, en 
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cada exhalación, en cada movimiento. Creedme, queridas her- 
manas y queridos hermanos, que eso no debía ser cosa fácil, tal y 
como nos ha sido transmitido por la tradición. Pues si nosotros 
renqueamos al sentir una ínfima parte del jalal (majestad), imagi- 
naos como será sentir el peso de la revelación (wahy) sobre un 
cuerpo humano, pues no debemos olvidar que los profetas, aun- 
que envueltos en una divina misión, son tan humanos como 
nosotros. 


El ejemplo profético más sublime es aquel que llega con el men- 
saje (risala). Un texto, un cuerpo, un ejemplo que queda grabado 
a luz en nosotros y nos ayuda a contextualizar el mundo que vi- 
vimos. La Torá entregada al libertador Musa (as), los Salmos 
(Zabur) entregados al amado y vencedor Dawud (as), el Evange- 
lio entregado al purificado “Isa (as) y, por supuesto, el Corán 
entregado al más luminoso y sublime de todos los mensajeros: 
Sayyidina Muhammad *%. Todos son textos vividos e incorporei- 
zados, todos dados para alabar (hamd) y vivir con facilidad (yusr) 
en este Reino (al-Mulk) que nos corresponde guardar recordando 
el ejemplo de los Mensajeros de Allah, que exaltado sea su bello 
nombre. 


El Mensaje (risala) esconde en su interior un profundo designio 
de entrega desde lo divino a lo humano, de misión y de ejemplo 
como revela su etimología desde su raíz trilítera. Su peso es 
enorme pero no tenemos otra posibilidad que aceptarlo e incor- 
poreizarlo. No basta con leerlo sino hay que vivirlo, de otra forma 
no comprenderemos lo importante y trascendental del Mensaje y 
lo reduciremos a letras muertas. 
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Queridas hermanas y queridos hermanos, dice Allah, el Altísimo, 
en el Corán: 


Esta es la guía de Allah, Él guía por ella a quien quiere de 
entre los que le reconocen, mas si idólatras hubieren sido 
¡que vano hubiera sido lo que construyeron! A estos son a 
los que Nosotros les dimos el Libro, la Sabiduría y la Pro- 
fecía, pero si fueran cafres, Nosotros se lo confiaremos a 
otro pueblo que no sea zafio. A estos son los que guio 
Allah, así que ¡sigue esa dirección! Di: «¡No os pido recom- 
pensa alguna por esto, tan solo es un recuerdo para todos 
los Mundos!» (Corán, 6: 88-90). 


Este es uno de los textos que mejor ejemplifica el Mensaje (risala) 
y los mensajeros, además del hacer nuestro con el mismo. Allah, 
el Altísimo, guía a quien quiere y elige de aquellos que son since- 
ros, aunque aún no conozcan. Los profetas y mensajeros (as) 
fueron conociendo su misión relativamente a lo largo de sus vidas 
si bien la profecía (nubbuwah) latía fuertemente en su interior. El 
conocimiento gradual pudo ser un dhikr, un recordar consciente, 
de lo que Allah había dispuesto; también pudo ser un du a con el 
que se pide a Allah lo mejor de corazón pues Allah, el más gene- 
roso, siempre contesta a quien se entrega a Él en plena sinceridad. 


Y a algunos benditos elegidos (as) se les entregó el Libro (Rkitab), 
la sabiduría (hikma) y por ende la profecía (nubbuwah) se les de- 
signó para que nosotros tuviésemos sincero recuerdo de la 
realidad. Es en el final de estas aleyas donde Allah se reafirman 
con que no nos pide nada ni sacrificios, ni sangre, ni rituales cos- 
tosos, ni performances tan solo que recordemos los mundos 
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(tadhikra al-“alamin) que Él, el dador de vida, ha creado para no- 
sotros. 


Del olvido (ghafla) de esta acción que nos recuerda constante- 
mente el Mensaje (risala) deviene el mal representado por el 
ocultamiento (kufr) y la idolatría (shirk) que hace al creyente sin- 
cero de no ser consciente de la realidad auténtica de Allah, el 
Altísimo. Sus Mensajeros en los textos que les ha sido dado lo 
han manifestado así. Quien no recuerda a través de ellos no recibe 
las bendiciones que Allah, el Altísimo, ha dispuesto para todos. 
Bendiciones que en un mundo donde reina la cantidad, donde las 
ideologías del materialismo dominan los corazones y donde la 
finitud es norma no son un juego. En un mundo como el nuestro 
más nos vale presentificar el Mensaje recitándolo, recordándolo 
y viviéndolo. 


Por eso, y especialmente en este complejo Ramadán en tiempos 
de COVID-19 va a ser tiempo de hacerlo, de vivir los mensajes, 
de amarlos y recordarlos tanto como a sus mensajeros (as). Vivir 
los textos sagrados, saborearlos, interpretarlos y disfrutarlos es 
una obligación del creyente sincero. No son palabras muertas 
sino realidades a las que invocar, con las que llenarnos de baraka 
que nos fortalezca ante la dualidad de la existencia. Que nos libe- 
ren como Musa (as) liberó a los hijos de Ya'qub (as), nos 
purifiquen (tahara) como a “Isa (as) y que nos den sabiduría 
(hikma) y victoria (fath) como Dawud (as) y que nos haga vibrar 
con la creencia sincera y poder iluminar corazones como lo hizo 
con nuestro amado profeta Muhammad *2. 


Pidamos a Allah, queridas hermanas y queridos hermanos, que 
el Mensaje (risala) sea nuestra guía y nuestro sostén en tan difici- 
les momentos. Que comprendamos, aunque sea una mínima 
parte, que el mensaje profético que se nos ha dado para hacer 
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nuestra vida mejor y más plena en Allah. Que comprendamos 
que el Mensaje no son letras yuxtapuestas sino vida plena, y que 
esa vida plena nos de a Allah, el Altísimo. Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 
haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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46 
JAMAL Y JALAL 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos, ya estamos plenamente 
en Shawwal. Hemos pasado los días majestuosos (jalal) de Rama- 
dán y hemos disfrutado de la dulzura y la belleza (jamal) del “Eid. 
Nos hemos regocijado con los nuestros, nos encontramos inmer- 
sos en pura bendición y en estos días volvemos a la normalidad. 


Una normalidad que no debería hacernos olvidar todo lo vivido 
este último mes. No debería ser pues excepcional pues el equili- 
bro de la creación se rige entre esos dos atributos del creador, el 
Altísimo, la impresión del jalal y la dulzura del jamal. El mundo 
que vivimos, la creación de Allah es equilibrio de ambos, aunque 
a veces excedan de nuestro limitado entender. Así, la historia del 
profeta Yusuf (as) nos invita a reflexionar sobre ello de una forma 
profunda. 
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Si el amadísimo profeta Muhammad $ es el mejor ser de todos 
los mundos posibles, Yusuf (as) ha sido y es el ser más bello de 
toda la creación (khalg). Su belleza la glosa el sabio al-Tabari en 
su historia, un reflejo de la belleza de su alma. Un magam (posi- 
ción espiritual), el de la belleza, que invita a ser un reflejo 
auténtico de la verdad y el bien. En última instancia de la realidad 
(haqiqa) de Allah, que exaltado sea Su nombre. 


La belleza no debería ser solo apariencia en el plano del visto 
(hadhir) sino que debe corresponderse con los valores trascenden- 
tales en el no-visto (ghayb): verdad (haqg) y el bien (khayr). En 
nuestro mundo se ha corrompido el significado profundo de todo 
esto, la belleza se consume y no se contempla. Se ha perdido el 
saboreo (dhawq) de la realidad para entregarse a un consumo irre- 
dento, a un mundo hiperreal donde todo acaba siendo un 
simulacro vacio. Y si la belleza no es ni verdadera ni buena no es 
de Allah. 


Por eso, queridas hermanas y queridos hermanos, nos urge volver 
a la historia de Yusuf (as) y comprender que toda esa belleza fun- 
dada en el Altísimo conlleva un gran sacrificio pues nada excelso 
se da gratis. Ese esfuerzo es el jalal, la majestuosidad que nos ex- 
cede y nos rompe en mil pedazos. Y es que disfrutar de la belleza 
conlleva posicionarse en el absoluto, y el absoluto es inconcebible 
para una humilde mente como la nuestra. 


Yusuf (as) experimenta tanto el jalal como el jamal, los cuales cual 
hay que vivirlos con el corazón y no con la mente. Porque el co- 
razón cuerdo (/ubb) domina al majestuoso jalal mientras que el 
corazón amante (fuad) se alimenta con el dulce jamal. Y eso, que- 
ridas hermanas y queridos hermanos, es la experiencia de lo 
sublime. Es un vivir en Allah. 
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La belleza, y por ende la verdad y la bondad, que guardaba Yusuf 
(as) levantó envidias entre sus hermanos quienes decidieron ven- 
derlo como esclavo. Una prueba inmensa que llevo a enfatizar 
que la manifestación de toda belleza conlleva una experiencia lí- 
mite. Su experiencia del absoluto tal y como nos narra el Corán: 


Cuando Yusuf le dijo a su padre: «¡Oh, padre mío! En 
duermevela, en verdad, vi once estrellas, el Sol y la Luna 
prosternarse ante mi”» (Corán, 12: 4) 


Allah, el Altísimo, le confirmó a través de esta visión la realidad 
de su magam (posición espiritual). Su rango de profeta hacía que 
la creación se le inclinase como lo había hecho con Adam y, sin 
embargo, ante esto poco valor le da un alma sincera, un alma en 
plena entrega a su Señor. 


La belleza (jamal) actúa como un reflejo de la humildad de su 
alma, pero aún así el creyente sincero tiene que experimentar la 
majestuosidad que supondrá el cierre del circulo, la experiencia 
plena. Y es aquí donde el creyente descubre como es, cierta- 
mente, la realidad (haqiga) de lo que Allah ha dispuesto para 
todos nosotros (Corán, 12: 15). Ese terrible jalal es un acceso a la 
ma'rifa, a la comprensión profunda de la realidad. 


Durante su esclavitud Yusuf (as) experimentó los límites, experi- 
mentó el olvido de su familia, experimentó el no-ser pleno y sin 
embargo siguió aferrado a Allah. Tanto que con sus cualidades 
innatas y su buen corazón Allah, el Altísimo, le dijo: 
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«Cuando alcanzó la mocedad, Nosotros le dimos sabiduría 
y conocimiento. Y así es como recompensamos a aquellos 
que hacen el bien» (Corán, 12:22). 


El triunfo, el retorno del jamal y una prometida apertura llegó di- 
recto al corazón. Allah le dio juicio y acción desde su belleza y la 
contemplación de la majestuosidad de la creación. Los sueños, 
algo tan sumamente frágil y etéreo, fueron el vehículo desde el 
cual podía saber. Sueños bellos, pero también sueños que impre- 
sionaban porque era puro jalal. Fue su humildad lo que le 
permitió comprender y aplicar los dones que Allah le dio mejo- 
rando la vida de los egipcios y de su Rey, que por aquel entonces 
aún no era un tirano. Y así consiguió volver a reunirse a su fami- 
lia y perdonarle a pesar de haberlo vendido como esclavo. 


El secreto de Yusuf (as) fue conocer que Allah por encima de jalal 
y jamal era latif, es decir, sutil y que todo cabía en él. Lo sutil no 
cabe en una mente sino en la plena conciencia de la creación que 
nos ha sido dada. La nobleza de Yusuf (as) de la que habla el 
amado Mensajero * en un hadiz recogido por Bukhari y recen- 
sionado por Nawaw1 (Ryad al-Salihin, 69) es precisamente esa 
equilibrar la creación y ser consciente de que siempre triunfa el 
aspecto sutil de Allah y nos invita a apreciar lo trascendental. 


Por eso, queridas hermanas y queridos hermanos, la belleza (ja- 
mal) en cualquiera de sus manifestaciones es parte fundamental 
de en la vida del creyente sincero, y tiene que ser valorada y equi- 
librada con el jalal, con la majestuosidad. Aún así, desconfiad de 
quien os muestre un dín alejado de la belleza y que tenga un alma 
que vibre con ella. Quien no es capaz de vivir y transmitir el din 
con alegría no comprende lo que realmente significa. Pidamos ser 
de los que, como Yusuf (as), equilibran la belleza (jamal) y la ma- 
jestuosidad (jala!) obteniendo en su vida el absoluto. Amén. 
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Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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47 
LA RAHMA DE LOS PROFETAS 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, la rahma, la fuerza po- 
tencial y matricial, esa que se despliega en los primeros diez días 
de Ramadán sobre toda la humanidad. La tierra se cubre de esa 
energía benéfica de la que proviene la creación y de la que se nu- 
trían los profetas. Todos los profetas disfrutaron de la rahma en el 
sentido más pleno pues era lo que les permitía traer su santi- 
dad/insondabilidad (quddusiyya) o su mensaje (risala) a nuestro 
mundo. 


La profecía ante todo es rahma porque define mundos, espacios y 
mensajes para que la luz del Elegido *% de luz y los demás poda- 
mos beneficiarnos de ellos. ¿Cuántas bendiciones se esconden en 
esa rahma divina que es infundida a los profetas y a los íntimos 
de Allah? Tantas que jamás imaginaremos. En el Corán Allah, el 
Altísimo, dice: 
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¡Oh, vosotros que creéis! Se ha dictado sobre vosotros el 
ayuno, al igual que vuestros ancestros. Quizás así tengáis 
conciencia de Allah (Corán, 2:183). 


La grandeza de Allah, que exaltado sea Su nombre, se nos mues- 
tra en estos primeros días de Ramadán cuando la rahma fluye del 
cielo y hace que nuestros cuerpos que comienzan a vaciarse, a 
purificarse gesten un nuevo estado de conciencia, donde Él, que 
alabado sea Su nombre, y Su amado Mensajero toman la pre- 
eminencia. Nada existe salvo ellos. Nada existe sin la 
majestuosidad (jalaliyya) de Allah, y sin el ejemplo bello (jama- 
liyya) y luminoso del profeta Muhammad $, 


El ayuno es rahma porque Allah, en su infinita grandeza, permite 
que ese ayuno nos pertenezca para que nuestra conciencia se abra 
en pleno a la creación, para que esa rahma infundida sea una ener- 
gía matricial para renacer en plena conciencia (taqwa) en un 
mundo lleno de olvido (ghafla). Ramadán es el dhikr (recuerdo) 
del cosmos para que despertemos y rasguemos el velo (Rashif al- 
hijab) solo cuando estemos preparados. Porque ese velo (hijab) 
que Allah, el Altísimo, ha dispuesto es otra rahma que solo apre- 
ciaremos cuando nuestro cuerpo y espiritu estén plenamente 
despiertos. 


kk 


El ayuno debería recordarnos la experiencia de “Isa (as) en el de- 
sierto tal y como nos lo cuenta el /njil (evangelio). Allí se retiró, 
justo antes de mostrar su naturaleza, durante cuarenta días y cua- 
renta noches. A un páramo baldío le guío Jibril (as) y ayunó los 
treinta días de Ramadán y los diez de Shawwal. Nuestro sabio 
profeta Muhammad *% prescribió como sunnah esos diez primeros 
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días de Shawwal además de los obligatorios días del bendito mes 
de Ramadán. Nuestro ayuno imita, con cierta torpeza, a los dos 
profetas más grandes del islam que se retiraron en la búsqueda de 
una rahma que les hiciera mejores. 


El ayuno de “Isa fue duro. Él que era pura palabra (kalima) tuvo 
que abstenerse de ella. No solo de comida y bebida, para un alma 
plena de luz eso era sencillo, pero lo que se le pedía es que se 
abstuviera de hablar y actuar como un profeta bendecido. Que 
experimentase la dureza del desierto y la vida que había allí. Su 
misión profética debía empezar con él mismo, su palabra tenía 
que poseerle a él. Debía entender porque la soledad le daba rahma 
si bien era un rasul, un mensajero con un bellísimo mensaje (ri- 
sala) que compartir con toda la humanidad. El mensaje debía 
quedar en silencio para entender que la vida está entrelazada con 
la muerte, como en el desierto, pero que es Allah quien decide el 
momento que se separan y es quien, con su rahma, esa matricia- 
lidad que está presente en todo, muestra el camino. “Isa (as) 
ayuno de su propia naturaleza expansiva para poder entrar, para 
poder renacer, con más fuerza al mundo que le esperaba. Es lo 
que Al-Ghazali e Tbn Arabi han llamado «el ayuno de la elite de 
la élite». 


En ese transitar comprendiendo porque debía ayunar de su propia 
esencia, “Isa (as) fue tentado por el Shaytan quien le ofreció ser 
Rey e incluso le invitó reconocerse como un ser divino cuando 
no lo era. La fuerza del profeta “Isa (as) fue desde su ayuno, al ser 
consciente que no había otro que Allah (la ilaha ila Allah) y que 
las acciones portentosas (karamat) que podía realizar eran tan solo 
una rahma de Allah. No podía dejarse llevar por lo estético. Por 
eso, “Isa (as) es un profeta signo (ayaf) y no un símbolo porque en 
él hay univocidad en su misión y acción. Shaytan carece de poder 
ante él, y por eso Él será en los últimos tiempos quien ha de 
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derrotarlo. Y es que él aún siendo palabra (kalima) de Allah nece- 
sitaba de la rahma de ponerse frente a sí y ser consciente de quien 
era. Cuando pasaron esos cuarenta días, “Isa (as) fue purificado 
(tahara) y vivificado (yuhya) en un ghus! sagrado por su primo 
Yahya (as). Y así comenzó a difundir su risala preparando el ca- 
mino para el sello de los profetas, Sidiyyina Muhammad *s. Él 
cerraría el círculo de la rahma universal, recibiendo y viviendo la 
revelación en su propio cuerpo una noche de poder. Extendiendo 
esa rahma a toda la humanidad a través de su bendita Sunna y 
mostrando la universalidad del mensaje de Allah. 


Así que, queridas hermanas y queridos hermanos, pidamos por- 
que en nuestro ayuno de estos meses, y en concreto de estos 
primeros diez días, recibamos la rahma matricial de Allah y sin- 
tamos un renacer al final de este mes bendito. Que nuestras 
conciencias se acerquen a los profetas (as) y a sus mensajes. Que 
con nuestro ayuno podamos ayudar a otros. Amén. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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48 
YUGULAR 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos, hay en el Corán dos ale- 
yas que me hacen pensar mucho. Si bien todo el texto me hace 
pensar y meditar, en concreto estas dos me ofrecen un marco pri- 
vilegiado. A menudo nuestra vida es un tal fluir que nos 
olvidamos de lo que significa y aun no llegamos a la absoluta 
ghafla (olvido consciente) si que dejamos de agradecer todo lo que 
se debe. 


Surat Qafnos da, en concreto, un motivo de reflexión. Como bien 
sabéis, esta sura es del ciclo escatológico, es decir, aquellas que 
tratan sobre el fin del mundo y la próxima vida y su misión es 
hacernos recordar (tadhkira) que la realidad no es tan obvia como 
creemos. Allah, tras contarle al Profeta sobre las maravillas del 
mundo, nos propone ser conscientes de como han acabado los 
pueblos viles tras negar intencionalmente (kadhaba) la Realidad 
(haqiqa) y a los Mensajeros. El resultado no puede ser más 
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desastroso, pues las gentes de Nuh, Ras, Thamud, 'Ad, Lot y Fa- 
raón fueron arrasados... Pero, inmediatamente, Allah nos lanza 
una desafiante pregunta —y es a esta a la que yo quiero dedicar 
la khutba de hoy— para que meditemos: 


¿Tan cansados estuvieron de la primera creación? ¡Ay! 
Cómo dudan de la nueva creación, pues Nosotros creamos 
al ser humano y bien conocemos lo que le susurran sus 
mismas entrañas, estamos Nosotros más cerca de él que su 
vena yugular (Corán, 50: 15-16). 


Esta aleya, o mejor dicho la parte final, es muy conocida, muy 
citada en khutbas y halagas (encuentros espirituales), que repeti- 
mos mucho, pero sobre la que reflexionamos poco. Sin embargo, 
la primera parte es aún más fuerte que el famoso final y que nos 
permite no solo unirlo con el olvido, sino con el agradecimiento 
y la vida en sí. 


No me extraña nada que Allah, el Altísimo, comience con una 
pregunta sobre el sentido de la vida, a la mediación se plantee el 
susurro de las mismas entrañas (el nafs, el ego) y concluya con un 
elemento tan importante para la vida como es la yugular: la que 
recoge la sangre desoxigenada que ha pasado por el cerebro y ha 
contribuido a los procesos de coordinación de tu cuerpo, la que 
en tiempos antiguos era la más vulnerable en un combate a espa- 
das, la que se corta para realizar el sacrificio de un animal. 
Además, es Él el latido (ag/ab) cósmico que rige la creación. 


En el Corán nada es aleatorio y todo tiene una profunda lógica 
simbólica y física que, tanto, nos asombra. Estas dos aleyas nos 
hacen replantearnos el sentido de la vida y el propio ciclo vital 
que tan desafiante es para todas y todos nosotros. 
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Estas aleyas nos hacen un recorrido por el vivir humano de la 
forma más intima... ¿Cuán cerca esta Allah de todos nosotros? 
¿Por qué se rechaza la creación actual? ¿Por qué hay gente que 
duda de la próxima? ¿Cómo influye el ego? 


Todo comienza con el rechazo a la creación, la actitud del cafre. 
El cafre (kafir) es cafre porque intenta tapar la luz que Allah ha 
dispuesto para Su creación. La gente de los pueblos aniquilados 
fue tan arrogante que negaron la creación y a los mensajeros, que 
destruyeron la creación, o al menos lo intentaron, que trajeron el 
caos necesario para que exista el orden que Allah, el Altísimo 
pretende. El cafre es el que sabiendo que esa creación es de Allah 
tiene el sueño de destruirla y vivir exclusivamente en lo mate- 
rial... Lo espiritual de nada sirve, tampoco la promesa de una 
nueva creación, ni siquiera la de una vida que habrá de venir (al- 
akhira). 


Es ahí donde el Corán vuelve incidir, de una manera interesantí- 
sima, haciéndonos ver cómo hay un desprecio al tiempo eterno 
de Allah que, nosotros, percibimos como ciclos, a veces como 
palabras y promesas, pero que es una realidad. El negar la reali- 
dad, y su infinitud, es el mayor acto de un cafre. Tiene un disfrute 
tal, que el encuentro con esa realidad se transforma en Fuego, en 
el propio Infierno. 


Allah nos dice —en plural haciendo gala de su poder— que fue 
Él quien creó al ser humano. Esto es una constante en el texto 
coránico, se le recuerda al ser humano que es un ser finito, que es 
existente (vida y dimensión limitada) y que es Allah quien lo hace 
trascender. Una creación perfecta con las imperfecciones tan 
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maravillosas y propias de nuestra vida. Y, a continuación, se dice 
que «bien conocemos lo que susurran las mismas entrañas» (Co- 
rán, 50: 16). Ese susurrar de las mismas entrañas, ese es susurrar 
(was-was) del nafs (ego), el cual busca la protección y la supervi- 
vencia del sujeto físico. Una pulsión que va unida, íntimamente, 
al plano de lo físico de lo material... Allah lo conoce en tanto es 
Él el que nos ha construido, el que conoce nuestras debilidades e 
inclinaciones, y Aquel que ha escrito nuestro gadr (mandato) en 
una tablilla bien guardada. 


Es aquí cuando dice la famosa frase: «estamos Nosotros más 
cerca de él que su vena yugular» (Corán 50: 16). La inmensidad 
de Allah, de la que participamos también como parte de Su crea- 
ción, se manifiesta de una manera simbólicamente arrebatadora. 
Allah está muy cerca, nos oye, nos escucha, nos protege, nos guía 
o nos hace errar —según seamos—, nos hace patente su poder... 
Si la yugular esta cerca, insertada en el centro de nuestro ser fí- 
sico, Él está en nuestro centro espiritual. Y, a la vez, es tan 
fundamental e imprescindible como nuestra propia yugular que 
nos mantiene vivos. 


Un mundo sin Allah, ya sea por rechazo voluntario (ateísmo ma- 
terialista) o por olvido (egocentrismo) de Su presencia, es un 
mundo vacío, condenado a la muerte como cuando la yugular no 
hace su trabajo. Esa es la manifestación del Infierno de Fuego en 
el que vive el cafre, una yugular que no devuelve la sangre al co- 
razón y los pulmones para oxigenarlas y dar vida... El cafre es un 
muerto en vida, un simple y vulgar zombie alejado de la presencia 
de Allah, el Altísimo. 


Queridas hermanas y queridos hermanos, el creyente sincero solo 


anhela la vida como parte de esta creación, como parte de la si- 
guiente o del gadr que Allah quiera. Él es el que vivifica y el que 
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protege a cada una de sus criaturas que le reconocen ('abd). Y 
ante las visiones terribles, ante olvidos involuntarios, ante los su- 
surros de nuestras egoístas entrañas, tan solo quedará su rahma, 
su matricialidad, pues Él es el Señor de todos los mundos. Amén. 


Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (haqq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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49 
TRANSITAR 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas y queridos hermanos estos son días de pro- 
fundo transitar. Hacia el Jardín transitan miles de almas que 
parten de esta tierra. Algo que nos aterra, que nos confunde y sin 
embargo es la meta de un creyente sincero tras vivir en plenitud 
lo que Allah, que exaltado sea Su nombre, nos ha dado. 


Nos aterra porque, aun teniendo certeza de que lo que nos espera 
es una nueva vida en plenitud en el más bello lugar, se nos ha 
enseñado a temer, nuestra razón ('aq/) conspiran junto a nuestro 
nafs (ego) para aferrarnos a las posesiones materiales, a lo mate- 
rial, a la fragilidad más absoluta. Porque el alma (ruh) no es frágil 
sino eterna y junto a Allah, el Altísimo, no hay sino verdad, be- 
lleza y alegría. 


Fue hace unos siglos cuando el ser humano se volvió extremada- 
mente egoísta que el materialismo, el cientificismo y el nihilismo 
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nos acecharon. Ideologías frágiles, perversas, que aparentaban ser 
de acero en un ejercicio teatral y los seres humanos los creyeron. 
Y Allah, que exaltado sea Su nombre, fue apartado de las mentes 
y los creyentes sinceros desterrados. Eran causa de mofa, se les 
percibía como retrasados en una era que como no se pudo medir 
el alma despareció de los imaginarios. La ghafla (el olvido) se hizo 
con muchos corazones y junto a él un miedo atávico a la oscuri- 
dad, a la matricialidad tan profunda como lejana. Lo sagrado (al- 
quddus) perdió, aparentemente, su valor y fue remplazado por 
idolos (ilaha) de barro. 


Sin embargo, la muerte, en tanto mandato (qadr) de Allah, el Al- 
tísimo, es inevitable y quebranta esos ídolos (1/aha) de barro, los 
reduce a polvo afirmando Su poder (qadr). Es el inicio de un trán- 
sito y por eso, un creyente sincero no debe temer a la muerte 
porque es un partir más allá, y su creencia es un transformarse 
para entender ese día que los ídolos se rompan y cerremos los 
ojos. 


Todos los seres de la creación (Xhalq) tenemos que morir, es ley 
de Allah. Morimos para que otros renazcan, morimos a cada ins- 
tante exhalado el aire que ha alimentado a nuestras células. 
Morimos porque solo podemos vivir el instante y nos transforma- 
mos una y otra vez. Y a penas nos damos cuenta, porque nuestro 
nafs (ego) no calla, nos protege de la visión de lo absoluto, de una 
visión incomoda, de perder nuestra individualidad, de perder 
nuestra seguridad. 


Por eso, el islam es un camino de toma de conciencia, de desin- 
dividualizarse en un punto medio para seguir el viaje hacia Allah. 
Partimos al absoluto donde nuestra conciencia se funde con el 
creador y vivimos un fana' perpetuo entre el verdor del Jardín. 
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KKXk 


El creyente sincero se prepara para su muerte desde que tiene por 
primera vez conciencia (taqwa) de la creación (khalq) de Allah. Y 
en ese momento se sufre un escalofrío por la grandeza de lo que 
Allah, el Altísimo, ha dispuesto para nosotros y se comprende 
que el islam trata del saboreo instante presente envuelta por la 
rahma (misericordia matricial) de Allah. Ni nostalgias ni futuros, 
solo un presente que evocamos con nuestro dhikr (recuerdo de 
Allah) y nuestro du“a (petición) hasta hacerlo comprensible con 
nuestro corazón porque todo tiempo es Allah como recoge Bu- 
khari de labios del Mensajero 3. Y nada permanece sino Allah. 


Por eso, la muerte en el islam es visto como algo natural, algo 
simple. Si encima se asimila esa conciencia esa transición de una 
realidad a otra se torna con sentido. Se parte hacia Allah, se tran- 
sitan mundos acompañado de los ángeles hasta fundirse con la 
conciencia más plena y profunda. El creyente no teme por esa 
materialidad pues purificado, como lo fue su cuerpo, se trans- 
forma y revive en el verdor del Jardín bajo la sombra (zi/) de 
Allah. Tras el tránsito, el alma se refresca de los fuegos que el 
materialismo, el dogmatismo y la ceguera espiritual habían 
puesto en la tierra, mientras que su cuerpo se transforma en ali- 
mento para la creación. 


Los musulmanes tenemos un transitar corporal sencillo, no nece- 
sitamos mucho más. Envueltos en un lienzo blanco, como el que 
portamos en el hazj, se nos introduce en la tierra y esta nos con- 
sume siendo alimento para otros seres vivos ayudándoles a 
realizar su dhikr (recuerdo) y su alabanza (hamd) sincera a Allah, 
el Altísimo. Volvemos a ser barro, como el profeta Adam (as), 
como el idolo roto o como la propia creación. ¡Qué grandeza! 
¿verdad? 
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La muerte, antes de que el reino de la cantidad irrumpiera, era 
algo natural. Hoy es algo artificial, envuelto de un halo de miste- 
rio y creemos saber y no sabemos nada. La muerte y su transitar 
es lo que nos hace plenamente humanos, pues a diferencia de 
otros seres creados nosotros somos conscientes de ella y es sobre 
ella que construimos tanto nuestra ética como nuestra espiritua- 
lidad. Vivimos con el anhelo del Absoluto y cuando esta a punto 
de llegar nos abrumamos, nos morimos de miedo. 


Y ese miedo es el que hay que vencer como creyentes sinceros. 
Por eso, la espiritualidad, el ejemplo del Profeta * prepara para 
superarlo o, en menor medida, atenuarlo. Porque la recompensa 
de tener conciencia de todo esto es la eternidad, el cese del 
tiempo. ¿No es suficiente premio? Y, sin embargo, olvidamos, te- 
memos y temblamos. 


Queridas hermanas y queridos hermanos que lo que ocurre en el 
mundo sea causa de recuerdo y estimulo para recordar. Que el 
miedo no nos invada, sino que veamos la luz de Muhammad, a 
través de su Sunna y su ejemplo, alumbrando la oscura matricia- 
lidad de Allah el Altísimo. Que no nos asuste volver a ser barro 
en este mundo porque seremos conciencia en otro mundo y com- 
prendamos que es un transitar importante. Que nuestro esfuerzo 
sea recompensado con el mayor salam (paz) en esta vida y en la 
otra. Quiera Allah darnos Allah. 


Hacemos, de nuevo, un du a muy especial por todos aquellos que 
sufren y tienen miedo en estos días de incertidumbre a lo largo de 
la faz de la tierra por la pandemia de la COVID-19. Para que la 
paz (salam) sea sobre todos ellos y encuentre el camino de la con- 
fianza (amana) más sincera. ¡Oh, Allah! Danos tu completo shifa? 
y reduce nuestro temor para que podamos ver más allá de la 
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niebla la luz que emerge desde Tu gibla en Oriente. Y a los que 
parten de nuestro mundo concédeles guía hacia Tu Jardín y otór- 
gales el refresco bajo Tu sombra (zi/). Así te lo pedimos desde el 
corazón cuerdo (/ubb) y desde el corazón amante (fuad). Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 
haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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50 
LIBERARSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Vivimos momentos de reclusión (khalwa). Allah, el Altísimo, nos 
ha dado momentos para pensar sobre nuestro mundo, sobre nues- 
tras acciones y sobre nosotros y la pandemia de la COVID-19 es 
su escenografía. Tras el dolor, la ansiedad y el miedo, tiene que 
venir un tiempo de ser consciente del mensaje que subyace tras 
todo esto: liberarnos. 


Queridas hermanas y queridos hermanos estamos ante un tiempo 
nuevo dentro del eterno tiempo de Allah, que exaltado sea Su 
nombre, pues El mismo dice en el hadiz: 


«Yo soy el Tiempo: en mis manos está el mandato sobre 


todo y del eterno latir del día y la noche soy el responsable» 
(Sahih Bukhari, 4826) 
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Como es Señor de Mundos (Rabb al- 'alamin) y como será hasta el 
Día del Juicio (yawm al-din) en el que todos seremos retribuidos. 
Así que no debemos temer lo que ocurre, pero si debemos plan- 
tear como mejorar, como lograr más luz (nur), como parecernos 
más a nuestro amado Profeta *£ y hacer nuestra vida más sencilla 
y bella. 


¿Por qué hemos perdido la belleza? Nuestro mundo apostó por el 
humo y la fealdad. ¿Por qué cambiamos lo espiritual (ruhaniyya) 
por lo material? Solo hemos a valor moral y de transacción la ple- 
nitud de la vida. ¿Por olvidamos el verdor del paraíso (janna) 
deseando, únicamente el verde pálido del dinero a cualquier pre- 
cio físico o moral? Así, transformamos los árboles en billetes y 
con ellos quisimos comprar la libertad. ¡Vana libertad! Nunca lo 
fue, pues la libertad es de Allah, y Él, que exaltados sean sus be- 
llos nombres, ¡se las da a quien Él quiere! Dejó de interesarnos la 
luz y preferimos un claroscuro que no supimos entender y lo re- 
llenamos de luces artificiales... y entonces nuestro mundo, como 
tantas otras veces, se tambaleó. 


Un ser sin vida, un virus, amenaza a nuestro frágil mundo. ¡Que 
paradoja! Nosotros que éramos indestructibles, que creímos do- 
minar técnica y conocimiento, que nos supimos casi inmortales, 
cuando estábamos siendo realmente inmorales, estamos amena- 
zados por un ser invisible... Nuestro nafs (ego) es incapaz de 
protegernos y el miedo se apodera de nosotros, asfixiando nuestra 
alma, al ver que somos poco menos que un cristal frágil y que la 
llama que prende en nosotros puede apagarse. 


Y, alhamdulillah, que muchos sienten, por primera vez en años, la 
vertiginosa taqwa (conciencia) de Allah. La mirada de Allah, que 
exaltado sea Su nombre, aparece para advertirnos. Y, curiosa- 
mente, se nos envía a recluirnos (khalwa) para que meditemos... 
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Pues es uno de los significados indirectos de esta reclusión, junto 
con el retomar la responsabilidad y el bien común (maslaha). Y, 
¿sabéis quien experimentó un gran cambió en su vida de esta ma- 
nera? Pues nuestro amado profeta Muhammad *2. Su mundo, su 
percepción y su vida cambió cuando un Ramadán, recluido en la 
cueva de Hira, le fue descendida la revelación. Se convirtió en 
Mensajero de Allah ** y portó una nueva para la humanidad. 
Convirtámonos en creyentes sinceros que esperan y difunden 
buenas nuevas. 


No podemos pretender nosotros portar una buena nueva de tan 
alto rango, pero si que acoger guardar en nosotros pequeñas ver- 
dades que podemos desarrollar en estos días de soledad, de 
silencio, de sueños y de recogimiento... Un purificar de nuestro 
corazón en la incertidumbre, un esquivar los ruidos que perturban 
nuestro corazón como esquivamos el virus que perturba nuestro 
cuerpo. 


KKX 


Nos acercamos a Ramadán, un mes sagrado, donde prima lo so- 
cial pero también la reclusión. Nos recluimos (Rhalwa) durante el 
día, nos entregamos a la verdad absoluta y, entonces, sentimos y 
recordamos (dhikr) lo esencial. Nuestro cuerpo se purifica como 
lo hacen nuestras palabras. No hay hambre sino un incremento 
de la conciencia plena. ¿Os imagináis que es eso? No existe ma- 
yor bendición que esos ayunos de comida y palabra. Nos nutre la 
luz (nur) del Profeta *. 


Pareciese que Allah nos ha dado este año un regalo antes de Ra- 
madán. Podemos llegar a esta fecha habiendo reflexionado, 
habiendo hecho du'a (petición) sincero ante lo que queremos. 
Para que este año seamos más conscientes que la privación es 
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bendición y que la libertad solo corresponde Allah, que exaltado 
sea Su nombre. 


Plenos de sinceridad debemos saber que la reclusión (khalwa) es 
una práctica temporal, que Allah nos va a exigir pronto acción y 
verdad en nuestras vidas, que esa voluntad incubada en la espera 
tiene que materializarse en los próximos meses. Ya no hay hueco 
para el egoísmo, no hay hueco para el individualismo, no hay 
hueco para el materialismo. Hay que romper esos ídolos y afe- 
rrarnos al poder de la espiritualidad, de nuestro din que Allah en 
su inmensa gloria ha dispuesto para todos nosotros. 


Conozcamos, como creyentes sinceros, en estos tiempos de 
khalwa para ser libres, para salir de la reclusión sabiendo como 
tenemos que actuar. Queridas hermanas, queridos hermanos te- 
nemos una oportunidad de reflexión sincera: ¡aprovechémosla! 
Pero tampoco quedemos aislados de la creación que el Altísimo 
nos ha dispuesto. 


Porque al salir de nuestra khalwa se debe notar nuestra reflexión, 
nuestro cambio, nuestra nueva vida. Por eso nos, es tan impor- 
tante el dhikr, recordando sinceramente a Allah, porque como 
decía el shaykh al-Akbar, el gran Ibn “Arabi (ra): «Multiplicad el 
dhikr hasta que no haya más realidad que Allah y verás la facili- 
dad de todo». 


En ese camino de recuerdo, acogimiento y apertura de corazón 
alcanzaremos, encontraremos, la plena libertad. Aquella que solo 
se gana en Allah, conociéndole. Libertad mental para no ser dog- 
máticos, libertad para con los otros en forma de responsabilidad, 
libertad para con Allah. ¡Que Allah nos de Allah! ¡Que su luz 
(nur) fluya desbordada (fayda) sobre la tierra para liberarnos! 
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Hacemos, de nuevo, un du a muy especial por todos aquellos que 
sufren y tienen miedo en estos días de incertidumbre a lo largo de 
la faz de la tierra. Para que la paz (salam) sea sobre todos ellos y 
encuentre el camino de la confianza (amana) más sincera. ¡Oh, 
Allah! Danos tu completo shifa' (curación) y reduce nuestro te- 
mor para que podamos ver más allá de la niebla la luz que emerge 
desde tu qibla en Oriente. Así te lo pidamos desde el corazón 
cuerdo (/ubb) y desde el corazón amante (fuad). Amén. 


Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 


hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 


259 


51 


LOS PELIGROS DE LA LIBERACIÓN 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos tras la luna llena de 
Muharram ya somos, aparentemente, libres. Ashura es la fiesta 
para recordar tantas hégiras benditas, tantas liberaciones y reafir- 
mar nuestro pacto con el Altísimo. Sin embargo, hoy quiero hacer 
hincapié en los peligros que trae consigo la liberación una vez que 
se ha conseguido. 


Se nos cuenta en el Corán sobre la historia de Musa (as), quien es 
el protagonista de Muharram, que el camino a la liberación fue 
difícil y que, además, lo que ocurrió una vez liberados fue volver 
a una esclavitud espiritual. ¿Por qué? Porque cuando el ego (nafs) 
se cree libre actúa de manera irreflexiva, ciega a la persona. 
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Esto es interesante porque todos hablamos de liberar a otros 
cuando ni siquiera nos hemos liberado nosotros mismos. La libe- 
ración más importante es la espiritual, es la de sentir plena 
conciencia (taqwa) de Allah, el Altísimo. La liberación política o 
social es tan solo una consecuencia asociada pero no es el fin en 
sí mismo. Y es importante porque a menudo la gente cree que sí 
y piensa en la violencia como el único camino posible. Ahí llega 
el horror, porque su ego (nafs) habla por ellos y creen que una 
acción que torna en violencia —y esta no solo es física, sino que 
puede ser verbal o simbólica— genera más esclavitud, odio y shirk 
Gdolatría). Debilita a aquel que se creía liberado, coarta la liber- 
tad de otros. 


El camino espiritual, el din, deja claro que no puede haber coac- 
ción y que siempre hay que negociar. Hay que negociar, intentar 
dialogar, luchar una y otra vez. Y liberar a otros solo cuando ten- 
gamos certeza de que nosotros nos hemos liberado, cuando 
Allah, que exaltado sea Su nombre, quiera. No se lucha contra 
el Faraón o los Quraysh de turno, sino con quien en nosotros 
quiere probar nuestra propia liberación. Liberarnos de nosotros 
mismos es aún más terrorífico, porque es nuestro ego (nafs) el que 
intenta imponer su visión. Y claro... 


Por eso, intentar la liberación grupal sin haber acometido esto es 
harto peligroso, porque si no nos podemos controlarnos nosotros 
mismos, imaginemos controlar a un grupo con el mismo pro- 
blema que nosotros. Ellos no comprenderán que significa esa 
«libertad-con-Allah» y se tornará en una experiencia amarga, to- 
talitaria. Eso lo sabía bien el Profeta %, por eso él no liberó a nadie 
hasta que él no aniquiló hasta la última pizca de su ego (nafs), por 
eso la hégira fue un proceso individual en la comunidad. De esa 
manera, él 2 y su profecía son las que para nosotros tienen un 
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valor más auténtico. La libertad auténtica, no la política, perte- 
nece a Allah y él la da a quién quiere. 


kk 


Muchas veces tomamos erróneamente la experiencia de Musa 
(as) y creemos que fue un liberador. No, no lo fue. Fue un profeta. 
Y esto implica que transmitió un mensaje que Allah, que exalta- 
dos sean sus nombres, le otorgó desde un proceso de liberación 
interna. Primero con un reconocimiento de que él (as) era un 
«otro», no era un egipcio como su hermano Faraón. Luego lo en- 
vió al desierto donde experimentó la soledad, las pruebas, las 
enseñanzas del Khidr y, finalmente, vio a Allah. Y de ahí le fue 
encomendado la posibilidad de transmitir un mensaje (risala) a su 
pueblo. 


Este es el camino profético, el de la búsqueda y de la confronta- 
ción consigo mismo. Una vez en estado de aniquilación (fana”), 
Musa (as) se dirigió a ver su antiguo hermano y a su pueblo, pero 
Faraón le desoyó. Hablaba en él su ego, su idolatría del mundo, 
su propia fragilidad. Musa (as) transmitió el mensaje como le ha- 
bía sido encomendado. El pueblo creyó ver en Musa (as) un 
libertador, mientras Faraón vio a un revolucionario que venía a 
desestabilizar su reino. Ni uno ni otro, y por eso Allah fue quien 
demostró su poder sobre todos para que vieran y juzgaran. Pero 
el ser humano es así de frágil y todos interpretaron los signos mal. 


Y Allah, el Altísimo, hizo su voluntad y derrotó al Faraón y así 
quedó escrito. Y llevó al pueblo judío al desierto donde le hizo 
esperar al pie de la montaña de Tur que Musa (as) terminase los 
ayunos de treinta días y obtuviera el camino moral a la liberación, 
las tablas de la ley, que era individual. Es aquí donde aparece el 
momento más delicado de nuestra historia: los ahora liberados 
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creyeron que eran libres sin Allah, que se habían liberado políti- 
camente y su ego (nafs) habló. Y emergieron los peligros de la 
liberación. 


Ebrios de confianza vieron que no solo Musa tardaba, sino que el 
desierto era un lugar inhóspito. En lugar de aprovechar para re- 
flexionar, hacer dhikr y permanecer en silencio, estos hablaron y 
se confabularon para pedir ayuda a un dios antiguo. El no haberse 
liberado individualmente, el no sentirse en una plena espirituali- 
dad sino en una visión política o grupal los había llevado a 
construir el becerro dorado. El pueblo que se creía libre, en vez 
de haberse preocupado por sí, era más esclavo del shirk y de la 
falta de confianza en Allah. Y así comenzó un largo peregrinar 
hacia la tierra prometida y una comunidad sólida. 


La comunidad de creyentes solo puede ser construida desde nues- 
tra propia experiencia espiritual y con el permiso de Allah. Es una 
enseñanza tras la alegría después de la Ashura, pues el camino 
espiritual no acaba con la salida o la liberación. Antes de luchar 
con Faraón debemos vencer al Faraón que cada uno llevamos 
dentro, de lo contrario estaríamos condenados a revivirlo una y 
otra vez. Para que haya libertad grupal tiene que haber libertad 
individual que es profundamente espiritual. De lo contrario nues- 
tra libertad se quebrará al primer paso y así nunca seremos libres. 


Queridas hermanas, queridos hermanos pido Allah, que exaltado 
sea Su nombre, que se nos permita liberarnos a nosotros mismos 
y comprendamos que el único camino de construir comunidad es 
que todos seamos libres. Que nos proteja de nuestro ego (nafs) y 
de la idolatría (shirk) que supone el poder. Que sea sincera nuestra 
entrega a Él, el Altísimo, y que se nos de lo que más necesitemos. 
Amén. 
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Pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *5 para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 
haga). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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52 
ALBA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Estos días es, a la vez, fácil y dificil contemplar el alba (falag). Tan 
fácil porque, en mucho tiempo, tenemos el tiempo (wagf) para 
hacerlo. Pero, al mismo tiempo, difícil pues a penas podemos sa- 
lir de casa por la pandemia de la COVID-19. Vivimos, queridas 
hermanas y queridos hermanos, en tiempos complejos, en tiem- 
pos para ser conscientes de aquellos signos de Allah, el Altísimo, 
que ocurre por encima de lo físico. Es un momento para saborear 
(dhawq) todo lo que se escapa de la razón ('aq!) y mirarnos a no- 
sotros. 


El creyente sincero busca el alba (falag), y la busca porque es el 
fin de la noche, el retorno de la fuente de vida y luz. Layla (la 
noche) es oscura, fría, compleja. Enamorarse de ella es una lo- 
cura, es volverse como el amante, Majnun (el embrujado), en 
aquel cuento persa. Él que amaba a precisamente a la noche y ese 
amor tan absoluto era a la vez tan loco, porque la noche no es 


265 


aprehensible ni reducible. No se protegió, no supo cobijarse y fue 
hacia algo mayor que él, Layla, sin estar preparado ni ser cons- 
ciente. El alba significa triunfo, significa falah de Allah, el 
Altísimo, y hace amanecer como hace crecer la semilla como nos 
recuerda el Corán en la sura de Los rebaños en la aleya 96. Un 
ritmo cósmico, un latir (aqlab) al que nos vemos sometidos y del 
que a veces queremos escapar, no sin un escalofrío. 


El término falaq es antiguo, arcano y telúrico. Corresponde a esas 
palabras que Allah, el Altísimo guarda para sí como un tesoro 
majestuoso. Su raíz remite al romperse, dividirse, partirse longi- 
tudinalmente, a lo maravillo, o a la perfección que hay en 
romperse. Es una raíz con una fuerza sobrecogedora, pues Allah 
es quien hiende el mundo para que vuelva la luz, igual que hiende 
el pecho de Muhammad *£ para que Jibril (as) extraiga todo mal 
e impureza del pecho del Mensajero, lavándolo con blanca nieve, 
con el fin de que reciba la revelación. Tan bello y, al mismo 
tiempo, tan terrible. 


Allah, que exaltado sea Su nombre, ha dispuesto que la noche 
(layla) sea jalal (majestuosa y terrible) y el día sea jamal (bello). 
Pero no debemos caer en la pobre idea de reducirlo a un discurso 
moral. Lo jalal es sobrecogedor, terrible pero sublime. Agita nues- 
tra alma y nos hace amar a Allah en tanto es capaz de 
sobrecogernos, hacernos temblar. Lo jamal nos pacifica siendo 
abrazados por el absoluto, por el Altísimo. Todo en la creación 
tiene la doble cara del jamal y el jalal. 


kk 


El ser humano, partido entre razón ('aq!) y el corazón (galb) in- 
tenta pensar lo que para Allah es lo mismo. Y así, desde su 
humilde existencia lo particulariza con temor al excederle. El 
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creyente sincero se entrega a partes iguales al día y a la noche, 
pues su confianza (amana) en Allah y en la guía de Su amado 
Mensajero 3 es total. Por eso, realiza su “ibada fard (praxis espiri- 
tual obligatoria) de día y la completa con la nafila (praxis 
espiritual complementaria) de noche. Actuando de día y recor- 
dando en la noche. La luz del sol es para hacer, mientras la luz 
de luna es para recordar. Y a Allah todo pertenece y su Enviado 
22 nos lo enseña a través de su Sunna. Un creyente sincero actúa 
y recuerda sabiendo que el tiempo (wagt) y la realidad (hagiga) le 
sobrepasan como dos océanos (bahrayn) siendo el alba (falag) su 
istmo. 


Antes de amanecer el creyente se rompe en el fajr (primera ora- 
ción de la mañana) pidiendo, sinceramente, a Allah que rasgue 
(falag) los cielos para que vuelva el sol. El momento de la azalá 
(oración) del fajr es el más íntimo porque se emerge del sueño, esa 
dulcificación de la noche que dispone Allah el Altísimo, hacia la 
vida. 


Emerge de una pequeña muerte, durante el sueñim hacia el abso- 
luto. Se experimenta el transito del morir al renacer en el Jardín. 
Lavamos nuestro cuerpo como se lava un cadáver y nos dispone- 
mos a poner nuestra frente en el suelo pidiendo entre susurros que 
Allah sea glorificado sobre todas las cosas. Y al final, en plena 
humildad después de ser consumidos por la trascendencia de la 
azalá, decimos con voz casi imperceptible que las bendiciones 
sean con Muhammad ** y con el linaje de Ibrahim (as). Una ac- 
ción de gracias bendita al alba, casi automática que está llena de 
sentido imperceptible, pues Allah ha roto los cielos de la noche 
para que emerja el sol. 


Y si esto ocurre cada día como no ocurrirá el día de nuestro tran- 
sitar. ¿Acaso vamos a tener miedo de lo que ocurra? Podríamos, 
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pero no deberíamos, pues la rahma de Allah es de una infinitud 
que no alcanzamos a empezar a vislumbrar si no es con nuestro 
corazón amante. La luz del alba (falag) es liberadora, como dice 
el propio Corán en la sura 113 dedicada a esta experiencia, porque 
es luz de Allah que se refleja en el Mensajero , Porque Allah es 
el Señor del Alba y se busca refugio en Él de aquellas chispas 
(sharr) de la creación que prenden incendios en el alma (ruh) y de 
aquellos que utilizan la noche para olvidarse «del moldeo de la 
realidad» (akhlaq; ética) según Allah, el Altísimo ha dispuesto 
para nosotros. Por eso, esta sura es un talismán que se recita en la 
azalá al-'isha? en la noche antes de dormir, antes de volver a des- 
pertar en el Jardín. Y deberíamos tenerla presente antes de 
despertar en el Jardín eterno. 


Hacemos, de nuevo y una semana más, un du a muy especial por 
todos aquellos que sufren y tienen miedo en estos días de incerti- 
dumbre a lo largo de la faz de la tierra. Para que la paz (salam) 
sea sobre todos ellos y encuentre el camino de la confianza 
(amana) más sincera viendo despuntar el alba (falaq) que Allah ha 
dispuesto para nosotros. ¡Oh, Allah! Danos tu completo shifa' y 
reduce nuestro temor para que podamos ver más allá de la niebla 
la luz que emerge desde tu gibla en Oriente. Y a los que parten de 
nuestro mundo concédeles guía hacia tu Jardín y otórgales el re- 
fresco bajo tu sombra (zi/) Así te lo pidamos desde el corazón 
cuerdo (/ubb) y desde el corazón amante (fuad). Amén. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 


268 


KHUTBAS PARA DÍAS ESPECIALES 


269 


270 


[pagina intencionalmente dejada en blanco] 


271 


KHUTBA PARA LA PRIMERA SEMANA DE RAMADÁN 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos cada año, en los días pre- 
vios al mes de Ramadán, miramos al cielo buscando algo. 
Levantamos nuestra cabeza, situamos nuestra mirada allende las 
estrellas y buscamos la luna (qamar). Inconscientemente, más con 
el corazón (qalb) que con la razón ('ag!), buscamos el hilal, esa luz 
del creciente que marca el inicio del mes sagrado. Esa es la aleya 
(signo) que esperamos para que todo empieza, es la basmallah que 
Allah, el Altísimo, ha dispuesto para que, en su inmensidad, com- 
prendamos como ordena su mandato sobre la creación. 


Tradición antigua, de siglos pasados, que en nuestro mundo se ve 
acompañada por la tecnología. Hoy poco se mira al cielo, aunque 
en él Allah haya escrito sus signos. Y aún así la luna, radiante 
como los ojos de Jibril, permanece impasible; siendo la mejor guía 
para el creyente que espera comenzar el nuevo mes, el mes de la 
grandeza y de la austeridad. 
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Una metáfora vital que nos invita a reflexionar mientras eleva- 
mos nuestros corazones con el dhikr. Extinta luna del mes Shaban 
que se ahoga en la noche, mientras millones de miradas aguardan 
a la luna de Ramadán ante un vertiginoso y oscuro vacío. Un va- 
cío propio de la existencia humana, propio de su nafs (ego). Una 
ansiedad ante la insondabilidad de Allah que se revela en este mes 
a sus siervos como lo hizo con Su Mensajero * hace siglos. Por 
eso, hay que estar atento a cualquier signo, al instante para que 
la baraka se apodere de nosotros en cada momento. Para que la 
razón no dicte sobre el corazón, y que las emociones como la in- 
tranquilidad no enturbien la espera. 


Es esa espera de la luna la que nos enseña el sabr (paciencia) que 
el cuerpo aguarda para comenzar su purificación, preparándose 
para el divino mes de Ramadán. Antes de doblegar nuestro nafs 
(ego) con la aterciopelada dureza del ayuno, antes de unirnos du- 
rante las noches en las largas sesiones de tarawih y dhikr. Una 
emoción que se incrementa al mirar al cielo, al ver la luna apare- 
cer y progresar, iluminarnos y decrecer hasta desaparecer. Y, sin 
embargo, este año tampoco vamos a vivir el tarawih ni el dhikr en 
compañía, en unión pues la pandemia sigue impidiéndolo y, por 
otra parte, nos ofrece la oportunidad de encontrarnos a nosotros 
mismos. 


En Ramadán donde algunos ven privación o vacío, el creyente 
aferrado a la conciencia (taqwa) de Allah siente un sublime estado 
donde los sentidos se acentúan, en la cual la realidad (hagiga) se 
hace aún más real (4aqg). Lo mismo ocurre con la luna, donde 
unos ven un cielo oscuro como el terciopelo, el creyente sincero 
ve el hilal de luna, frágil y débil que marca el comienzo del divino 
mes. La siembra de Rajab, que creció en Shaban, ya está lista para 
ser cosechada con esfuerzo. Y a partir de ahí, alhamdulillah, 
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comienza a vivir en nosotros todos los misterios que esconde el 
Ramadán. 


KkXk 


Hay una bellísima descripción del Shama'l muhammadiyya del 
Imam al-Tirmidhi donde su nieto Hassan b. *Ali cuenta que, por 
la baraka que tenía la cara del Profeta *, este brillaba como si 
fuese la luna llena. Esta bella metáfora expresa el punto medio, 
el cénit de los meses e incluso de la vida, pero sin lo incipiente 
nada de esto sería posible. 


Por ello, y como hemos dicho queridas hermanas, queridos her- 
manos en esta khutba de antes de Ramadán, tenemos que 
aguardar la luna, esperar a contemplarla. Y lo hacemos tal y 
como nuestro Profeta $ nos ha enseñado: llenos de alegría, son- 
rientes, preparados para cambiar nuestra vida durante un mes que 
luego se enraíza en el resto del año. Los frutos que recogemos nos 
servirán para poder vivir espiritualmente el resto del año. 


Así, Imam Abu Dawud nos cuenta que el Profeta no recomen- 

daba ayunar antes de Ramadán hasta que no se viera la luna: 
«(...) No ayunéis hasta que no la veáis [la luna] y ayunad 
mientras la veáis» (Sunan Abu Dawud, 2462) 


Pues no se trata de anticiparse, es el vivir el momento justo, cons- 
cientes de los dictados de Allah. Es la luna la que representa 
nuestra propia existencia. Aparecemos por la rahma de Allah, bri- 
llamos viviendo y resplandecemos alabando a Su Mensajero *5 
para extinguirnos lentamente en su infinita existencia, en su rub- 
bubiya (enseñoramiento) del Señor de los Mundos (Rabb al- 
“alamin). Por eso miramos al cielo buscando la luna, porque, en 
suma, nos buscamos a nosotros mismos; encontramos, con 
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vértigo, nuestra vida. Y Ramadán nos recuerda nuestra dureza 
que nos hace resistir privados de la vida aparente y, a la vez, nues- 
tra enorme fragilidad pues dependemos de lo que Allah ha 
dictado (qadr). 


Este mes aprendemos que el gadr es inexorable, y que ni el ham- 
bre o la sed pueden doblegarlo. El ayuno no es privación, es 
grandeza; es romper nuestro tiempo lineal para sentir que la vo- 
luntad de Allah, exaltado sea Su nombre, nos rige y que nuestro 
más bello ejemplo está en la senda de nuestro Muhammad *. Ra- 
madán hay que interiorizarlo, vivirlo holísticamente. Si no lo 
hiciéramos, queridas hermanas y queridos hermanos, estamos 
vendidos pues vamos a tener problemas y contradicciones en 
nuestra vivencia estas fechas. 


No es un tiempo de privación sino de encuentro con uno mismo, 
no es un tiempo de penuria sino de plenitud, no es un tiempo de 
charloteo sino de silencio e interiorización. Reencontrémonos 
con el Corán, construyamos un recuerdo sincero de Allah y Su 
amado Profeta *, Intentemos llegar lo más lejos posible, pero sin 
desfondarnos, conociendo nuestros límites, reconociéndonos 
como seres limitados por Allah. 


Poco más pueden decir mis palabras ante la llegada del Ramadán, 
tan solo mirar al cielo, buscar la luna y esperar a ver su pálida 
blanca luz. ¡Ya Allah! Te pidamos que con la luz de la luna ilu- 
mine nuestros corazones y rompa cualquier servidumbre que no 
sea a Él. Luz muhammadiana que se expanda por la tierra y pro- 
tegiendo su bendita creación. Así pidamos a Allah, el Altísimo, 
que nos otorgue el furqan (discernimiento) para vivir esta vida ye 
encaminarnos a su divino jardín. Aceptando nuestras responsabi- 
lidades y el mandato divino. Brindando luz muhammadiana a la 
tierra y protegiendo su bendita creación. Amén. 
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Así, pidamos a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero * 
para que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la 
inmediatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (haqq 
bi-1 hagg). 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación 
y superar los miedos al poder auténtico que debe regir en nuestros 
corazones. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhammadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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KHUTBA PARA LA SEGUNDA SEMANA DE RAMADÁN 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos ¡Ramadán Mubarak! Vi- 
mos la luna del Ramadán y nos dispusimos a ayunar como marca 
el Corán y la Sunna de nuestro amado Mensajero *%. Ayuno mar- 
cado, de nuevo, por la introspección, el silencio, la reflexión y la 
abstinencia social. Esta última producida por la situación que vi- 
vimos a nivel mundial, esta prueba de paciencia (sabr). 


Si habitualmente debíamos tener paciencia en Ramadán tanto 
este año como el pasado hemos tenido que hacernos aún más pa- 
cientes, descubriendo así lo oculto (ghayb) que hay tras este mes. 
Una experiencia que pone en jaque, que cuestiona nuestra habi- 
tual forma de vivirlo tan mediada por tradiciones culturales, por 
una socialización que a veces rompe nuestro ritmo de vivir este 
mes Sagrado. A veces nos volvíamos sordos y no escuchábamos 
el recuerdo (tadhkira) de la Revelación tal y como se le dio a nues- 
tro profeta Muhammad * en la cueva de Hira. 
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La paciencia (sabr) es una condición fundamental para vivir equi- 
libradamente. Ramadán, aunque a los extraños no les parezca, es 
el mes del equilibrio, del fluir, del salam. El ayuno y la purifica- 
ción no debe sentirse como mortificaciones, ni como castigos... 
Al revés, es el momento para dejar en el nosotros físico, mortal y 
pensar en nuestra dimensión espiritual, pero sin un matiz peyo- 
rativo ni ascético. No se castiga el cuerpo, no hay castigo hay 
reflexión sobre él. Lo purifica el Sol con su luz, con su calor y su 
luz. El Sol nos marca el tiempo en el que vivir sin cuerpo, nos 
enseña a ser pacientes hasta que la luna con su pálido fulgor 
irrumpa en el cielo. 


Sabr es una palabra muy antigua, que remite a la paciencia, a for- 
talecer esa paciencia, obedecer lo mandado, huir de la agitación 
y la pena. Sabr es uno de los pilares de la vida de las musulmanas 
y musulmanes, una reacción necesaria, un esfuerzo ante la com- 
plejidad de nuestro mundo. Es la invitación a vivir en plenitud, 
previo paso por el salam, y Ramadán es el recuerdo para que esto 
pueda ser posible. Una perseverancia que nos fortalece cuando 
creemos que las fuerzas se extinguen... Pues Allah, el Altísimo, 
siempre está ahí. 


KKXk 


Partiendo de esta paciencia (sabr) se nos invita a pensar a que el 
ser humano ha sido creado para llegar a Allah, y eso es lo que 
hacemos durante Ramadán. Sin embargo, Ramadán no es el 
único mes para llegar a Él, que exaltados sean Sus nombres. Es 
un mes de “ibada intensa, de conciencia plena, más para llegar a 
él se necesita haber estado en recuerdo (tadhkira) todo el año, las 
once lunas anteriores. De lo contrario, Ramadán puede conver- 
tirse en un terrible tormento, en una agonía sin comida ni bebida 


278 


que nos confronta y no en el mes donde nos descubrimos y purl- 
ficamos. 


Por eso, sería bueno advertir que el ayuno no es exclusivo de Ra- 
madán ni la purificación tampoco como no lo es el dhikr o la 
lectura de nuestro libro sagrado. Estas son actividades para vivir 
con consciencia (furgan) y conciencia (tagwa) de Allah cada día 
que confrontamos, cada día que nos ponemos frente al mundo. 
Todo esto en Ramadán se intensifica y nos ofrece una experiencia 
intensa donde ni siquiera el Shaytan puede intervenir pues es en- 
cadenado (Sahih Bukhan, 3277; Sahih Muslim, 1079), mas, sin 
embargo, el enemigo está en nosotros mismos: nuestro nafs (ego). 


En este mes debería preocuparnos más como nuestro nafs, en vez 
de ser domado, puede desbocarse al no ser capaz de ser paciente, 
de focalizarse en la Verdad (al-Hagg) de Allah. La socialización 
innecesaria, el aparentar la “ibada, el querer forzarnos es lo que, 
queridas hermanas y queridos hermanos, puede hacernos desca- 
rrilar, puede hacernos caer y puede hacernos sufrir. Más vale ser 
consciente un minuto de ayuno que un ayuno inconsciente, más 
vale una página del Corán recitada con intención (niya) que reci- 
tarlo todo como un papagayo. La baraka del Ramadán está en el 
grado de consciencia e intención que ponemos en él y no en in- 
tentar convertirnos en algo que no somos y que seguramente 
abandonaremos a la mitad. 


La paciencia es fundamental para no frustrarse, la intención para 
no perderse y la sonrisa para pase lo que pase ser conscientes que 
es un regalo de Allah. Ese es el Ramadán pleno, así no se pasa 
nada de hambre, no se percibe ningún sufrimiento, sol así des- 
ciende la bendita sakina de Allah sobre la humanidad. La sakina 
es esa fresca brisa que en días de calor refresca a cualquier persona 
con un hálito divino, la baraka es como el agua fría de una alberca 
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que elimina cualquier traza de calor. El objetivo del Ramadán es 
sentir ambas como preludio al Jardín donde no faltarán ni la di- 
vina brisa, ni el arroyo con agua fría y mubarak, ni la frondosa y 
verde sombra. 


El Ramadán no es prohibición es apertura. El Ramadán no es 
sufrimiento sino gozo. El Ramadán es nuestra propia vida coti- 
diana que se detiene para que recordemos a Allah, exaltándolo, 
elevando loor sobre Él, el Altísimo. Y quien os intente hacer ver 
lo contrario ¡Ay, pobre de él! Porque no sabe gozar del aljalque — 
como decían los moriscos españoles cuando se referían a la crea- 
ción — de Allah. 


Pidamos por que comprendamos los misterios del Ramadán. Pi- 
damos vivirlo con conciencia. Pidamos sonreír cada día a pesar 
de las dificultades. Pidamos vivir un Ramadán eterno en el que 
nuestro corazón se alimente de la hagiqa. Pidamos, queridas her- 
manas y queridos hermanos, tener consciencia plena de nuestra 
vida hasta el final y no yerrar por olvido. Amén. 


Pidamos así a Allah, el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *% para 
que nuestros corazones no se consuman en el fuego de la inme- 
diatez y las palabras, antes de atisbar la plena realidad (hagg bi-1 
haqq). Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su 
creación y superar los miedos al poder auténtico que debe regir 
en nuestros corazones. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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KHUTBA PARA LA TERCERA SEMANA DE RAMADÁN 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos crece la luna y llevamos 
casi dos semanas de Ramadán. Noches cortas y días largos en el 
que ya estamos entrando en el tiempo del perdón (ghafara), donde 
Allah, el Altísimo nos cubra con su rahma (misericordia) para ol- 
vidar nuestras faltas. Y siguiendo ese ejemplo, el agua —tan llena 
de baraka— hace la misma función con nuestro cuerpo propi- 
ciando la tahara. Es el camino para cualquier acción, para 
cualquier camino. El punto cero para que todo empiece, el olvido 
de cualquier impureza. En esta khutba vamos a reflexionar sobre 
la tahara y la tazkiyya, ambos sinónimos de purificación en este 
bendito mes. 


Esta es una de las acciones más importantes para todo musul- 
mán. No obstante, todos los libros de figh (jurisprudencia 
islámica) comienza por este tema. La tahara no es simplemente 
«lavarse», sino que es la preparación para la “ibada (la adoración), 
para entregarse a reconocer a Allah, el Altísimo. Es preparar 
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cuerpo y corazón, algo que se hace durante la vida y está con no- 
sotros hasta nuestro final. Sin purificación no hay camino posible 
en el islam. La tahara viene referida en el propio Corán y se nos 
advierte: 


Allah ama a quienes vuelven a Él y a quienes en pureza 
están (Corán 2: 222). 


Esos purificados son aquellos que se han deshecho de las impu- 
rezas tanto materiales e inmateriales. La impureza es un signo de 
debilidad, de velo que espera a ser levantado para contemplar sin 
opacidad tanto el visto (hadhir) y el no visto (ghayb). En las ense- 
ñanzas del islam tradicional la purificación, la tahara, se divide 
en dos clases: 


La externa, que es la que afecta a nuestro cuerpo. Aparta la im- 
pureza física de nosotros gracias al agua, un elemento tan lleno 
de baraka, y se realiza antes de cada acto de “ibada. Es la más 
usual, la que hacemos de forma más consciente y diariamente. 
Aquella que recoge el fiqh y hacemos una y otra vez. 


La interna o purificación del ego (tazkiyya al-nafs). El ego (nafs) 
produce impurezas en el corazón, lo oxida y pierde su estado de 
órgano sutil (latif). El corazón deja de sentir, de ver con basira 
(visión profunda). Los elemento de purificación para estas son el 
dhikr (recuerdo de Allah) y las salawat sobre nuestro amado Pro- 
feta Muhammad  , que tiene un estatus similar agua que nos 
refresca y limpia para llegar a Allah. Un auténtico refresco para 
el corazón enfermo y debilitado. Por eso, esta purificación no es, 
sino, un objetivo de vida, una preparación para llegar al paraíso. 


Ya sea agua o dhikr, la purificación refresca porque aporta baraka. 
Las fuentes y las palabras de recuerdo las tienen y son, para 
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nosotros, elementos esenciales. Esa baraka es pura vida. La pu- 
reza de ambas la vemos en la intención (niya), y por eso es 
importante que seamos muy conscientes que sin intención poco 
tendremos que hacer. Agua o palabras, queridas hermanas y que- 
ridos hermanos, deben brotar con la intención de volvernos 
purificados (mutahirin). 


KKXk 


El islam no promociona un dualismo, sino que comprende un 
proceso de unicidad entre cuerpo físico y corazón espiritual. Hay 
un hadiz en el que el Mensajero nos dice *£: 


«(...) Dentro del ser humano hay un órgano que si está 
sano estaremos sanos, pero si se corrompe enfermará todo 
el cuerpo» (Sahih Bukhari, 52). 


El corazón (/ubb) es el elemento central la experiencia del salam 
porque nos equilibra y por lo tanto es básico para llegar a percibir 
el islam. Un creyente sincero no puede contemplar el puro mate- 
rialismo, sino que necesita de arraigo sincero en el espíritu. Las 
acciones, actitudes, los deseos o los anhelos nos afectan, nos mo- 
difican. Las peores enfermedades no vienen por virus o bacterias, 
provienen de no tener una «higiene» espiritual adecuada. Por eso, 
no es ninguna cosa extraña dedicar tiempo al cuidado de nuestro 
corazón. Necesitamos la tazkiyya, al igual que nuestras posesio- 
nes y riquezas necesitan del azaque para no corromperse, para 
poder seguir vivos, plenos frente al mundo. 


El susurro del Shaytan siempre está presente. Y nuestro corazón, 
débil, tiene tendencia a caer, a ser seducido por la facilidad, a ol- 
vidar lo trascedente. El triunfo de lo externo es un riesgo en una 
sociedad que prima la apariencia. Por eso, junto al dhikr hay que 
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cumplir la sharía, que es la purificación de la sociedad. Aprove- 
chemos que en estos días el Shaytan están encadenado por los 
ángeles para aumentar nuestro dhikr y nuestra conciencia (tagwa) 
hacia lo que Allah, el Altísimo, ha dispuesto para nosotros. 


Ramadán es un mes perfecto pues purificamos el cuerpo y el co- 
razón a tiempos iguales siguiendo la Sunna que nos dejó nuestro 
Mensajero . Ramadán es el mes en el que se queman los rastro- 
jos de aquello que plantamos en Rajab y vimos crecer en Sha'ban. 
Hacemos arder lo que no nos sirve para entregar las cenizas a la 
tierra, purificándola, y que así crezca de nuevo la cosecha. Noso- 
tros nos quedamos con el bendito grano que será tan útil para 
nosotros, para aguantar hasta el nuevo Ramadán. El ayuno no es 
privación sino conciencia de purificación. 


Una vez estemos totalmente purificados, queridas hermanas y 
queridos hermanos, podremos vivir en plenitud en esta vida mun- 
dana (hayat al-dunya) y en la que habrá de venir (akhira). 
Solamente purificados nos espera que Allah nos conceda todo lo 
que le pidamos. Y así, trascender aquellas enfermedades que del 
cuerpo sutil van hacia el cuerpo físico, huyendo del agotamiento 
espiritual y teniendo conciencia que purificados llegaremos más 
lejos, llegaremos al atributo del al- Tahir, Allah purificado. Amén. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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KHUTBA PARA LA CUARTA SEMANA DE RAMADÁN 
ESSE 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


La luna decrece, desaparece ante nuestros ojos y este bendito mes 
de Ramadán poco a poco llega a su fin. Un final que concluye 
con nuestro ayuno durante las largas horas de sol, con el cuerpo 
purificado y nuestra conciencia ante Allah, exaltado sea Su nom- 
bre, esta en su cenit. Y escondido como un diamante en la roca, 
los últimos días de Ramadán esconden un tesoro inmenso: /laylat 
al-qadr, la noche del poder. 


Fue en la cueva de Hira, en la ciudad de La Meca, donde a nues- 
tro amado Profeta % se le reveló el Mensaje una noche de final 
de Ramadán. Allí fue donde el majestuoso Jibril, que sobre él sea 
la paz, mostró un gran regalo a la humanidad lleno de sabiduría, 
poder y bendiciones. La cueva de Hira es el magam (lugar) por 
antonomasia pues es un lugar más allá de lo físico, es un auténtico 
estado que solo se puede entender desde la pureza más absoluta 
de nuestro corazón. Por eso, a este sublime lugar le dedicamos 
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hoy la khutba de este viernes de final de Ramadán, mientras bus- 
camos laylat al-qadr. 


No es extraño que esta cueva esté en la montaña de la luz (Jabal 
Nur). Pues no hay revelación sin luz (nur), cegadora y absoluta, 
ni sin insondabilidad (quddusiyya) como la gruta que se revela os- 
cura incognoscible para el ser humano. Luz cegadora e 
insondable oscuridad es la experiencia del islam. Del auténtico 
islam que experimentamos, con mucha más fuerza, durante el 
mes Ramadán. 


La experiencia que nos transmite el Profeta Muhammad * nos 
invita a estar atentos a las señales, a prepararnos para lo que Allah 
dispone y construir en nosotros mismos un espacio donde la re- 
velación viva en sonido y presencia como lo hizo con nuestro 
amado Mensajero . De hecho, en ese contexto y en ese espacio, 
espiritual, se revelaron los primeros versos del Corán: 


¡Lee! En el nombre de tu Señor, que creó al ser humano de 
un coágulo de sangre. ¡Lee! Que tu Señor el más Generoso 
es, que enseñó las artes del cálamo, que enseñó al ser hu- 
mano aquello que no sabía él. (Corán, 96:1-5) 


Estos versos, tan llenos de fuerza y poder, marcan el origen del 
Libro. Un mensaje que rompe las lógicas, lo evidente y trae con- 
sigo lo oculto y lo manifiesto, que guarda los secretos de la 
creación. Y esto no es algo que debamos verlo en tanto lejano, al 
contrario, pues de esos secretos nace la excelencia (ihsan), y sobre 
esa excelencia se construye el islam. Allah, el altísimo, escribió 
en el corazón de Muhammad * el Mensaje. Él lo recito, lo trans- 
mitió y nosotros debemos imitar su actitud. Debemos ser 
receptores, debemos estar, siempre que podamos, en la cueva de 
Hira esperando el Mensaje. 
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Por eso, la cueva Hira está más allá de la historia y lo físico, pues 
se presentifica en cada uno de nosotros. Si creemos que es algo 
físico pierde poder, pues es el espacio que nos conecta con la ex- 
periencia profética y con la revelación en sí misma. Es en estos 
últimos días de Ramadán cuanto más visible y comprensible se 
hace la cueva para nosotros gracias a la luz (nur) de nuestro 
amado Profeta Muhammad *. 


REX 


Se dice en el Corán que la noche de laylat al-qadr es mejor que mil 
meses y que los ángeles y Jibril, sobre él sea la paz, descienden a 
la tierra (97:3-4). ¡Cuan afortunados somos de que esto ocurra! 
Las bendiciones, en una noche así, son para los seres que Allah 
ha creado y que le adoran. El sometimiento a su majestad (rubbu- 
biyya) se ve recompensado con la luz (nur) muhammadiana que 
descienden sobre nuestros cuerpos purificados en Ramadán. 


Por esa razón buscamos /aylat al-qadr en los últimos días de este 
mes, aunque las bendiciones se manifiestan una vez que la encon- 
tramos. Y la encontramos no con la razón ('ag/) sino con el 
corazón (lubb) De hecho, este es el valor del secreto (sirr) que 
como otros tantos que Allah, el altísimo, ha dispuesto para noso- 
tros. Y, por eso, es nuestra misión descubrir ese secreto y, tras 
vivirlo, preservarlo de problemas o de riesgos de divulgar el se- 
creto y el poder. 


Es el corazón (lubb) el que esconde tanto la clave para encontrar 
la noche como para establecer el lugar (magam) de Hira. El islam 
no necesita de lugares fetiches, pues los lugares son, realmente, 
estados de consciencia. De hecho, nos purificamos como hacía el 
Profeta *8 cuando entraba en Hira y empezaba su retiro. 
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El Mensajero *%, nos enseña a trascender la cueva Hira física, en- 
trando en nuestro propio corazón, a usar el dhikr, hendirlo con la 
qudusiyya de Allah, el altísimo, y construir allí nuestra gruta. Así 
se experimenta el secreto y se reciben las bendiciones, en una Hira 
que está en nuestro corazón. 


En ese preciso momento solo existe luz (nur) muhammadiana, 
solo reconocemos a Allah, el altísimo y comprendemos el secreto 
de laylat al-qadr mientras que nuestro corazón (lubb) se deslumbra 
ante tal grandeza; y en la que nuestra mente ('ag/), frágil y débil, 
lo olvida una vez que con en el tiempo humano termina esa no- 
che. ¡Dichoso aquel que se mantiene en el bendito secreto de 
laylat al-qadr! ¡Dichoso aquel que rompe el espacio y el lenguaje 
para mantenerse en Hira! 


Y así, en la auténtica de experiencia Hira podamos experimentar 
la grandeza eterna de /aylat al-qadr, pidamos a Allah subhana wa 
t'ala que como Al-Quddus nos permita, junto a la luz de su Pro- 
feta E, nos permita trascender y beneficiarnos del secreto de laylat 
al-qadr junto a nuestra familia, nuestra comunidad, nuestros her- 
manos y el resto de la humanidad. Amén. 


Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades 
y el mandato divino durante el camino de nuestras vidas. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pidamos a Allah bendiciones para todos. Que nues- 


tras palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de 
los mundos. 
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KHUTBA DE EID AL-FITR 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


El primer resplandor de la luna de anoche marcó el final de Ra- 
madán. Esta mañana, un día especial como pocos, nos hemos 
despertado sin tener que prepararnos para el ayuno, sin pensar en 
las posibles dificultades del día. Durante tres días y tres noches 
desciende la baraka del Altísimo, rompemos con la rutina del pa- 
sado para centrarnos en el presente, un presente que pertenece a 
Allah. El mes de Shawwal es el mes del presente, en el que lo 
múltiple se vuelve uno. 


Que encontremos sentido a unirnos más allá de la multiplicidad 
es algo que aprendemos durante el Ramadán. En las largas horas 
de ayuno, en las sesiones de tarawih, ante el Corán en nuestra ha- 
bitación, en los dars (clases) y en los majlis (encuentros) o 
preparando la mesa a la hora del /ftar. Hoy, ya purificados todos, 
damos gracias a Allah por poder experimentar todo esto. Porque 
esto nos hacen incrementar nuestro islam y nuestro imán (creen- 
cia) y nos pone en la vía del ¿hsan (la excelencia). Ramadán es el 
mes del viaje interior y la cosecha, como Dhu-l Hijja es el mes del 
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sacrificio y del viaje exterior hacia La Meca, hacia la casa de 
Allah, el Altísimo. Quizás exhaustos, pero plenos de alegría. 


Exhaustos porque hemos tenido que quemar mucha hojarasca de 
nuestros propios egos, exhaustos porque nos enfrentamos solos a 
la Realidad (hagiga), exhaustos por los errores que cometimos y 
para los que con sinceridad estaba en como nos acogió Allah, el 
Altísimo. Exhaustos por una vida mundana que nos hace caer en 
el olvido (ghafla) y nos hace apartarnos del recuerdo (dhikr). 


Este mes que ha acabado ha sido el mes de la “ibada en un mundo 
sin ella, ha sido el mes del silencio en un mundo de ruido, ha sido 
enfrentarnos con nosotros mismos y, sin embargo, como veis es- 
tamos celebrando el triunfo de la vida y su plenitud en una mesa 
bien dispuesta, compartiendo con nuestros seres queridos. Allah 
ha querido hacernos conscientes de la gran bendición que esto 
significa. 


Sembramos en el mes Rajab, observamos como crecía la cosecha 
en Sha'ban y recogimos los frutos en Ramadán, quemando los 
rastrojos en sus últimos diez días. Y es ahora, queridas hermanas 
y queridos hermanos, el tiempo para disfrutar de todas esas bue- 
nas acciones e intenciones que han dado sus dulces frutos tras el 
esfuerzo de estos meses. 


Quiso Allah, el Altísimo, que hayamos superado el ayuno con el 
hambre y la sed, con las pruebas de nuestra débil razón ('ag!) y 
con un corazón engrandecidos. Estas bendiciones son las que nos 
permiten sobrevivir en un mundo complejo, lleno de sombra y 
aristas, llegando más allá de lo que nosotros mismos podemos 
imaginar. El extraño piensa que el hambre y la sed es duro, pero 
más duro es vivir en un mundo donde el corazón siente dolor 
cuando se dirige a la creación y ve el olvido (ghafla) del que 
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muchos seres humanos participan. Pero para nosotros no es así, 
llegamos mucho más lejos. Ramadán es una advertencia de que 
la aparente fragilidad es fortaleza y que sobrevivimos a lo que 
otros llaman dificultad. 


KKXk 


Este bendito día lleva parejo la solidaridad, el recuerdo de como 
nos retribuimos con el rizk (sustento) que se nos ha dado. Hemos 
entregado nuestros dos azaques.: el azaque al-maal y el azaque al- 
fitr. La fiesta del “Eid implica necesariamente rahma (misericor- 
dia) con quienes más lo necesitan, por ello la ruptura del ayuno 
es una acción de gracias, pero, igualmente, un ponerse en acción 
ante nuestro mundo. No es caridad sino justicia. 


El azaque al-fitr, esa redistribución de nuestra riqueza que damos 
antes de la oración de Eid, otorga la posibilidad de dar a los que 
menos tienen una festividad plena, un regocijarse sin preocupa- 
ciones en un día tan especial como hoy. La sunna original era dar 
el 2,5% de los excedentes de alimentos, con un gran valor simbó- 
lico. Se daba vida y se evitaba que ese alimento excedente se 
echase a perder o se convirtiese en un producto de especulación. 
Hoy, apenas, son unos 5€ por persona, pero más allá del dinero, 
deberíamos pensar en ese símbolo, en la justicia que supone que 
el excedente de alimentos nuestros no se eche a perder y podamos 
compartirlo con quienes más lo necesitan en la comunidad. 


Pero no nos engañemos, lo importante no es celebrar el día de 
hoy con banquetes y grandes fiestas, sino celebrarlo con felicidad, 
amor y de corazón. Con los que queremos, dando las gracias por 
cada momento que vivimos. De poco sirve que cocinemos un 
gran cordero y tengamos una mesa llena de dulces, si después 
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somos incapaces de mirar a otra persona con sinceridad y her- 
mandad. 


Si acompañamos este azaque con tazkiyya (purificación del cora- 
zón), queridas hermanas y queridos hermanos, encontraremos 
una oportunidad maravillosa para avanzar en nuestro camino 
dentro del din y seguir creciendo. 


Y así, en el día de hoy llenos de baraka y bendiciones vemos el 
sol, de nuevo, y damos las gracias por lo afortunadas que son 
nuestras vidas. Quiera Allah, exaltado sea Su nombre, guarda- 
mos por muchísimos años más, transmitiéndonos toda Su 
plenitud y sus bendiciones en nuestra vida cotidiana. Quiera 
Allah alzarnos en la excelencia y nos permita seguir la senda de 
nuestro amado Muhammad *% durante muchos años y que los 
que vivamos según este ejemplo gocemos de una intensa paz y 
una brillante felicidad. 


Queridos hermanos y hermanas, ¡'Eid Mubarak! para vosotros y 
para todos vuestros seres queridos. Y permitidme que pidamos 
todos a Allah, como du'a final, en este día lo siguiente: 


Pidamos a Allah el Altísimo, y la luz de Su Mensajero *2 por to- 
dos aquellos que, en cualquier parte del mundo sin distinción de 
raza o religión, sufren y son perseguidos por aquellos que expan- 
den la corrupción y promueven la injusticia, por aquellos que 
pasan hambre y sed de verdad, por los que están enfermos o im- 
pedidos. Que Allah aligere sus cargas y alivie sus sufrimientos 
con el verdor de su frondoso Jardín. Amén. 


292 


KHUTBA PARA LA NOCHE DE 'ARAFAH 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


El ser humano, desde el principio de los tiempos, ha sentido un 
terror atávico a la noche. Silencio, oscuridad, frío nos devuelven 
al inicio del mundo y nos anuncian su final. En la noche pareciese 
que se extingue nuestro mundo y con él nosotros. Nuestra fragi- 
lidad se acentúa y por eso nuestro Profeta, dentro de su Sunna, 
nos enseñó a hacer el witr antes de dormir. La azalá templa el 
miedo, la azalá nos rodea de ángeles. 


Los musulmanes solemos sobrellevar bien la noche. 
La Sunna que nos guía nos dice que no nos preocupemos, pues 
pocas horas después cuando surgen los primeros rayos del alba 
nos levantamos a hacer la azalá del fajr. Con ella se disipan los 
sueños y las inquietudes. Este es el acto que nos devuelve a la 
vida, nos arraiga en el mundo. Nos hacer ser musulmanes, gentes 
del salam (paz). 


Pero hay un día, un momento en la vida de un musulmán, en el 
que esa certeza se desvanece. De todas las noches que hay en el 
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año, hay una noche en la que el creyente desea fervientemente 
que amanezca. En la que estando acompañado como nunca se ha 
estado, se siente la soledad de la tumba. Una noche en la que, con 
incertidumbre, se espera el fin del mundo. Me refiero, queridas 
hermanas y queridos hermanos, a la noche de “Arafah, la noche 
del fin del mundo. 


La mayoría de la gente que experimenta 'Arafah lo describe 
como una experiencia terrorífica, la antesala del Día del Juicio, 
la noche del fin del mundo. Una vivencia, la de la noche de 'Ara- 
fah, es puro conocimiento (ma rifa) para quien es capaz de 
conocer ('arif). En el monte donde el Profeta *% se despidió, en 
medio del desierto del Hijaz, rodeados de millones de personas 
cuyas identidades son veladas por la oscuridad de la noche, en- 
vueltos en mortajas blancas y donde solamente se escuchan los 
entrecortados du'a (peticiones) de los peregrinos. 


Ante esta escenografía, ante esta impresión nuestro nafs (ego) se 
resquebraja y nuestra amana (confianza) en Allah, el Altísimo. Es 
lo múltiple que se desvanece en lo uno, en el tawhid. Morir sa- 
biendo que se renace a algo mejor. 


La vivencia de 'Arafah es una experiencia para empatizar con el 
sentimiento que han vivido los profetas de distintos tiempos, el 
saberse solo y frágil antes de ver el día, ver el sol que vivifica el 
mundo tal y como Allah, que exaltado sea Su nombre, lo hace 
con su creación. El sacrificio de Ibrahim (as), el vagar por el de- 
sierto de “Isa (as) o la despedida de nuestro amado profeta 
Muhammad 2 son algunas de las experiencias que Allah brinda 
a nuestro corazón la noche de “Arafah. No obstante, este día es el 
final de la revelación como se nos advierte el califa “Umar 
b. Khattab (Sahih Bukhari, 45) y, anteriormente, Allah en el pro- 
pio Corán: 
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Hoy Yo he perfeccionado vuestro din y completo es Mi 
favor sobre vosotros y mi gozo de tener un din pacifi- 
cado. Si os vierais forzados por el hambre, comed 
comida prohibida sin la intención de faltar... Y es que 
Allah es el que toda falta hace olvidar, tan matricial... 
(Corán, 5:3) 


Los sabios tradicionales del mundo islámico recomiendan hacer 
el haj¡ de adulto maduro y la razón es comprensible: hace falta 
haber vivido y tener experiencia antes de someternos a una expe- 
riencia de esta intensidad. No es fácil someter a un adolescente a 
una experiencia tan trascendente como morir en vida. En un 
mundo tan acelerado y sin, aparentes dificultades para llegar, lo 
difícil es sentir y ser conscientes de los significados sutiles. Por 
eso, solo lo aprecia quien ya ha sufrido, quien ha gozado, en de- 
finitiva, quien ha vivido y ha sido consciente de ello. 


“Arafah es el ejemplo perfecto. Una noche que no es como cual- 
quier otra, una noche en la que se percibe la rahma (misericordia) 
de Allah, una noche que podría ser la del fin de los tiempos y allí 
se nos juzgaría por nuestra vida. Y, ¿el creyente debería tener 
miedo? No, pues Allah ha custodiado la sagrada montaña con 
cohortes de ángeles que al escuchar las alabanzas al profeta 
Muhammad * y las súplicas al Altísimo sonríen y bendicen esa 
noche. Y si allí Allah dictase que fuere la del fin del mundo, que 
sea. 


KKXk 


En la Sunna y el figh (Gurisprudencia) del haz se nos advierte que 
si no pasamos la noche en 'Arafah el noveno día no será válida, 
habremos viajado para nada. El ha¡¡ como viaje iniciático que es 
necesita de una noche de incertidumbre, de reflexión y de 
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apertura. Tras el tránsito, al día siguiente, se sacrifica como ac- 
ción de gracias. 


Pero ¿qué pasa con aquellos que estamos lejos de La Meca? ¿Qué 
estamos lejos del monte 'Arafah en esa noche? Sin que la pena 
nos asalte, sin que turbe nuestro corazón solo debemos buscar 
la gibla para que ese día y esa noche no olvidemos el divino valor 
de la espera. 


A quienes no estamos allí, en la sagrada ciudad, se nos reco- 
mienda ayunar. El ayuno es la purificación por excelencia. No es 
privación sino apertura, nos coloca en un estado de conciencia 
más pleno, diluye nuestra cotidianidad y nos hace trascender. 
Nuestro ayuno abrasa los olvidos y las faltas. Además, nos pro- 
tege, ya que coloca una armadura en el corazón frente a las 
distracciones y el olvido (ghafla) invitándonos al dhikr (recuerdo 
de Allah). 


Esa bendita invitación, la que se logra mediante el dhikr, también 
la tenemos que tomar, recordar de Allah y a Su amado y noble 
Mensajero * es algo que poco cuesta y que tiene infinitas recom- 
pensas. Corán y tasbih son dos instrumentos para vencer a 
nuestro amenazante ego, al tiempo vertiginoso y al deseo vano. 
Recordar el origen es hacerlo presente. 


A los peregrinos se les prohíbe ayunar, pues bastante intensidad 
tiene al estar en el desierto vistiendo un sudario blanco, pero a 
nosotros no,. A ambos se nos aniquila nuestra comodidad. A am- 
bos se nos exige ver más allá. A ambos se nos recomienda el dhikr, 
el recuerdo perpetuo de la hagiga (realidad) verdadera. Y, por úl- 
timo, a ambos se nos invita a conocer los significados sutiles y el 
bien ('urfan) que brotan este día, y los posteriores, en nuestros co- 
razones. 
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Nuestra meta en el día de *Arafah es que conozcamos, en el sen- 
tido profundo de la raíz “arf donde proviene ma rifa y *Arafah, los 
signos que Allah dispone para nosotros. Que el vértigo y la oscu- 
ridad de la noche se disipa pronto. Que sin la rahma de Allah y 
sin la luz de Su Mensajero no tenemos camino posible. Y que 
el fin no significa final sino principio, un reconocimiento (ta 'ari- 
funa) de la realidad (hagiga). 


Mis queridas hermanas, mis queridos hermanos pidamos de todo 
corazón a Allah, el Altísimo, que bien el haj¡ o el ayuno del día 
de 'Arafah nos ayude a trascender y a comprender mejor la reali- 
dad que vivimos, que sentimos y que amamos. Que, cuando toda 
oscuridad se disipe, no volvamos a tener miedo por una noche, 
ni por el fin del mundo. Y que cada mañana, como tras “Arafah, 
sacrifiquemos en nuestro corazón por la gloria del Altísimo, nues- 
tro sustentador. Pidamos a Allah que nos inunde de bendiciones 
y rahma a todos los seres humanos, especialmente a los que están 
realizando el hají y para todos los que ayunarán en el día de 'Ara- 
fah. Amén. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pidamos a Allah bendiciones para todos. Que nues- 


tras palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de 
los mundos. 
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KHUTBA DE EID AL-ADHA 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos hoy es “Eid al-Adha, la 
fiesta del sacrificio. Hoy es un día para vivir el instante, para vivir 
a Allah cerca nuestra. Después de haber aguardado en la larga 
noche de 'Arafa, es hoy cuando con regocijo nos dirigimos a dar 
gracias. Damos gracias de estar vivos, pero tendríamos que dar 
gracias por acercarnos al maqam (posición espiritual) de la casa 
de Ibrahim. 


Hemos convertido en una costumbre la fiesta del sacrificio, en 
una costumbre cultural. Pero ¿sabemos lo que significa? ¿vivimos 
eso que significa? ¿Podemos contentarnos en imitar algo que es 
cultural frente al símbolo vivo de Allah, el Altísimo? Son pregun- 
tas que pueden surgir, que deben surgir para un creyente sincero 
que hoy no se contempla con lo simplemente bello y busca la ver- 
dad. 


El magam (posición espiritual) de la casa de Ibrahim es tan anti- 
guo como la humanidad, es una constante en toda la creación de 
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Allah. La experiencia de Ibrahim (as) significa ser digno de la 
confianza de Allah, desde la humildad, desde el límite de nuestro 
yo venciendo al ego (nafs) y reconociendo que no hay nada más 
que Allah. Por eso, Allah hizo pasar pruebas a toda la casa de 
Ibrahim, ya que los ennobleció en cada instante, en cada respira- 
ción entrecortada, en cada momento de debilidad, cuando ellos 
se veían a ellos mismos. Esta es la única manera de ser conse- 
cuentes con nosotros mismos, de dejar de temer a la muerte, de 
eliminar lo material porque siempre hay un ángel que en el último 
instante irrumpe con el mandato de Allah. 


La irrupción del ángel (malak) es el instante en el que el tiempo, 
en tanto tiempo lineal, pierde su valor y solo queda Allah, quien 
otorga seguridad ante el temblor de la mano con el cuchillo o la 
presencia de la muerte en el desierto. El ángel te dice que te le- 
vantes, que cantes alabanzas a Allah, que exaltados sean todos 
Sus nombres, y te dirijas a dar gracias pues Él te guía y nada has 
de temer. El ángel, a pesar de seguir viviendo en un mundo tan 
materialista y finito, sigue existiendo para nosotros como existe 
el magam (posición espiritual) de la casa de Ibrahim, pues en al- 
gún momento todos somos Hajar (as), Ismail (as) o Ibrahim (as), 
creyentes sinceros a los que se les entrecorta la respiración. 


El ángel solo existe en tanto trae un mandato de Allah, el Altí- 
simo, un mandato que detiene el tiempo, que detiene la existencia 
y Él se hace presente. El ángel es el fruto del instante. Un instante 
eterno en el que se nos permite vivir en plenitud como en el Jardín 
aun algo terrible este pasando fuera, pero que más da pues el cre- 
yente sincero dice: 


Haz lo que se ha ordenado, mas si esa es la voluntad de 
Allah, me encontrarás entre los pacientes (Corán, 37: 102). 
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La vivencia de ese instante frente a la voluntad de Allah es todo 
lo que podamos precisar. 


kk 


Tras ese instante, tras sentir la eternidad en las palabras del ángel, 
en el tiempo de Allah tenemos que dar gracias. Ese es el sentido 
primordial de esta fiesta que hoy celebramos. Celebramos el ins- 
tante y el agradecimiento, celebramos que en el último momento 
un ángel descendiera un manso cordero en vez de sacrificar a Is- 
mail (as), celebramos la humildad (khushu” frente a la creación y 
su grandeza. 


Cuando sacrificamos hoy lo debemos hacer con el máximo de los 
respetos, con la máxima humildad porque estamos entregando 
una vida para que otros vivan. El sacrificio es algo tan sagrado 
que empuñar el cuchillo solo se puede hacer en estado de dhikr 
recordando al Altísimo y siendo conscientes que no es un juego. 
El sacrificio tiende a recordarnos quienes somos, nuestra finitud, 
nuestra dependencia, nuestra fragilidad. 


Apenas se queja el cordero cuando es sacrificado en el nombre de 
Allah, pues esa es su función en la creación. Su sangre vertida 
prolonga la vida de otros, de nosotros que deberíamos vernos re- 
flejados en ese cordero que ha aceptado su gadr sin revolverse. Es 
Allah, el Altísimo, el que se manifiesta en cada instante, en cada 
sacrificio. Un sacrificio no es un acto sádico sino un acto de ac- 
ción de gracias. 


En un mundo tan materialista, tan neurótico, tan sensiblero, los 
sacrificios han pasado a ser tabú. Mucha gente prefiere no hablar 
de esto, no quiere vivir esto e incluso olvida el símbolo de este 
sacrificio: la muerte trae vida si Allah lo quiere. Nuestro mundo 
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quiere un falso presente que tiene más de nostalgia y de futuro 
proyectado que de presente, donde habita Allah. Nuestro mundo 
cuestiona el rito porque no entiende lo que conlleva, porque le da 
vergúenza verse tan frágil frente Allah y su creación. De igual 
forma tenemos un miedo patológico ante la muerte, hemos cons- 
truido un tabú en el que hemos eliminado a los ángeles que en un 
instante pueden salvarnos como a Hajar (ra) si esa es la voluntad 
del Altísimo. La muerte material, como el sacrificio material, no 
es nada. Tan solo un espectáculo grotesco. Sin ritual es una mala 
experiencia, pero con ritual todo se dimensiona, impacta en no- 
sotros, nos transforma, nos hace más humildes y conscientes de 
todo. Y es que la clave esta en la conciencia (tagwa) con la que 
asombrados admiramos la creación. 


Esta es la experiencia muhammadiana donde además de este ma- 
qam de la familia de Ibrahim, tenemos la conciencia de que Allah 
tiene una rahma infinita y jamás se olvida de sus seres creados. 
Por eso, nuestro amadísimo Profeta 5 reinstituyó este recuerdo a 
Ibrahim (as) y su gente para que no lo redujésemos a palabras 
vacías, sino que lo viviésemos. 


La vida plena solo existe cuando el ritual vive en nosotros y nos 
transforma por completo. Entonces, así, podemos vivir pacifica- 
dos y en plenitud lo que Allah tiene para nosotros. Que Allah hoy 
nos llene de esa taqwa para poder contemplar tan trascendental 
instante y podamos empatizar con la casa de Ibrahim. Que nunca 
perdamos la esperanza como tampoco lo hizo Hajar (ra). Y que 
seamos constructores de algo más legándolo a las generaciones 
posteriores como lo hizo Ismail (as). Quiera Allah que su ángel 
siempre descienda en el momento oportuno. Amén. 
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KHUTBA DE MAWLID 


Sean las alabanzas más excelsas para Allah, el Altísimo, el Crea- 
dor, Aquel que inicia y moldea las formas de lo visible y lo 
invisible. Sea la azalá de Allah y su salam sobre aquel que abre, 
sobre aquel que sella, sobre aquel que mantiene el absoluto valor 
y es digno de alabanza; sea, igualmente, sobre sus gentes y sobre 
sus compañeros en la excelencia hasta el Día del Juicio. 


As-salam “alaykum wa rahmatullah wa barakatuhu, 


Queridas hermanas, queridos hermanos dice una antigua tradi- 
ción islámica que aún en otoño, cuando amarillean las hojas y 
comienza el frío, los vientos de primavera soplan y la creación se 
vuelve cálida y emergen las fragantes flores cuando la luna del 
mawlid coincide con él. El universo, al completo, se estremece 
ante nuestro amado Profeta $ y recuerda su posición en él, vivi- 
ficando no solo a la creación física sino a nuestros corazones. 


En estos días el mundo se envuelve en la fragancia del jazmín y 
del almizcle para recordar que la luz más pura nació como un 
niño frágil. Que los astros anunciaban que sería el profeta más 
grande de la historia. Que los hechiceros (kahin) se estremecieron 
de terror cuando supieron que él vendría para traer un mensaje 
de unicidad y de paz. Esa es la gran karama (milagro) de Allah 
mostrándonos a Muhammad *2 como la luz que nos guía en la 
inmensidad de lo existente, ante el vértigo de lo real, ante las som- 
bras que con duras penas ven nuestros ojos. 
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Miopes ante el mundo, nos esforzamos por ver sombras distor- 
sionadas. Nos frustramos ante la incapacidad de ver la 
luminosidad de el Altísimo hasta tal punto que se produce en no- 
sotros una ceguera de mirar a la luz de Allah, que exaltado sea 
Su nombre, desde nuestro ego (nafs). Y, a veces, hasta olvidamos 
al Profeta 2, «No hay dioses sino Allah» decimos convencidos, 
pero tantas veces olvidamos el rol central del Profeta $ cuando 
en la segunda parte de la shahada decimos: «Y Muhammad es el 
Mensajero de Allah». 


Esa es segunda parte es clave porque no podríamos vivir en la 
unicidad. Lo decíamos, somos frágiles ante la unicidad, ante 
Allah y a pesar de que es todo luz para nuestros sentidos es una 
oscuridad densa y arrebatadora que causa un temor desde nuestra 
ignorancia. Consciente de ello, Allah, cuyo nombre sea alabado, 
nos envió al Mensajero 2 con la función de iluminar esa brillante 
oscuridad, adaptar la grandeza de la adoración (ibada) a nuestras 
posibilidades y vivir de forma armónica con el Universo. ¿Os 
imagináis lo que sería nuestra vida sin el ejemplo del Principe de 
Medina? 


No quiero evocarlo porque yo mismo viví muchos años así. Sin 
ver su luz, sin oler su perfume de almizcle y de “oud, sin sentir que 
estaba cerca de mí, sin que mi boca invocase azalás sobre él E. Y 
cuando lo descubri, cuando vi quien era él 3 en realidad, fui cons- 
ciente que era el regalo más grande que se me podía haber hecho. 
Yo había dejado de estar deslumbrado para empezar a ver... 


Mis queridas hermanas y hermanos, en el mawlid no solo celebra- 
mos su nacimiento como una fecha conmemorativa, sino que 
debemos dar gracias a Allah, el Altísimo, de que el mundo reci- 
biese a alguien como él é con tanta luz (nur) y que fuese él elegido 
para cargar con un sublime mensaje. Recibir la revelación en su 
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cuerpo no es cosa sencilla, sino una gran tarea encomendada a 
pocos y elegidos, de quien él 5 fue el sello final. En él 3 se unen 
la belleza y la verdad, luz y mesura, realidad y trascendentalidad. 


KKXk 


El mawlid no solo puede ser una fiesta temporal. Lo es y debemos 
alegrarlos, pero debemos ir más allá y exprimir su significado. 
Como siempre tomar su justa medida y ponernos en contexto. 
Porque, en el fondo, es experiencia más que teoría, más vivencia 
que racionalidad. Es como decía el gran poeta Jalaluddin Rumi 
alabando al Mensajero 5: «Cientos de miles de libros llenos de 
poesía/que ante la palabra de un ummi (iletrado) se avergien- 
zan». 


Tiempo después Rumi glosó este verso explicando que ummi (ile- 
trado) no significaba no saber leer o escribir, sino porque todo su 
conocimiento y sabiduría carecían de soporte, eran innatos. Si él 
22 era capaz de leer la luna o las montañas ¿Cómo compararlo 
con un libro finito y material? Si él $ era capaz de escribir en los 
corazones ¿cómo compararlo con quien tan solo traza con tinta? 
¿cómo compararlo con un ignorante que cree saber todo y a duras 
penas puede sobrevivir en este mundo? 


La palabra ummi significa «aquel que pertenece a la madre», por- 
que el fue nutrido del Umm al-Kitab (La Madre del Libro), del 
Corán primordial que pertenece a Allah, el Altísimo. Su conoci- 
miento estuvo siempre en el cuerpo, en ese mismo cuerpo que 
otras tradiciones maldecían y rechazaban. Un cuerpo que sufre, 
que crece, que envejece, que goza... Un cuerpo que se purifica 
con el wudu y el ghusÍ, un cuerpo que se mancha para volver a ser 
purificado, un cuerpo imperfecto y frágil. Un cuerpo que esconde 
el conocimiento más perfecto que Allah ha puesto en nosotros. 
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El cuerpo no es una cárcel, el cuerpo es el receptáculo donde la 
revelación se hace cotidiana. Y quien mejor nos enseñó eso fue 
Muhammad *2. Por esa razón seguimos su Sunna, que hace fácil 
lo más difícil e imposible, que simplifica nuestra vida y nos ayuda 
a no volvernos locos con el mundo. Por eso, el islam nos exige, 
cotidianamente, los términos medios. Jamás nos pedirá lo impo- 
sible, jamás nos obligará a romper con nuestra cotidianeidad, 
jamás nos obligará a prescindir de la gnosis, del amor y de la 
rahma (misericordia). Y si alguien nos pidiera que renunciáramos 
a algo de esto, entonces no es islam. 


El Profeta Muhammad * fue siempre un hombre amoroso, justo, 
alegre, misericordioso, valiente, gnóstico, abierto, tolerante y sa- 
bio. También tuvo miedo, estuvo perdido, dolido y fue frágil. 
Pero a él 2 Allah le había guardado una experiencia mayor, la 
que él 3 acabo por transmitirnos en su Sunna, a través de su noble 
mirada. 


Lo que celebramos estos días, en la festividad del mawlid, es que 
los valores divinos más excelsos se hicieron cotidianos, tomaron 
cuerpo y tiempo y nos lo mostraron, y todo sin ser dioses en la 
tierra, al contrario, siendo humano de carne y hueso. Ese el mi- 
lagro (Rarama) de la cotidianeidad. 


Y tan lleno de bendiciones, queridas hermanas y queridos herma- 
nos, por estas bellas palabras no puedo, sino que pedir por todos 
nosotros para que encontremos la luz (nur) del más bello ser de la 
creación *%, que la misericordia de sus ojos caiga sobre nosotros 
y que su amor incondicional nos envuelva y nos proteja ante el 
peligro de la ignorancia, de la falta de misericordia y de los juicios 
severos. Que nos de amor para sobrellevar las contradicciones 
que crea nuestra razón y nuestra lógica dual, y que nos haga 
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amalgamarnos en esa realidad (hagiga) real que llamamos Allah. 
Pidamos a Allah vivir plenamente conscientes y bajo el ejemplo 
del mejor de la creación 3, en cada momento y con la máxima 
apertura. Queridas hermanas y queridos hermanos pidamos a 
Allah, Altísimo, que nos inunde de bendiciones a todos los seres 
humanos en este Rabbi al-Awwal. Amén. 


Pidamos a Allah fuerza para aceptar nuestras responsabilidades 
y el mandato divino, y enfrentarnos a los idolos y cadenas que 
brotan en nuestra vida. 


Pidamos a Allah luz y salam para ser agradecidos con su creación. 


Pidamos a Allah que, a través de la pureza, incremente nuestro 
iman, limpie nuestros corazones y los llene de luz muhamadiyya. 


Pidamos a Allah que purifique el alma de nuestros antepasados, 
la nuestra, la de nuestros padres y la de todos los creyentes. 


Dicho esto, pido a Allah bendiciones para todos. Que nuestras 


palabras estén bajo la obediencia a nuestro rabb, el Señor de los 
mundos. 
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Nota sobre las fuentes utilizadas 


Las traducciones del Corán al castellano son mías y corresponden 
a la edición de El Cairo (1924) en la lectura de Hafs, usada mayo- 
ritariamente en el mundo islámico tomándola de la web: 
<http:/ /www.quran.com>. Las referencias a la tradición del ha- 
diz, con sus principales compilaciones (Sahih Bukhari, Sahih 
Muslim, Sunan Abu Dawud, Jami' al-Tirmidhi, Sunan Nasai, Mu- 
watta, y Ryad al-Salihin) las he tomado de la web: 
<http://www.sunnah.com>. 


Para la Biblia he utilizado la traducción al castellano de Luis 
Alonso Schókel La Biblia del Peregrino (1998) y la he complemen- 
tado confrontándola con La Bible d* André Chouraqi (2020). 


Con respecto a las fuentes de consulta he usado, principalmente, 
The Encyclopedia of Islam, 3 edition (2007-actualidad) publicada 
por Brill, para temas de contextualización y cultura islámica. El 
diccionario de árabe que he utilizado, principalmente, ha sido el 
de Edward William Lane An Arabic-English Lexicon (1867) dispo- 
nible en:  <http://arabiclexicon.hawramani.com/william- 
edward-lane-arabic-english-lexicon/>. También he usado el dic- 
cionario de Maurice Gloton Une approche du Coran par la 
grammaire et le lexique (2004). Y, por último, el diccionario termi- 
nológico de islam en castellano que he utilizado ha sido el de 
Y aratullah Monturiol: Términos clave del islam (2006). 
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Este libro de khutbas se terminó de editar digitalmente en la ciudad de 
Córdoba, conocida como Madinat al-Jannah, el día 27 del mes de Rajab 
del año 1443 de la hégira que corresponde al día 28 del mes de febrero 
del año 2022 del calendario gregoriano. Tal día como hoy, hace 1441 
años solares, el profeta Muhammad ** viajó desde La Meca hasta 
Jerusalén y, esa misma noche, ascendió de Jerusalén a lo 
más alto de los Siete Cielos ante Allah, el Altísimo, 
en la noche del /sra* wa-1 Miraj. 
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Khutbas de Dar al-Rum es un libro que sumerge al lector en la 
búsqueda espiritual contemporánea del islam neo-andalusí. En él 
se recogen un año de sermones del viernes que su autor ha 
presentado ante la comunidad de Junta Islámica en la ciudad de 
Córdoba y, de forma digital, en el portal Verlslam.com. Se 
incluyen, además, los sermones para las cuatro semanas de 
Ramadán, de Eid al-Fitr, la noche de 'Arafah, Eid al-Adha y Mawlid. 


Las reflexiones y los pensamientos toman vida, en cada sermón, 
para hacernos paladear y meditar sobre diferentes conceptos, 
personajes, situaciones o vivencias propias del viaje espiritual que 
transcurrió desde Adam al profeta Muhammad y que prosigue 
hasta nuestros días. 


Esta es una invitación al lector para reconocer al islam como un 
din pacificado, lejos de dogmatismos, y volver a ser creyentes 
sinceros, bajo la Sunna del Profeta, en tiempos inciertos. 


ES 


Antonio de Diego González (Málaga, 1986) es uno de los jóvenes teólogos 
islámicos con mayor proyección de la actualidad. Ejerce como 
vicepresidente e imam-khatib en Junta Islámica de España y como 
profesor de Filosofía en la Universidad Pablo de Olavide (Sevilla, España). 
Dirige la Fundación Las Fuentes y el Foro de pensamiento islámico Ibn 
Masarra en Córdoba. Es autor de medio centenar de publicaciones sobre 
historia y pensamiento islámico entre las que destacan los libros Sufismo 
Negro (2019) y Populismo Islámico (2020). 
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